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  CAPÍTULO PRIMERO
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  —¡Afina la puntería!


  —¡Otro tiro como el anterior y el premio es tuyo!


  La expectación fue grande.


  Sonó el disparo que todos esperaban y el proyectil perforó limpiamente el punto deseado.


  Una impresionante exclamación de alegría atronó en la explanada donde anualmente se celebraba el concurso de tiro. Era una añeja costumbre en Ogden, sencilla población del Estado de Utah.


  Durante el transcurso de los trescientos sesenta y cinco días se recaudaban fondos para establecer un premio al mejor tirador del poblado.


  Aquel año todo lo recaudado había superado a los anteriores y todo se lo llevaría el mejor tirador de rifle.


  Y fue Glen Huston el que acababa de adjudicarse el premio, tras vencer a todos los participantes. Incluso en los ejercicios preliminares, tales como manejo de látigo, lanzamiento de lazo, tiro de revólver y otros muchos, no halló enemigo difícil. A todos aventajó y a todos entusiasmó con su admirable rapidez y seguridad.


  Glen Huston gozaba de general simpatía y todos, al finalizar el concurso, se precipitaron sobre él, aturdiéndole con entusiásticas exclamaciones de admiración.


  —¡Jamás lo hubiera creído, Glen!


  —¡Eres único, muchacho!


  —¡Tu puntería te ha proporcionado diez mil dólares!


  —¡Enhorabuena, Glen!


  En volandas se lo llevaron hasta el centro de la población, metiéndolo en el saloon de Chandler y haciéndole, quieras que no, apurar vaso tras vaso de fuerte y quemante whisky.


  Glen no era bebedor, pero en aquella ocasión tuvo que serlo y, de no acudir el sheriff Merrill en su ayuda hubiera terminado borracho como una cuba.


  —¡Dejad en paz al muchacho! —casi ordenó la autoridad, sin dejar por eso de mostrar su permanente sonrisa—. Glen no está acostumbrado a ese veneno que le estáis haciendo beber.


  —Es un hombre hecho y derecho —protestó uno de los que invitaba—. Tiene que beber como lo que es: ¡un hombre!


  —¡Y de Ogden! —añadió otro.


  —¡Viva Glen Huston!


  De nuevo el entusiasmo se acrecentó hasta lo indecible. El whisky ingerido ayudó a que las demostraciones de alegría fueran más expresivas. El sheriff, viendo que nada conseguiría, determinó llevar de allí a Glen. Lo cogió por un brazo y lo sacó al exterior.


  —Buena gente la de este pueblo —dijo cuando estuvieron al aire libre.


  —En efecto —aprobó el muchacho, aspirando con deleite el fresco aire del atardecer—. Ogden me gusta y sus habitantes me encantan. Un pueblo bueno y una gente mejor. ¿No lo cree usted así, sheriff?


  —Por descontado que sí, Glen; pero no te fíes nunca del agua mansa. Ya sabes lo que les ocurrió a tus padres. Creían hallarse entre gente honrada y cuando más confiados estaban, ¡zas! La máscara de bondad que cubría el rostro de los que les rodeaban cayó despiadadamente para mostrar la maldad que cubría. Ellos, tus padres, no lo podían creer. Eran nobles, confiados. De ninguna de las formas podían admitir el que existieran seres que por un miserable puñado de oro despreciaran la amistad sincera y desinteresada de un semejante. Aun viendo al desnudo el alma de aquellos buitres con figura humana, les tendieron las manos. Ellos mismos, inocentemente, les ayudaron a secundar sus maléficos planes. Pagaron oro por traiciones, correspondiendo con palabras bondadosas a insultos y palabras soeces. Y por último, murieron horrorizados de ver la gran maldad de los seres humanos. Cuando murieron, arruinados, colocados en la mayor miseria por los que ellos mismos favorecieron, aún tuvieron palabras de perdón para aquella jauría de vividores, que primeramente con disimulados engaños y después con el mayor de los descaros, se apropiaron de todos sus bienes. Sin embargo, fueron vengados. Esta es mi mayor satisfacción. La peste asoló aquellas tierras, anidando en el rancho que había sido de tus padres. Todos murieron corroídos por la terrible epidemia. Tú fuiste el único que sobreviviste al implacable mal. Te cogí y marché de aquellas tierras envenenadas cuando...


  —No siga más, por favor —pidió Glen entristecido—. Prefiero olvidar lo que solo pertenece al pasado.


  —Perdona, muchacho. Ya sabes que siempre he sido para ti como un padre. Te quiero como si realmente fueras hijo mío. En aquellas condenadas tierras la peste me arrebató al mío, dejándome en cambio a ti. Si rememoro tiempos pasados es con el solo fin de exponértelos como ejemplo. Lo ocurrido en aquel entonces debe servirte para tenerte sobre aviso. Te repito que no debes, como hicieron tus padres, que en la Gloria estén, fiarte del agua mansa. Muestra el brillante espejo de su quieta superficie y nos sonríe tentadoramente, incitándonos a sumergirnos para luego, traidoramente, engullirnos.


  —Tendré en cuenta sus consejos, Merrill.


  —Es conveniente, hijo. Goza tomando el sol y benefíciate de sus rayos bienhechores, pero piensa que al menor descuido puedes pillar una insolación. Cuando disfrutes del aire, está atento con las corrientes y cuando...


  —¡Pero por favor, sheriff! —interrumpió Glen, sonriendo—. No pretenderá usted que todo lo que nos rodea encierra dentro de sí algo malo, ¿verdad?


  —Pues aunque no lo creas, así es, jovencito Glen. Piensa que en este mundo todo es bueno, pero que en el fondo encierra algo de malo. De lo que más tienes que guardarte es de los hombres. No es que los juzgue a todos por un igual, eso no; pero no miento al decirte que el hombre es una verdadera caja de sorpresas.


  —¿Usted cree?


  —Estoy convencido.


  Y el buen sheriff, palmoteando la recia espalda de su hijo adoptivo, añadió:


  —Fíjate si somos malos, y en ese caso me cuento yo, que primero alimentamos cuidadosamente a un pollo, un cerdo o cualquier otro bicho y después lo matamos para llenar nuestro insaciable buche. ¿Encuentras esto justo?


  —Justo no, pero muy sabroso sí.


  Los dos hombres soltaron una alegre carcajada.


  —Y ahora vete a dormir, Glen. Yo voy a echar un vistazo al saloon.


  La despedida entre ambos hombres fue como siempre; cariñosa.


  Glen quedó parado viendo cómo se alejaba el que con celo esmerado había cuidado de convertirlo en un hombre de bien.


  La silueta de John Merrill desdibujábase ya en la oscuridad cuando Glen, haciendo portavoz con ambas manos, le llamó.


  —¡Sheriff Merrill!


  —¿Qué ocurre? —repuso este deteniéndose.


  —Si le invitan a un whisky no se fíe.


  —¿Por qué? —preguntó el hombre, extrañado.


  —Pueden haberle echado veneno. Piense que todo lo bueno encierra algo malo.


  Y Glen Huston, alejándose, oyó la alegre carcajada del que, verdaderamente, quería como a un padre.


  * * *


  Con el nuevo día reanudábanse en Ogden las fiestas. El día anterior no habían tenido el empuje que iba a tener hoy. Era un día primaveral y ello ayudaría a que los festejos se llevaran a cabo con mayor brillantez y entusiasmo.


  Las escasas calles y viviendas que componían la población, y muy en particular la plaza, centro del poblado, habían sido engalanadas con banderas y ramilletes de flores silvestres. Los vaqueros vestían sus mejores ropas, luciendo en los costados los revólveres abrillantados a fuerza de frotarlos. Todo se veía nuevo y flamante.


  Las muchachas acababan de embellecer el ambiente luciendo vestidos primorosos de vivos colores.


  En la plaza, unos músicos atronaban el espacio tocando marchas militares y algún que otro bailable que jóvenes y viejos apresurábanse en hacerle los honores.


  Pero lo que nadie esperaba, lo que iba a dar mayor relieve en las fiestas que anualmente se celebraban en Ogden, era la insospechada llegada de un circo. Solo el sheriff tenía conocimiento de tal acontecimiento, pero había preferido guardarlo en secreto para que así la alegría fuese mucho mayor.


  Y precisamente en aquellos momentos llegaba.


  El circo, palabra que llena de ilusión a grandes y pequeñuelos, la alegría sana y sin repliegues que hace olvidar lo malo de la vida para contemplar tan solo lo que él ofrece: risa, admiración.


  La interminable reata de carromatos habíase detenido en la llanura lindante al pueblo.


  Un chiquillo, así tenía que ser, fue el primero en descubrirlo. Como un gamo, temblando de alegría, corrió hasta el centro de la plaza, gritando.


  —¡Hay un circo! ¡Ha llegado un circo! ¡Un circo!


  La palabra mágica, la frase que tanto encierra dentro de sí, corrió de boca en boca.


  —¡Un circo! —repetían todos.


  —¿Dónde lo bes visto, muchacho?


  —En la llanura. A la salida del pueblo.


  No hicieron falta más palabras. Los más interesados en esta clase de espectáculos dejaron todo para correr hacia donde el muchacho acababa de indicar. Los demás siguieron el ejemplo de los primeros y pronto la población en pleno se halló en la gran explanada donde infinidad de carromatos, cargados hasta los topes, formaban la alegre caravana, portadora de horas inolvidables para la gente menuda y gratos recuerdos de sana y solaz distracción para los mayores.


  De los carromatos, y ante los admirados habitantes de Ogden, empezaron a descargarse bultos y más bultos. Enormes fardos de sólidas e impermeabilizadas lonas fueron extendidas y unidas entre sí, formando lo que luego sería la techumbre del circo. También fueron descargados mástiles, perchas, tablas, crucetas para confeccionar el graderío y un sinfín de extraños aparatos, con los cuales, luego, cuando el circo hiciera su debut, los artistas realizarían incomprensibles ejercicios, dejando a los habitantes de Ogden con la boca abierta y llenos de admiración. La gran familia circense parecía una enorme colmena en plena actividad. Todos trabajaban febrilmente, con verdadero entusiasmo. En pocas horas todo quedó listo para dar la primera representación. Sin embargo, antes se organizó un espléndido y espectacular pasacalle.


  Algunos carromatos, quitados sus blancos toldos y enjaezados pintorescamente, fueron ocupados por artistas de diferentes especialidades. En ellos no faltaba la intrépida trapecista, el antipodista de pies ágiles, los del trapecio volante, el malabarista, el ciclista cómico, los augustos. Y como es natural, formaban también fila los inevitables clowns. ¿Cómo iban a faltar los payasos? El tonto y el listo, el de la cara blanca con su ceja curvada graciosamente y el tonto con los zapatotes de tamaño descomunal y la cara pintarrajeada con vivos colores.


  Por último, solo en un carromato, el más vistoso de todos ellos, iba la estrella del circo, la atracción del espectáculo. Tratábase de Guy Newton, calificado, según anunciaba el programa, como el hombre sin nervios, el hombre capaz de lanzar un cuchillo, disparar un revólver, un rife o cualquier arma con matemática precisión.


  Delante de todo el elenco artístico se colocaron seis músicos y a los acordes de una majestuosa marcha triunfal, la típica y alegre caravana se puso en marchar, iniciando la entrada en el pueblo.


  Tras recorrer las escasas calles de la población se detuvieron en la plaza. Los músicos dieron un toque de atención y un hombre alto y corpulento, con aire de mando, se destacó de los demás para irse a encaramar sobre un gran barril. Una vez colocado sobre un nivel superior a los que le observaban curiosamente, se expresó en los siguientes términos:


  —Yo, George Richardson, director propietario del «Gold Circus», saludo en mi nombre y en el de toda la compañía circense a la próspera y honrada población de Ogden.


  El hombre que se había presentado como director del circo, demostrando poseer excelentes dotes de orador, lanzó a los cuatro vientos un largo y convincente discurso propagandístico. Por último, añadió:


  —Figurando entre el elenco artístico el imbatido tirador de toda clase de armas Guy Newton, este artista desafía públicamente a todo el que desee enfrentarse con él, ofreciendo un premio de mil dólares a quién logre mejorar sus disparos. Esta noche a las nueve en punto dará comienzo nuestra primera representación y esperamos vernos honrados con la presencia de todos ustedes. Muchas gracias y no olviden que hay un premio de mil dólares.


  La festiva caravana inició la salida del poblado con ánimo de ultimar detalles para el debut de la compañía.


  En las calles y plaza volvió a reinar la animación. Ahora solo se hablaba del circo y muy en especial de Guy Newton. El desafío y el premio ofrecido habían picado el amor propio de todos los hombres de Ogden.


  Las horas fueron transcurriendo entre medio de festejos, jóvenes, mujeres, niños y ancianos se divertían, pero en realidad, todos esperaban con ansiedad la hora de acudir al «Gold Circus».


   


  CAPÍTULO II
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  Muchos fueron los que tuvieron que resignarse a esperar la próxima función ante el cartelito de: «agotadas las localidades».


  El sheriff John Merrill y su ahijado Glen Huston, gracias a la jerarquía del primero, ocupaban dos sillas de primera fila.


  El espectáculo dio principio, desfilando artistas de arriesgados ejercicios, que, por su peligro, causaron la admiración de todos los asistentes. Los payasos hicieron reír con sus trucos, chistes y gestos graciosos. Al final, transcurrida ya hora y media de espectáculo incesante, y como digno remate, se procedió a la presentación del esperado artista Guy Newton, el diablo de las armas. El mismo Richardson, con su elocuencia característica, se encargó, por anticipado de enaltecer las excelentes dotes de infalible tirador del hombre sin nervios.


  Sonaron unos estrepitosos acordes y Guy Newton, cruzando la barrera formada por los mozos de pista, hizo una entrada verdaderamente triunfal, colocándose en el centro del anillo y saludando repetidamente ante los calurosos aplausos.


  Newton era un buen tipo de hombre. Su rostro no demostraba absolutamente ninguna emoción. Eran facciones normales, pero de una inmovilidad tan acusada que, precisamente por esto, llamaba la atención. Vestía con suma elegancia, sin apartarse por ello del típico traje de cow-boy, el cual podía calificarse de fantasía. Guy Newton representaba tener, como máximo, cuarenta años.


  Los mozos colocaron en la entrada de la pista una caja cuyas paredes estaban formadas con una fina tela blanca. En la superficie delantera, y en su mismo centro, veíase un pequeñísimo disco negro.


  Guy se retiró hacia el otro extremo de pista, y con una velocidad que a todos asombró, extrajo un magnífico revólver y disparó contra el disco negro. Este, actuando de resorte, hizo que las cuatro paredes de la frágil caja se abrieran, dejando al descubierto una mujer de deslumbrante belleza.


  Una salva de aplausos coronó el primer «truco» del artista, entablándose comentarios sobre la certera puntería de Guy Newton.


  De no haber tocado el diminuto disco negro la bala hubiera atravesado la fina tela de la caja, ocasionando, por lo tanto, la muerte de la bella mujer.


  Siguieron otros y variados ejercicios donde siempre la mujer exponíase como cebo a una bala mal dirigida; pero el pulso de Guy era firme y seguro y nada malo ocurrió en el transcurso de su actuación.


  Finalizado el trabajo del artista, este se colocó a un lado de la pista, dejando paso libre a George Richardson.


  El engalanado empresario, tras carraspear repetidamente y Conseguir silencio, se expresó así:


  —Señoras y caballeros de Ogden: Tal y conforme tuve el gusto de anunciarles, Guy Newton desafía a todos los buenos tiradores de esta simpática población. Él no duda de que entre ustedes los habrá muy buenos, pero no obstante, y como ya anuncié, ofrece un premio de mil dólares a quién logre superarle. ¿Hay alguno que se atreva a enfrentarse con Guy Newton?


  Un murmullo se extendió bajo las tirantes lonas del circo. Los hombres se codeaban entre sí dándose ánimos. Mil dólares no era cantidad para despreciar, pero más que nada era el amor propio el que andaba de juego.


  Guy Newton, siempre silencioso e impasible, permanecía rígido como una estatua. Pero no obstante su inmovilidad y su rostro carente de expresión, adivinábase en sus ojos una lucecilla de triunfo y desprecio aja vez. Nadie se atrevía a enfrentarse con su persona y esto le enorgullecía.


  Pero de pronto, una voz gritó:


  —¡Glen Huston!


  El nombre del muchacho que hacía poco ganara tan limpiamente el concurso de tiro en la misma explanada que ahora estaba enclavado el circo, hizo que todos los espectadores se pusieran de acuerdo en una determinación. Glen tenía que ser el hombre que dejara en buen lugar el pueblo de Ogden. Los gritos animando al muchacho se multiplicaron hasta ensordecer.


  —¡Glen Huston! ¡Glen Huston! ¡Ánimo, muchacho! ¡Tú le puedes vencer! —Glen no sabía a qué atenerse. El sheriff, sin ocultar la satisfacción que le producía las muestras de simpatía hacia su hijo adoptivo, también le animaba. Sin embargo, Glen no acababa de decidirse. No es que tuviera miedo, eso no; pero el colocarse en el centro de la pista ante las miradas de los que confiaban en él para que dejara en buen lugar el nombre de la población era cosa que le ponía nervioso, cosa mala en extremo para empuñar un arma.


  —¡Decídete, Glen! —gritaban unos.


  —¡Anímate, muchacho! —vociferaban otros.


  —¡Que no sea dicho que en Ogden no hay hombres con agallas para empuñar un revólver!


  Pero todo era inútil. Glen permanecía en su asiento sin intención de complacer las continuas peticiones.


  Algunos empezaban a desilusionarse. Otros pensaron que el muchacho tenía miedo de hacer el ridículo ante tan temible contrincante, pero lo peor fue el enorme alboroto que se armó.


  Guy Newton, colocándose en el centro de la pista hizo seña para que se aplacaran los ánimos. Cuando por fin consiguió un expectante silencio, por vez primera habló:


  —Señoras y señores: Yo, personalmente, y en vista del interés que todos ustedes demuestran por ese muchacho, desafío a Glen Huston. Si no acepta mi reto calificaré su negativa como un acto de cobardía.


  Una explosión de entusiasmo acogió las palabras de Newton.


  Para Glen ya no era posible negarse. Él no era cobarde y se dispuso a demostrarlo.


  Sin pensarlo más saltó a la pista, siendo saludado su gesto por una ensordecedora salva de aplausos.


  —¡Viva Glen Huston!


  —¡Hurra por Glen Huston!


  Cuando al fin cesaron las exclamaciones de entusiasmo y de nuevo se hizo el silencio, Newton, el hombre sin nervios, se encaró con Glen.


  —¿Qué clase de arma prefiere para verificar la primera prueba? —preguntó sin alterar su rostro.


  —Me es indiferente —repuso Glen, un poco nervioso ante lo que de él se esperaba.


  —Siendo así empezaremos por el lanzamiento de cuchillo. ¿Le parece bien?


  —De acuerdo.


  En la entrada de la pista fue colocado un tablero donde había pintadas seis dianas.


  —Tres son para usted y las otras tres para mí. ¿Quiere lanzar los cuchillos?


  —Le cedo a usted la preferencia —repuso Glen.


  Guy, aceptando la invitación, se preparó. Con admirable maestría lanzó el primer cuchillo. No hubo apenas movimiento de brazo. Tan solo la muñeca maniobró con fuerza y el arma salió veloz de su mano para ir a clavarse en el mismo centro de la diana. Con la misma seguridad y destreza lanzó los otros dos cuchillos, siendo con ello los tres dianas perfectas.


  —Ahora le toca a usted —dijo Guy, orgulloso de su trabajo y envanecido por los aplausos.


  Glen Cogió un cuchillo y, tras examinar la afilada punta, se dispuso a lanzarlo.


  Con análoga maestría, la cortante arma silbó en el aire para ir a clavarse en el mismo centro de la diana.


  Newton sonrió. Al fin y al cabo aquel muchacho no había hecho ni más ni menos que él. Además, aún le cabía la esperanza de que fallara con alguno de los cuchillos restantes.


  Pero Guy Newton se equivocó en sus deducciones. Ante el asombro del artista y de los espectadores Glen empuñó un cuchillo con la mano derecha y otro con la izquierda. ¡Iba a lanzar los dos a la misma vez!


  —¡Así no lo conseguirás, Glen! —aconsejó alguien.


  Pero el muchacho, tranquilos ya sus nervios, sabía que sí podía hacerlo. Y por si algo faltara aún, retrocedió un par de pasos.


  Las muñecas de Glen se movieron varias veces, buscando el momento oportuno de lanzar los cortantes aceros. Al fin, con un movimiento fino, elegante, los cuchillos salieron de sus manos, camino de su objetivo. Giraban velozmente y a la misma altura, despidiendo fugaces destellos. El obstáculo que cortó su rápida marcha fueron las dos dianas, las cuales quedaron heridas en su mismo centro. El doble lanzamiento había resultado perfectísimo.


  Una enorme ovación hizo que Glen tuviera que saludar repetidas veces mientras que Guy, con un brillo de coraje bien manifiesto en los ojos, retirábase a un lado de la pista.


  George Richardson tuvo que salir al centro del ruedo y aplacar el entusiasmo del público.


  —¡Por favor, señores! ¡Tengan calma!


  Cuando el público hubo desahogado su entusiasmo y de nuevo se hizo el silencio, Richardson expuso:


  —Respetable público: Todos reconocemos, y en particular un servidor de todos ustedes, que este muchacho— y señaló a Glen —ha superado la maestría de nuestro excelente tirador Guy Newton; pero no obstante, el premio de mil dólares aún no está ganado. Faltan varias pruebas a las que ineludiblemente tiene que someterse el concursante, así es, que al señor Newton cedo la palabra para que él exponga la forma en que ha de llevarse a afecto la segunda prueba. Usted dirá, señor Newton.


  El aludido avanzó unos pasos y dijo:


  —La segunda competición la limito a un solo disparo de revólver sobre objetivo a elegir por mi adversario, Indistintas exclamaciones de entusiasmo coronaron las palabras del artista. La competición estaba resultando ser la atracción del espectáculo.


  —¿Se decide por algún objetivo? —preguntó en tono algo burlón Guy.


  —Le cedo tal honor —repuso Glen tranquilo.


  —Pues bien. Para no perder más tiempo, y desde luego, suponiendo de que el miedo no existe, elijo por blanco a usted. ¿Acepta?


  —Encantado.


  —¿No teme que falle el disparo?


  —Ante un tirador como usted —reconoció Glen— no hay temor de que tal cosa suceda. ¿Dónde quiere que me coloque?


  —En la entrada de la pista. Usted, colocado de perfil, sostendrá un cigarrillo entre sus labios. Dicho cigarrillo, será en realidad el objetivo que por todos los medios trataré de eliminar. ¿Conforme?


  —Por completo, señor Newton.


  Colocado Glen en la disposición indicada, esperó impasible el disparo que, al menor descuido, podía costarle la vida.


  Al fin, la detonación sonó seca, estridente.


  Glen notó junto al rostro el zumbido de la bala, a la par que vio cómo el cigarrillo quedaba reducido a la mitad.


  Tras la correspondiente ovación al consumado artista, este preguntó:


  —Y ahora, ¿qué objetivo elije usted, amigo?


  —Pues... «suponiendo que el miedo es algo que no existe», tomo por objetivo a usted.


  —¿A mí? —extrañóse Guy.


  —Sí, a usted. ¿Teme que falle el disparo? —burlóse esta vez Glen.


  El artista se mordió el labio inferior ante la ironía del muchacho.


  —Jamás he temido a nada ni a nadie —repuso al fin—; pero es que yo ignoro la capacidad suya con un revólver en la mano.


  —¿Le bastará con una pequeña prueba?


  —Pues... depende.


  Y Glen, extrayendo una moneda, la arrojó al aire. Rápidamente hizo un «saque» velocísimo y disparó. La moneda cayó sobre la pista. El mismo Guy la recogió y comprobó que estaba perforada.


  —¿Alguna prueba más, señor Newton?


  —No. Es suficiente.


  Y sin mediar más palabras, el artista se colocó tal y como lo hiciera momentos antes Glen Huston.


  Los espectadores quedaron boquiabiertos al ver en qué forma iba Glen a verificar el disparo.


  El joven Huston, colocado de espaldas a Guy, extrajo de un bolsillo un diminuto espejo. Se afianzó el revólver sobre el hombro, en sentido invertido, y a través del espejito afinó la puntería.


  Parecía imposible que en tal posición pudiera hacer blanco, pero si alguien por un momento lo puso en duda, pronto cambió de opinión.


  Sonó la detonación y el cigarrillo que Guy Newton sujetaba entre sus labios quedó reducido a mucho menos de la mitad.


  Es imposible describir el entusiasmo que la proeza de Glen produjo entre dos espectadores. Los sombreros volaron por el aire y el griterío convirtióse en ensordecedor. Las gargantas vitoreaban a Glen Huston hasta enronquecer e incluso los artistas de la compañía aplaudían frenéticamente al muchacho.


  Aún tuvo que someterse Glen a dos pruebas más, de las cuales salió victorioso y superando en un todo a Guy Newton.


  Finalmente, George Richardson declaró vencedor a Glen Huston, haciéndole entrega de un recibo con el cual, al día siguiente y en el mismo circo, recibiría los mil dólares ofrecidos como premio. Con esto finalizó la primera función del «Gold Circus» y a la salida del público, el sheriff Merrill y Glen tuvieron que hacer verdaderos milagros para escabullirse de los admiradores y poder llegar a casa sin tener que aceptar las numerosas invitaciones de que eran objeto.


  Mientras, en los camerinos de Guy Newton, este recibía por parte de su empresario, la correspondiente reprimenda.


  Mal había resultado para Guy Newton la primera representación en Ogden.
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  CAPÍTULO III


  [image: Image]OS festejos de Ogden dieron fin. Para la población empezaba el trabajo duro y pesado de todos los días.


  El «Gold Circus» también disponíase a plegar sus velas para encauzar su rumbo hacia otras tierras, sembrando alegría y gratos recuerdos.


  Aquella mañana, John Merrill, tras la mesa de su oficina, vio cómo Glen, su hijo adoptivo, terminaba su atuendo y disponíase a salir.


  —¿Te marchas, Glen?


  —Sí, sheriff. Tengo que ir al circo.


  —Pero... ¿aún no te han canjeado ese recibo por los mil dólares que ganaste a ese presuntuoso de Guy Newton?


  —Espero que lo hagan ahora.


  —No te fíes, muchacho. Esa gente está ya disponiendo la marcha y los mil dólares son bien tuyos. Te los ganaste a pulso.


  —No tema. Estoy seguro de que pagarán.


  —Siempre confiando en tus semejantes. Si verdaderamente quieren pagarte, ¿por qué no lo han hecho ya?


  ¿Qué excusa te dieron cuando fuiste por primera vez a cobrar?


  —Pues que tenían que hacer cuentas y que además me querían hacer una ventajosa proposición.


  —Tú dirás que soy pesado, hijo mío, pero todo esto me huele a pelo quemado.


  —Es usted un malicioso, pero de todas formas, si algo ocurriera y no quisieran pagarme los mil dólares vendré a buscarle. Por algo es usted el sheriff.


  —Pues aquí me encontrarás y por anticipado te digo que empezaré a sacarle brillo a la estrella. Creo que me hará falta.


  Cuando Glen Huston salió de la oficina del sheriff se encaminó directamente a la explanada donde ya el circo estaba casi cargado en los carromatos. Vio a Richardson dando unas órdenes y hacia él se dirigió.


  —Buenos días, señor Richardson —saludó.


  —Hola, muchacho. Vienes a punto. Precisamente iba a dar orden de que te fueran a buscar. Tengo que hablar contigo. ¿Traes el recibo?


  —Sí, señor. ¿Me lo va a pagar?


  —Pues temo que no. Los negocios en ocasiones...


  —Escuche, Richardson: usted me prometió un premio, firmó un recibo conforme yo había ganado ese premio y debe pagarme. Los demás negocios que tenga usted no son de mi incumbencia.


  —No hay que ponerse así, muchacho —trató de suavizar el empresario—. Yo he prometido pagarte y lo haré.


  —Pues hágalo y asunto concluido.


  —Es que ahora no puedo. Ten en cuenta que la nómina de compañía, gastos de viaje, desperfectos en el circo. Todo sube mucho y...


  —Le repito, Richardson que nada de todo eso me importa. Solo quiero los mil dólares y no saldrá usted de Ogden hasta que no me los pague.


  —Pero... ¿quién te ha dicho que no te los voy a pagar, muchacho? Siéntate ahí y escucha lo que voy a decirte.


  Y dando ejemplo, el avispado empresario tomó asiento sobre el baúl de uno de los artistas. Glen le imitó, aunque no dispuesto a escuchar por mucho rato al hombre.


  Richardson, apoyando amigablemente una mano sobre el hombro de Glen, dijo:


  —Tú eres un muchacho que podrías ganar mucho dinero.


  —Con mil dólares me conformo, señor Richardson.


  —Eso es una miseria.


  —Quiero esa miseria.


  —La tendrás, pero no ahora. Te ofrezco trabajo en mi circo. Confidencialmente te diré que estoy harto de Newton. He tenido muchos disgustos con él, pero el otro día, a consecuencia de la derrota que tuvo ante ti, la cosa tomó mayor envergadura. Me amenazó con marcharse, cosa que perjudicaría mi negocio. Necesito una figura en mi programa y esa figura nadie mejor que tú. Te pagaré los mil dólares del premio si me firmas un contrato comprometiéndote a actuar en mi circo durante un año. Además, percibirás un sueldo de cien dólares por día de actuación.


  Glen quedó unos momentos pensativo. La oferta, en verdad, era tentadora. Un año de trabajo con un sueldo de cien dólares diarios representaba un bonito ahorro con el cual podría culminar el sueño de su vida. Se construiría un rancho tal y conforme lo tenía planeado. Entonces, él y Merrill...


  Al llegar aquí en sus pensamientos tomó una rápida determinación. Él no podía aceptar. El viejo sheriff le quería con locura y le causaría una gran tristeza verle partir. Claro que solo era un año, pero Merrill con su forma de pensar, creería que ya no le iba a ver nunca más. No, no podía aceptar y así se lo expuso al empresario.


  —No puedo aceptar, señor Richardson.


  —¿Te parece poco sueldo?


  —No es eso.


  —Ah, ya sé. Tienes novia aquí en el pueblo y no quieres dejarla sólita, ¿verdad?


  —Tampoco es eso. Se trata de mi padre. Es muy viejo y no quiero dejarlo solo.


  —En las caravanas hay sitio para él.


  —Sacarlo de Ogden sería su muerte. Le tiene fe el pueblo y por nada del mundo lo abandonaría.


  —Pero tú eres mayor de edad y puedes disponer de tu vida. Se trata de tu porvenir, muchacho.


  —No insista, Richardson. Dispondré de mis actos cuando mi padre me abandone para siempre. Mientras, me debo a él.


  Y no hubo forma de convencer a Glen Huston. Richardson insistió y le expuso grandes ventajas que el muchacho rechizó rotundamente.


  —A los seis meses de actuar en mi circo te aumentaré el sueldo —prometió como último recurso.


  —Es inútil, señor Richardson. Págueme los mil dólares y olvídese de esta oferta que de ninguna de las formas puedo aceptar.


  —Pues tú te lo pierdes, muchacho. Y lo malo es que ahora no puedo pagarte ese dinero.


  —Pues lo siento por usted, amigo. No saldrá de Ogden hasta que no me lo abone.


  —Y... ¿qué piensas hacer para impedírmelo?


  —El sheriff se lo dirá. Tiene unas celdas estupendas para estos casos.


  —No seré yo el que las ocupe, amigo. Yo no me niego a pagar. Lo único que te pido es que tengas paciencia. En la próxima población te abonaré esos mil dólares.


  —¿Es que no ha hecho fondos en Ogden más que suficientes?


  —Más que suficientes no. El negocio me iba mal y tenía muchos atrasos con la compañía.


  —Quiero creer en su palabra y esperaré a cobrar en la próxima población. ¿Hacia dónde se dirigen?


  —A Touston.


  —¿Cuántos días permanecerán allí?


  —Dos, a lo sumo. La población es pequeña.


  —Pues bien, señor Richardson, en Touston nos veremos y por su bien le aconsejo que tenga los mil dólares preparados.


  —Gracias por la confianza, muchacho. Además de entregarte tu dinero tendré el gusto de invitarte a un buen whisky escocés.


  —Con los mil dólares me conformo, señor Richardson. Buena suerte y hasta Touston.


  Cuando Glen desapareció, George Richardson sonrió maliciosamente y se dispuso a dar las oportunas órdenes, de marcha.


  Mientras, en las oficinas del sheriff, este recriminaba a su hijo adoptivo.


  —Eres un inocentón, Glen —decíale en aquellos momentos—. Despídete de los mil dólares y ponte a dormir bajo la sombra de un árbol. Veo que mis consejos no te sirven para nada. ¿Crees que cobrarás? ¡Pues no! Esa gente se han largado y si te he visto no me acuerdo.


  —Pero por favor, Merrill, no sea tan desconfiado. Ya sabía yo que usted tendría algo que decir.


  —¿Quieres que me calle sabiendo que van a estafarte mil dólares?


  —No habrá estafa, Merrill. De aquí dos días estaré en Touston y con el dinero que cobre le compraré un regalo.


  —Dios te escuche. ¿Cuándo marcharás?


  —Pasado mañana.


  —Viaje inútil.


  —Verá como no, sheriff. Recuerde que usted me dijo que no todos los hombres eran malos.


  Y sonriendo simpáticamente, Glen Huston abandonó las oficinas.


  * * *


  En uno de los camerinos del «Gold Circus», instalado ya en Touston, George Richardson sostenía una interesante conversación con Marta Bickford, la bella mujer que servía de blanco en los ejercicios de Guy Newton, el hombre sin nervios.


  Marta, una mujer salida de donde nadie sabía, encontró cobijo en el circo a condición de que tenía que prestarse a los trabajos exigidos por Guy. Ella odiaba a este y cuando alguien le preguntaba el motivo de tal odio, respondía que su aversión hacia Guy era debido a que durante los experimentos del artista no podía evitar el calificar a este como verdugo suyo. «El día menos pensado fallará —solía decir— y la compañía tendrá que hacer una suscripción para comprarme una corona de flores».


  En honor a la verdad, hay que decir que, en parte, Marta tenía razón, Guy gustaba de beber con demasía y en ocasiones fallaba al efectuar sus disparos.


  —Si tú me ayudas —decía en aquellos momentos Richardson—. Newton dejará de ser una pesadilla para ti.


  —Estoy dispuesta a lo que sea con tal de perder de vista a Guy. ¿Qué es lo que debo hacer?


  —Escucha y verás. Tú nada tienes que desear a otra mujer. Eres lista y no te falta belleza.


  —Déjese de tonterías, Richardson. Pasó para mí el tiempo de las adulaciones.


  —Sin embargo no me negarás que Guy está enamorado de ti, ¿verdad?


  —Eso lo sabe toda la compañía. Quizá esto influye a qué le odie aún más. Ese hombre me repugna.


  —Pero es el que te facilita ganarte un sueldo en el circo.


  —Eso sí. No sé hacer otra cosa que exponerme a que ese borrachín el día menos pensado acabe con mis días; pero vayamos a lo que interesa. ¿Para qué me ha hecho venir a su camerino?


  —Pronto lo sabrás. A mí, igual que a ti, me interesa perder de vista a Guy.


  —Despídalo. Por algo es usted el empresario.


  —No puedo hacerlo. El «Gold Circus» necesita una atracción y Guy Newton me la proporciona.


  —Sustitúyale.


  —A eso voy.


  —Entonces no hay problema.


  —Sí lo hay. El único que podría sustituir a Newton no quiere aceptar el contrato que le ofrezco.


  —¿Y qué puedo hacer yo en este caso?


  —Mucho. ¿Recuerdas al muchacho que en Ogden ganó los mil dólares de premio?


  —Sí.


  —Pues de él se trata. Vino a cobrar y le ofrecí el contrato. Al negarse, opté por no pagarle. Le dije que aquí en Touston le pagaría.


  —¿Con qué fin hizo eso?


  —Con el de que pensara mi oferta.


  —¿Y si viene a cobrar y se obstina en no acepta, su contrato?


  —Entonces entrarás en juego tú. Te dije que no careces de belleza y nada mejor para convencer a un hombre que una mujer astuta. Ese muchacho me interesa para mi circo y tú tienes que hacer lo que sea con tal de que se quede en la compañía.


  —Y... ¿qué gano yo con el cambio? Suponiendo que ese muchacho se quede como atracción del circo, Guy se marchará y entonces yo tendré que seguir expuesta a recibir un balazo por parte de la nueva sensación del «Gold Circus». No me interesa la oferta, Richardson.


  —Pero no te precipites, mujer. Si consigues que Glen Huston me firme un contrato valedero por un año, tú dejarás de ser el blanco humano. ¿Te interesa ahora?


  —Desde luego; ¿pero cuál será mi nueva ocupación?


  —De eso no te preocupes. Algo encontraremos por ahí que te permita ganar un buen sueldo.


  —¿Puedo confiar en usted, Richardson?


  —Lo mismo que yo confío en ti para conseguir lo que me propongo.


  —Pues entonces no hay más que hablar. ¿Cuándo vendrá ese muchacho?


  —Dijo que vendría a cobrar aquí en Touston. Yo creo que será hoy o mañana.


  —Avíseme así que llegue.


  —Descuida.


  Y la pareja se despidió con un fuerte apretón de manos, sellando así lo que sería el nuevo destino de Glen Huston.


   


  CAPÍTULO IV


  [image: Image]N el departamento destinado a la vivienda del sheriff Merrill había gran movimiento. Nadie podía explicarse lo sucedido ni nadie sabía lo que hacer en el caso presente.


  —Es preciso avisar a Glen —sugerid alguien.


  Y fue lo único que se llevó a cabo. Cuando Glen entró en el dormitorio de Merrill, quedó como petrificado.


  —¿Qué es lo que ha ocurrido? —preguntó acercándose al lecho donde yacía el viejo sheriff.


  —El corazón, Glen —repuso un vaquero—. Conozco estos casos.


  Y cuando momentos después vino el médico, este certificó la muerte de John Merrill a consecuencia de un ataque cardíaco.


  Glen lloró junto al cadáver del que para él se portó como un verdadero padre y experimentó un enorme vacío en el corazón. Ahora se daba más perfecta cuenta de lo mucho que representaba para él John Merrill. Se sentía solo, desamparado...


  —Ánimo, Glen —le dijo el médico—. Esto era de esperar. El pobre John padecía del corazón.


  Después de dar cristiana sepultura al cuerpo del que fue sheriff de Ogden, Glen experimentó aún más vacío a su alrededor. Permaneció varios días encerrado en su habitación y nadie conseguía hacerle probar bocado. Una mañana se presentó Tommy, el dueño del almacén y, cuando estuvo en presencia del muchacho, se expresó así:


  —Yo no quisiera, amigo Glen, molestarte, pero el caso es que tu padre, que en Gloria esté, me adeudaba una cantidad nada despreciable. Yo creo que tú te harás cargo de la deuda, ¿verdad? Ya sé que no es momento oportuno, pero comprende que pata mi tranquilidad...


  —Me hago cargo, Tommy. ¿Cuánto le debía mi padre?


  —Pues... tres mil quinientos dólares. Ten en cuenta que su sueldo era muy reducido...


  —No hace falta que se explique, Tommy. Mañana pasaré por su almacén para saldar esa cuenta.


  —Gracias, Glen. Sabía que tú cumplirías.


  Al igual que el almacenista, acudieron otros acreedores, a los que Glen fue liquidando hasta quedar sin los diez mil dólares que ganó en el concurso de tiro celebrado con motivo de las fiestas de Ogden.


  Glen deambuló varios días por la población. No sabía qué hacer ni qué partido tomar. Los escasos dólares de que disponía ya se habían agotado y no cabía otra cosa que pensar en ocuparse en algo productivo. Estando en el saloon de Chandler vio a un cow-boy de un rancho vecino y hacia él se dirigió.


  —Hola, Billy. ¿Qué tal la vida?


  —Pues ya lo puedes ver, Glen. Aprovechando mi día de asueto. ¿Quieres tomar algo?


  —No, gracias. Lo que sí quisiera es que me dijeras cuándo y dónde podría ver a tu patrón.


  —¿Es para pedirle trabajo?


  —Sí.


  —Pues te aconsejo que no pierdas el tiempo. Precisamente, no hace mucho, despidió a tres del equipo. Sobran brazos para el trabajo.


  —¿Crees tú que quizá en otro rancho...?


  —Están en las mismas condiciones. Es mal año, amigo Glen. ¿No dispones de dinero?


  —Ni para tomar un trago.


  —Ya te he dicho que te invitaba.


  —No se trata de eso, Billy. Tengo que trabajar de lo que sea para ganarme el sustento.


  —¿Y los diez mil dólares que ganaste en el premio de tiro?


  —Se los han llevado los acreedores. Mi padre tenía algunas deudas.


  —No sabía yo que el pobre Merrill tuviera empeños.


  —El caso es que yo también lo ignoraba.


  —¿Se te fueron también los mil dólares que cobraste del circo?


  La pregunta del cow-boy quedó, momentáneamente, sin respuesta. Con la repentina muerte del sheriff y el consecuente disgusto, Glen no se había acordado más ni del circo ni de aquel dinero que tenía por cobrar. Con toda seguridad que el «Gold Circus» ya no estaría en Touston, pero podía intentar su búsqueda, cosa que no resultaría difícil, y cobrar aquel dinero. Además, ahora ya nada tenía que hacer en Ogden.


  —Pues aún no lo he cobrado —repuso al fin.


  —¿Y a qué esperas?


  —Pues... quizás a que tú me lo recordaras. Te agradezco que me hayas hecho esta pregunta y además acepto el trago a que antes me invitabas.


  Los dos jóvenes tomaron unos whiskys y se separaron. Media hora después, Glen Huston cabalgaba en dirección a Touston. Sabía que allí ya no encontraría ni rastro de la alegre caravana, pero con toda seguridad le darían informes sobre su paradero.


  Las deducciones de Glen resultaron ciertas. En Touston le dijeron que el «Gold Circus», en aquella fecha, debía encontrarse en Yellow y hacia allí se dirigió. Llegó a la pequeña población completamente extenuado. Había hecho el recorrido sin apenas descansar, con ánimo de que el circo no se alejara demasiado, pero al fin allí lo halló dispuesto a dar su última representación.


  Cuando preguntó por Richardson, le dijeron que este había ido a un pueblo cercano con intención de distribuir propaganda y solicitar permiso a las autoridades para la instalación del circo.


  —¿Tardará en regresar? —preguntó a un empleado.


  —Estará a llegar. ¿Quiere esperarle?


  —Desde luego.


  El hombre le acompañó hasta el camerino que, como despacho, tenía habilitado George Richardson.


  Por la compañía pronto cundió la noticia de que en el circo se hallaba el hombre que en Ogden venció a Guy Newton y se entablaron diversos comentarios sobre la visita del forastero. Solo Marta Bickford sabía lo que Glen había ido a buscar bajo las lonas del circo. Mil dólares no eran de despreciar y justo era que el muchacho acudiera allí a buscar lo que era bien suyo.


  La mujer que diariamente exponía su vida bajo las armas de Guy Newton se acicaló lo mejor que pudo. La ausencia de Richardson era un motivo formidable para presentarse al muchacho y llevar a efecto los planes trazados.


  Sin pensar lo que iba a hacer o decir, Marta entró resueltamente en el camerino donde Glen se hallaba contemplando una fotografía artística.


  —¡Oh, perdone! —exclamó haciendo ademán de retirarse—. Creí que no había nadie.


  Glen se puso en pie.


  —No tiene por qué disculparse, señorita —repuso galantemente—. Hágase usted cargo de que en efecto no hay nadie y haga lo que tenía que hacer.


  —Es usted muy amable, señor Glen.


  —Por lo que veo sabe usted mi nombre.


  —¿Cree usted que es fácil olvidarse de Glen Huston, el hombre que en Ogden venció a Guy Newton?


  —Gracias por recordarme: pero por favor, haga usted lo que tenga que hacer. No quisiera que por mi culpa...


  —¡Bah! No se preocupe. Falta aún mucho para mi actuación y tan solo quería hablar con Richardson.


  —Me han dicho que no estaba. Yo también lo estoy esperando.


  —¿Para asunto de trabajo? Si no es mucho preguntar.


  —Pues no. Solo venía a cobrar los mil dólares que gané a su...


  —A mi compañero de trabajo —se apresuró a aclarar Marta.


  —Perdone. Yo no sabía...


  —Es natural. Guy, mi compañero —recalcó ella —quedó admirado de la maestría que tiene usted con las armas. Podría ganar mucho dinero en un circo.


  —Ya me hizo una proposición él señor Richardson.


  —¿Y no aceptó?


  —Pues no.


  —Es una verdadera lástima. Aquí gañiría usted mucho sin exponer nada.


  —Desde luego. La única que expone es usted. ¿No tiene miedo de que su compañero falle algún día?


  —Lo pienso antes de salir a la pista y al finalizar mi trabajo. Los artistas no piensan en el peligro mientras están actuando.


  —Es una gran ventaja; pero yo creo, que en el lugar del señor Newton me temblaría el pulso al tener que disparar tan cerca de usted.


  —No lo crea. Usted tiene el pulso firme y una seguridad que supera a la de Guy.


  —No le agradaría a su compañero oírla expresarse así.


  —Me tiene sin cuidado. Y si he de serle sincera, le diré que me gustaría muchísimo que usted le suplantara. Me fue usted simpático desde el primer momento y me consideraría segura poniéndome ante sus revólveres. ¿Por qué no acepta la proposición de Richardson?


  —Me sabría mal por el señor Newton. ¿Qué haría él entonces?


  —Esa sería cuestión que a usted no debería preocuparle.


  —No me gusta quitarle el pan a nadie y... de aceptar, también le quitaría la compañera. No es noble. ¿Verdad que tengo razón?


  Pero cuando la bella mujer iba a contestar, hizo su aparición George Richardson.


  —¡Hola, muchacho! —saludó eufórico—. Acaban de decirme que me estabas esperando. ¿Cómo es que no viniste cuando estábamos en Touston?


  —La muerte de mi padre me impidió hacerlo.


  —Lo siento, amigo.


  —Gracias.


  Y Richardson, dirigiéndose a la mujer, preguntó:


  —¿Conocías ya al señor Glen, Marta?


  —De Ogden, solamente; pero hemos estado charlando un rato mientras le esperábamos a usted.


  —Bien. ¿Querías algo?


  —Hablar con usted; pero ya lo haré otro rato. El señor Glen tiene el número uno. ¿Antes de marcharse vendrá usted a tomar un copa en mi camerino? —preguntó insinuante la mujer dirigiéndose a Glen.


  —Con mucho gusto y agradecido de antemano, señorita.


  —Marta, Marta Bickford; pero para usted solamente Marta. Puede suprimir lo de señorita.


  —Agradecido.


  Y la compañera de Guy Newton dejó solos a los dos hombres.


  —Y bien, muchacho. ¿Has pensado algo referente a mi proposición?


  —No he venido para hablar de ese asunto.


  —¡Sí, ya sé! Tú lo que quieres son los mil dólares, ¿verdad?


  —Tiene usted mucha imaginación, señor Richardson.


  —Experiencia del oficio, muchacho. Voy a pagarte para que quedes tranquilo; pero supongo no tendrás inconveniente en esperar a que termine la función, ¿verdad? Mientras puedes ir a tomar la copa que Marta te prometió y de paso ir pensando en mí proposición. ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. ¿Por dónde está el camerino de la señorita Marta?


  —Es el último pasillo. Leerás su nombre en la puerta. Mientras, yo atenderé unos asuntos urgentes.


  Pero cuando Glen abandonó el despacho del empresario, este no dedicó su tiempo a los tales asuntos, sino que acodado sobre su mesa despacho empezó a forjar en su imaginación un nuevo plan, relacionado, claro está, con Glen y Marta Bickford.


  Los pensamientos de Richardson se vieron interrumpidos al cabo de una hora por la presencia de Marta. La función acababa de finalizar y esta penetró en la estancia del empresario vestida con la ropa de trabajo.


  —¿Lo has convencido? —fueron las primeras palabras de Richardson.


  —No corra tanto, amigo. Glen no es un muchachito para perder los estribos de buenas a primeras. Hay que dar tiempo al tiempo.


  —Pues es preciso que lo retengas en el circo sea como sea. Ahora vendrá a cobrar los mil dólares y se largará con viento fresco. Tienes que hacer algo para que se quede.


  —Glen Huston no se marchará.


  —Pero, ¿qué dices?


  —¿No era eso lo que quería?


  —Sí; pero qué argumentos has empleado para convencerle.


  —Un poco de zalamería y una botella de whisky. ¿Le parece poco?


  —¿Pero él está conforme en aceptar mi proposición?


  —Eso no, pero no importa. Deme usted el contrato y yo me encargaré de que lo firme. El muchacho no está acostumbrado a beber y con el whisky que lleva dentro no creo que ponga inconvenientes.


  —¿Pero y mañana, cuando se le haya despejado la cabeza? ¿Qué ocurrirá?


  —Nosotros no tenemos la culpa de que él no sepa beber y cometa cosas de las que después no puede volverse atrás. Una vez firmado el contrato, Glen Huston tendrá que cumplirlo.


  —¡Estupendo, Marta! ¡Eres formidable!


  —Déjese de aspavientos y deme el contrato. Durante mi actuación lo he dejado solo en el camerino y no es cuestión dejar que se le pasen los efectos del whisky.


  En breves minutos Richardson redactó el contrato, entregándoselo a la artista.


  —Cuando lo haya firmado tráemelo enseguida —aconsejó Richardson.


  —Quiere tener al muchacho seguro, ¿eh?


  —Eso es cosa que a ti no te interesa.


  —Desde luego, Richardson. Y a propósito: Vaya pensando en mi nueva ocupación.


  Pero si Marta Bickford hubiera sabido la ocupación que su empresario la tenía reservada, caso de que Glen firmara el contrato, con toda seguridad no colaboraría con el interés que lo estaba haciendo para secundar los planes de George Richardson. Pero ella, ignorante de la nueva determinación tomada por este, estaba dispuesta a que Glen firmara aquel contrato, cosa que consiguió.


  Cuando Marta entró en su camerino, encontró a Glen tumbado sobre un sofá. Lo miró con simpatía. Aquel muchacho no le desagradaba y, por una parte, le dolía hacerle aquella jugarreta. Sin embargo, no por eso desistió de su empeño.


  —¡Eh, despierte! —dijo zarandeándole suavemente.


  Glen se movió pesadamente y entreabrió los ojos.


  —¡Oh, perdone! —disculpóse con lengua algo estropajosa—. Estoy cansado del viaje, ¿sabe?


  —Me hago cargo, amigo Glen. Con un poco de whisky se espabilará.


  —¿Usted cree? —farfulló no muy convencido.


  —Estoy segura. Ahora lo verá.


  Y uniendo la acción a la palabra, Marta escanció la fuerte bebida en un vaso, llenándolo hasta los bordes.


  —¿No cree que es demasiado?


  —No. Bébaselo de un trago y verá lo bien que le sienta.


  Glen obedeció, y a los pocos segundos los objetos de la estancia empezaron a girar vertiginosamente ante sus ojos.


  La mujer se dio cuenta de su estado y creyó llegada la hora de actuar a fondo.


  —¿Se siente mejor, Glen? —dijo sentándose a su lado y muy junta a él.


  —Pues sí —exclamó fijando la vista en el bello rostro de la artista—. Y creo que ese trago me ha sentado a maravilla. ¿Me da otro?


  —Los que quiera.


  De nuevo ingirió Glen la bebida y otra vez experimentó la sensación de que todo giraba a su alrededor. Pero aquella mujer parecía detener toda la marcha frenética de los objetos. Experimentaba el calor de su cuerpo junto al suyo y solo vio unos labios que se le ofrecían tentadores. Gustó de ellos y notó como si por sus venas corriera impetuoso fuego.


  —Es usted deliciosa, Marta —musitó tras la caricia.


  —¿Tú crees? —repuso ella tuteándole.


  —Seguro que sí. Sírveme otro whisky. Esto me da ánimos.


  —No bebas más, Glen. Recuerda que Richardson tiene que entregarte mil dólares.


  —¡Al diablo Richardson y los mil dólares! ¿Qué tiene que ver eso para que yo no pueda tomar un trago?


  —Pues mucho. Están desmontando el circo y esta misma noche partiremos hacia otro pueblo. ¿Quieres quedarte en esta explanada borracho como una cuba y con mil dólares en el bolsillo? Yo no se lo aconsejaría ni a mi peor enemigo.


  —Pero es que yo ni estoy borracho ni me quedaré aquí.


  —¿Piensas salir esta noche para Ogden?


  —No. Dame un trago y te lo digo.


  Marta se lo dio, preguntando al mismo tiempo:


  —¿Qué piensas hacer?


  —Ir donde tú vayas. Lo tengo decidido.


  —Eso no puede ser. Richardson no quiere vagos en su circo.


  —Pues trabajaré.


  —Para eso tendrías que firmar el contrato que te ofrece.


  —Pues si es preciso lo firmaré. Haré lo que sea con tal de no separarme de tu lado. Me ha gustado el sabor de tu whisky y también el de tus besos.


  —Me halagas y me gusta mucho que lo hagas, muchacho: pero tú no serías capaz de firmar ese contrato.


  —Tráelo y te convencerás.


  —No hace falta que lo vaya a buscar. Lo tengo aquí. Tallera el lamentable estado de Glen, que ni siquiera receló al ver que, en efecto, la artista tenía ya preparado el contrato. Se lo puso ante él diciendo:


  —Ahí lo tienes. Ahora veré si es verdad todo lo que has dicho.


  Y Glen, enormemente influenciado por el alcohol, estampó su firma en el papel.


  —Ya está —dijo bostezando—. ¿Te has convencido ahora?


  Marta cogió el papel entre sus cuidadas manos y sonriendo maliciosamente abandonó el camerino para trasladarse al de Richardson.


  —¿Lo conseguiste? —preguntó el empresario con ansiedad.


  Por toda respuesta Marta le dio el contrato firmado.


  —¡Eres única, Marta! —exclamó sinceramente entusiasmado—. ¡Sabré recompensarte!


  —Así lo espero. ¿Qué hacemos ahora del muchacho?


  —Dile al jefe de los mozos que lo metan en una carreta. Mañana, cuando despierte, estaremos lejos de aquí.


  —Supongo que mañana me ayudará a soportar la tormenta, ¿verdad?


  —¿Qué tormenta?


  —Pues la que se formará cuando Glen se entere de que ha firmado el contrato.


  —Prometo ayudarte; pero no creo haya mucha necesidad. Además Glen no puede protestar. Nadie le ha puesto el revólver en el pecho para obligarle a firmar. Como tú muy bien dijiste, si no sabe beber que no beba.


  —Desde luego, eso dije; pero veremos mañana lo que pasa. De momento me voy a dormir. Diga a los conductores que lleven las carretas por buen camino. Los baches me despiertan. Buenas noches, Richardson. ¡Ah! No se olvide de buscar una suplente para que sirva de blanco a Glen Huston... Me parece que el chico se ha aficionado al whisky.


  Pero el Destino de Marta Bickford estaba trazado y nada y nadie lo cambiaría. Ella tenía que seguir sirviendo de blanco humano, pues además, esto era cosa que entraba en los nuevos planes de George Richardson, el suspicaz empresario del «Gold Circus».


   


  CAPÍTULO V


  [image: Image]L día era magnífico y los ocupantes de la caravana que formaba el circo ambulante lo hubieran encontrado mucho más completo de haber estado en mejores condiciones el camino que conducía a Sperky, población a la que se dirigían.


  La rueda de una de las carretas cruzó por un profundo bache y el ocupante del vehículo despertó. Bostezó por dos veces y, desentumeciendo los miembros, sacó la cabeza por las juntas del toldo.


  Glen, pues de él tratábase, se extrañó de verse metido en aquel armatoste y en plena marcha. Intentó recordar y su mente confusa nada pudo coordinar. Dióse cuenta de lo ocurrido cuando el vehículo se detuvo y, saltando a tierra, vio la larga reata de carretas detenida en las afueras de un poblado.


  Recordó que había estado bebiendo en compañía de Marta Bickford, pero nada más.


  Glen se sentó sobre un pedrusco y dedicó toda su atención a ver cómo descargaban los carros. Media hora después estaban los Camerinos montados, donde fueron introducidos los equipajes de los artistas.


  Junte a las Iones vio a Marta y hacia ella se dirigió.


  —Buenos días, señorita Marta —saludó no recordando el tuteo de la noche anterior.


  Ella, correspondiendo de igual modo, repuso:


  —¡Hombre! ¿Por fin ha despertado usted?


  —Sí. He tenido un sueño pesadísimo. ¿Podría decirme qué es lo que me ocurrió?


  —Pues que tomó unas copas de más y tuvimos que meterle en una carreta. Parece ser que le gusta el whisky, ¿eh, amigo?


  —No lo crea. No acostumbro a beber; pero anoche no sé lo que me ocurrió. Les habré ocasionado muchas molestias, ¿verdad?


  —Absolutamente ninguna. Además el señor Richardson está muy contento.


  —¿Contento? ¿Por qué?


  —Ya se lo puede usted figurar.


  —Podría jurar que no sé a qué se refiere.


  —Pues es por lo del contrato. Hizo usted muy bien en firmarlo. Son unas condiciones generosas.


  —Y, ¿yo firmé ese contrato?


  —¡Pues claro que sí, hombre! Es usted un desmemoriado. ¿Es que se arrepiente de ello?


  —Pues no sé qué decir. Tengo la cabeza que parece me va a estallar y no soy capaz de asimilar nada. Sin embargo, hablaré con el señor Richardson. ¿Sabe usted dónde está?


  —Seguramente en su camerino. Es el primero que montan.


  —Voy a hablar con él. Y perdone si en algo la molesté ayer. No estoy acostumbrado a beber.


  —Nada tengo que perdonarle, amigo Glen, sino todo lo contrario; estuvo usted muy amable.


  —Gracias.


  Y Glen se dirigió al despacho ambulante de George Richardson.


  —Buenos días, señor Richardson —saludó.


  —¡Hombre! ¡Dichosos los ojos que te ven! ¿Has descansado bien?


  —Perfectamente. Quería hablar con usted.


  —Y yo contigo, muchacho. Tengo que decirte que estoy muy satisfecho de que por fin te hayas decidido a firmar ese contrato.


  —Ese contrato, como dice usted, no es válido. Lo firmé, si es que lo hice, no estando en mis plenas facultades.


  —Pero ¿qué dices, muchacho? ¿es que vas a volverte atrás?


  —Por completo.


  —Pues lo siento. Con tu firma te has creado un compromiso que debes cumplir.


  —¿Y si no quiero?


  —Apelaré a las autoridades. Ellas te harán cumplir.


  —Pues empiece a obrar, señor Richardson. No cumpliré lo que he firmado en contra de mi voluntad.


  —Pero escucha, Glen: El que tú bebieras anoche es cosa que a mí no me importa. Tú me firmaste ese contrato y ahora debes cumplírmelo, sino no haber bebido y te habrías evitado ese compromiso. Además otra cosa. ¿Cuál es tu situación? No sé cómo andarás de dinero, pero me supongo que mal. El obstáculo, según me dijiste tú, que te impedía aceptar mi oferta, era tu padre. ¿Qué te impide, pues, cumplir lo que has firmado?


  —El saber que he hecho una cosa sin estar en mis facultades. Y a propósito: ¿No tendrá algo que ver en lo que me ocurrió anoche?


  —No seas mal pensado, Glen. No me gustan las cosas a la fuerza. Trato de persuadir y nada más.


  —Hay algo también que no me acaba de decidir. No quisiera perjudicar a Guy Newton.


  —¿Perjudicarle? ¿Quién habla de eso?


  —Usted me dijo que tenía desees de despedirle.


  —Pero he cambiado de parecer. Entre Guy y tú pienso formar un número como jamás se haya visto en el Oeste. Será algo formidable, magnífico. ¿Qué, te decides ahora? ¡Animo muchacho! Serás admirado y aplaudido y tus bolsillos se llenarán de dólares. Y a propósito. Ahí van los mil dólares que te debía. ¿Estás contento?


  —Pues... si no tengo que perjudicar los intereses de Guy Newton, acepto.


  —¡Por fin, Glen! Te ha costado decidirte, pero estoy seguro de que ni tú ni yo nos vamos a arrepentir.


  Y con un apretón de manos, quedó verdaderamente firmado el contrato entre Glen Huston y George Richardson.


  * * *


  Le costó trabajo a Richardson convencer a Newton. Este, como es natural tenía su amor propio y no podía admitir el que Glen Huston entrara a formar parte en su número, pero al fin no tuvo más remedio que acceder y resignarse a los caprichos de Richardson.


  —Será algo sensacional —prometió a Guy—. Tú y Glen podéis formar una pareja que causará la sensación en todos los públicos.


  —¿Marta está enterada de su nueva combinación?


  —No te preocupes por ella. Se conformará a lo que sea.


  —Más vale que le hable. Conozco su temperamento y sé que está harta de su trabajo.


  —Seguirá haciendo de blanco humano aunque no quiera.


  —Allá usted. Por mi parte ya sabe lo que hay. Accedo a que ese Glen del diablo actúe conmigo, pero adviértale que no intente pisarme el terreno. Podría fallarme algún disparo y esto resultaría muy lamentable para él. ¿Cuándo empezaremos los ensayos?


  —Así que hable con Marta.


  —Cuando lo haga avíseme. Pienso alejarme lo más posible.


  Y desde luego, Guy Newton tuvo razón. Marta se puso por las nubes al enterarse de la noticia.


  —¡Es usted una canalla! —exclamó irritada—. ¡Contaré a Glen toda la verdad! ¿Es esa la palabra que usted tiene?


  Richardson la dejó desahogar y cuando la artista lo consiguió, en parte, entró en juego.


  —No tienes ningún peligro, Marta —la dijo reconciliador—. Los disparos de más peligro los efectuará Glen, además, te aumentaré el sueldo y serás la admiración de todos. Prometo anunciarte en grandes titulares: «La mujer suicida expone su vida ante los proyectiles de Guy Newton y Glen Huston». ¿Te gusta?


  —Usted promete mucho y luego...


  —¡Bah! No seas tonta y amóldate a lo práctico. En el circo no hay otra cosa que puedas hacer y de no servir como blanco humano...


  —Sí, ya lo sé. Me tendría que considerar como despedida, ¿verdad?


  —Pues casi, casi.


  —Está bien, Richardson. Acepto porque no tengo otra solución, pero le aseguro que se acordará de esto.


  —¡Sandeces y más sandeces! Se te pasará el enfado y estarás contenta de haber mejorado tu situación económica, ya lo verás.


  Y cuando Marta abandonó el camerino, despacho de Richardson, este se frotó las manos con satisfacción. Él todo lo podía, o mejor dicho, su jerarquía de empresario.


  Sin embargo, durante los ensayos, surgieron algunas dificultades. Guy no estaba conforme con algunos experimentos en los que sobresalía Glen. Marta tampoco lo estaba en otros, los cuales encontraba demasiado expuestos; pero al fin, Richardson consiguió ponerlos de acuerdo a todos y dejar el número en condiciones de «debutar».


  Y el día ansiado por Richardson llegó. Los tres artistas, y decimos tres porque Glen ya figuraba como tal, salieron a la pista. Efectuaron su trabajo con matemática precisión. No hubo ningún fallo y todos los ejercicios, fueron aclamados por el público qué, como siempre, llenaba el circo. El final fue apoteósico. Tuvieron que salir repetidamente a saludar ante los insistentes aplausos del respetable y no tuvieron más solución que bisar algunos ejercicios.


  Richardson, entusiasmado, así como toda la compañía, felicitaron al calurosamente aplaudido trío, e incluso, después de la función, se organizó una espléndida fiesta para celebrar el grandioso éxito adjudicado, fiesta cuyos gastos, como es natural, corrieron a cargo del satisfecho empresario.


  Marta estaba verdaderamente satisfecha. Brindó a la salud de Richardson e interiormente pensó que este tenía razón. Sentíase halagada por el éxito y, además, ahora podría hacer algunos ahorrillos, cosa que antes no podía hacer.


  Sin embargo, no todos estaban contentos. Guy Newton, sentado indolentemente junto a Marta, mostraba un semblante de indiferencia.


  —¡Bebe, Guy! —decíanle continuamente—. ¡Hay que celebrar ese éxito jamás registrado bajo las lonas del «Gold Circus»!


  Pero Guy no ignoraba que, en verdad, aquel éxito se debía a Glen Huston. De no haber sido por él, el número hubiera gustado lo de siempre, lo que en todos los sitios.


  Cuando la fiesta terminó, ya muy avanzada la noche, Guy, acomodado en el lecho de su caravana, dejó libre su imaginación. El número, no obstante ser un verdadero éxito, no le agradaba. Él estaba acostumbrado a llevarse todos los aplausos y ahora no podía permitir que fuera Glen el foco de admiración. Tanto en la actuación como en la fiesta se había dado cuenta de que todos se inclinaban hacia Glen. Incluso Marta también parecía recibir más agasajos que él.


  Verdaderamente, Guy estaba en lo cierto. El público mostró mayor entusiasmo en los disparos de Glen, y en la fiesta, también fue Glen, así como Marta, lo que más felicitaciones recibieron. Pero cierto es también que en la compañía, Guy no gozaba de simpatías. Su rostro agrio, inalterable, compaginaba con su carácter. Trataba con despotismo a sus compañeros e incluso alguno habíase visto amenazado por aquellos revólveres que nunca fallaban. Sí le saludaban era por temor unos y por educación otros, así como la mayoría para evitar discusiones violentas.


  Pero él, Guy, tenía que hacer algo. No se resignaba y su mente estuvo el resto de la noche forjando un diabólico plan, el cual pensaba poner en práctica sin pérdida de tiempo.


  La representación de aquella tarde transcurrió normalmente hasta que les tocó el turno a Glen, Guy y Marta Salieron a la pista y empezaron a realizar sus arriesgados ejercicios, los cuales salían perfectos y eran aclamados por el público. Pero, incomprensiblemente, y cuando Glen de un disparo de rifle tenía que reventar el globo de goma que Marta sujetaba bajo el brazo y contra el lado izquierdo de su cuerpo, ocurrió lo inesperado. Glen apretó el gatillo del arma y el proyectil salió zumbando yendo a incrustarse en el pecho de Marta.


  La artista emitió un grito de agonía y cayó al suelo.


  Ni que decir tiene que el espectáculo terminó con el lamentable accidente, saliendo el público.


  Marta, en su camerino y colocada sobre un jergón, agonizaba, rodeada de varios artistas.


  —¿Dónde está Glen? —preguntó Richardson abriéndose paso.


  —Ha huido como un cobarde —dijo Guy que sostenía amorosamente la cabeza de Marta—. Así que se dio cuenta de lo que había hecho le vi salir corriendo como un vil asesino.


  —Glen no ha escapado —dijo un clown—. Cuando salió corriendo me avisó de que iba en busca de un médico.


  Transcurridos veinte minutos, Glen se presentó con un hombre de canosa barba que dijo ser el médico.


  —Dejen paso, por favor —suplicó el galeno.


  El hombre reconoció la herida que Marta mostraba en el lado izquierdo del pecho.


  —¿Es grave, doctor? —quiso saber Glen, haciendo la pregunta con ansiedad.


  El médico no contestó y continuó examinando la herida mientras que al propio tiempo trataba de contener la fuerte hemorragia.


  —¿Se salvará, doctor? —preguntó de nuevo Glen.


  El hombre se puso en pie y, sin fijar la vista en determinada persona, dijo:


  —A esta mujer le quedan escasos segundos de vida, señores. Lo siento; pero nada se puede hacer.


  Marta, con los ojos casi vidriados por la muerte y respirando fatigosamente, llamó muy quedamente:


  —Glen.


  El muchacho se arrodilló junto a ella.


  —Perdóneme, Marta —suplicó con voz compungida—. Yo no lo quise hacer.


  —Lo sé, amigo Glen. Estaba escrito que este era mi destino; pero yo creía que sería Guy el causante de mi muerte.


  —No hable Marta, por favor. Se está fatigando y...


  —¿Qué importa ya todo? Tengo que morir y lo mismo da ahora que dentro de un minuto. No quiero que le culpen de nada, Glen. Esto tenía que ocurrir un día u otro. Además yo tengo la culpa de todo. Yo hice que se quedara en el circo. ¿Recuerda, Glen? Le emborraché miserablemente para que firmara el contrato e incluso dejé que en su borrachera me besara. De verdad le digo, Glen, que aquel beso es lo mejor que he recibido en mi vida. Si hice mal, perdóneme. Aparte de un poco de egoísmo por mi parte, también hay que reconocer que usted me gustaba. Ahora ya no importa que lo diga. Siento... siento que se me va la vida, Glen. ¿Quiere llevar a cabo mi último deseo?


  —Haré lo que usted quiera, Marta.


  La mujer entornó los ojos para abrirlos seguidamente y decir en un susurro:


  —Pues... pues quisiera que antes de morir me diera usted otro beso. Ahora sería sin sabor de whisky y me sabría mucho mejor. ¿Quiere?


  —Sí, Marta. Se lo voy a dar y con mucho cariño. Créame que daría con gusto mi vida a cambio de la suya.


  Y Glen, verdaderamente emocionado, posó los labios en los ya casi fríos de la desgraciada artista. Fue un beso sencillo, pero lleno de emoción y tristeza; un beso que no fue correspondido porque Marta, en aquellos momentos dejaba de existir. Glen así lo pudo comprobar al separar el rostro y ver la vidriosidad de sus ojos. Él mismo se los cerró y murmuró muy quedamente:


  —Dios se apiade de ti, Marta.


  Aquella noche no hubo función. La compañía en pleno veló el cadáver de Marta y al día siguiente se procedió a darle cristiana sepultura. Al finalizar la ceremonia, Glen fue al despacho de Richardson.


  —Quiero hablar con usted —le dijo.


  —Tú dirás.


  —Quiero que anulemos el contrato.


  —Eso es imposible. Te esperan grandes éxitos.


  —No los quiero, jamás me perdonaré lo ocurrido con Marta.


  —Ha sido un lamentable accidente. Eso le puede ocurrir a cualquiera.


  —Será lo que usted quiera, pero le repito que quiero anular mi contrato.


  —¿Tienes miedo de fallar otra vez?


  —Tengo remordimiento, que no es lo mismo.


  —Haces mal. Repito que cualquiera está expuesto. Los trapecistas, los que pasan el alambre, cualquiera...


  —No se canse, señor Richardson. Nada ni nadie podrá convencerme. Me marcho del circo ahora mismo. Se lo aviso para que sepa a qué atenerse.


  —Pero muchacho. Eso está muy mal. Tú no puedes dejarme abandonado.


  —Le queda Guy. Él estará más que satisfecho de mi marcha.


  —No se trata ahora de eso, Glen. Es que, precisamente, las plazas que ahora vamos a hacer serán repetidas. Guy está ya visto y necesariamente tengo que reforzar el número contigo. Además, tengo la propaganda extendida por todas partes.


  —Lo siento, Richardson, pero no puedo seguir.


  —Al menos trabaja en la próxima población. Hazme ese favor, Glen. Mientras, tendré yo tiempo de arreglar este asunto.


  La petición de Richardson era justa, y Glen así lo comprendió.


  —Está bien —dijo—. Actuaré en la próxima plaza; pero nada más.


  —De acuerdo, muchacho. Ya sabía yo que no me dejarías metido en este lío.


  —¿Cuál es el próximo pueblo?


  —Kenton. Salimos esta noche.


  —Yo saldré ahora mismo. Tengo necesidad de estar solo.


  —En las cuadras encontrarás tu caballo.


  —De acuerdo. Ya nos veremos en Kenton.


  —No vayas a faltar, Glen. El «debut» es mañana.


  —Descuide, no faltaré.


  Y veinte minutos después, Glen, jinete sobre su caballo, galopaba pradera adelante, aspirando con ansia el aire que azotábale el rostro, sin poder olvidar tan lamentable accidente.


   


  [image: Image]


   


  CAPÍTULO VI


  [image: Image]LEN cumplió Kenton. Fue su palabra y actuó en una actuación falta de entusiasmo. Los ejercicios, en sustitución de Marta, fueron ejecutados con un mozo de pista, después de haber efectuado algunos ensayos. Al finalizar la función, Richardson no ocultó su descontento. Llamó a Glen y le dijo:


  —Esto no ha sido lo del primer día, muchacho.


  —Mejor hubiera sido prescindir de mí, señor Richardson. Aunque quisiera no podría hacerlo mejor. Estando en la pista se me representa la imagen de Marta con el pecho ensangrentado. Yo le ruego que me pague y que me deje libre. Créame; tengo necesidad de olvidar todo lo ocurrido.


  —Como tú quieras, muchacho. ¿Estás decidido a marcharte?


  —Por completo.


  Richardson comprendió que esta vez no conseguiría convencer al muchacho. Le abonó todo lo que le debía y le despidió con un fuerte apretó de manos.


  —Ya sabes que en mi circo siempre tienes un empleo disponible —le dijo—. Buena suerte, Glen.


  —Gracias, señor Richardson. ¿Le importa que esta noche me quede a cenar con ustedes? Será mi despedida.


  —Puedes quedarte.


  —Gracias. Hasta luego.


  Guy enterado de la marcha de Glen, se frotó las manos satisfecho. Sus diabólicos planes estaban desarrollándose a medida de su gusto. El verdadero causante de la muerte de Marta había sido él. Las causas se sabrían luego, pero mientras, Glen cargaba con el remordimiento de aquella muerte, de la que se creía verdadero causante.


  Guy, al enterarse de que Glen después de la cena se marcharía para siempre del circo, ideó algo que, aparte de perjudicar al muchacho, beneficiaría sus bolsillos casi siempre vacíos a causa de su desmedida afición al whisky.


  La ropa de Glen todavía estaba colgada en el camerino que le destinaron. El joven pensaba recogerla después de cenar y emprender la marcha. Newton, sigilosamente, se introdujo en el departamento del muchacho y se apoderó de uno de sus trajes. Con las prendas de ropa se fue a la parte trasera del circo y se las puso. Las sombras de la noche le ayudaban y no era factible que nadie le descubriera. Se cubrió el rostro con un pañuelo negro y fue directamente hacia la taquilla.


  Guy sabía que aquel era el momento en que el taquillero contaba la recaudación del día para hacerla efectiva al siguiente.


  No descuidando de tomar las debidas precauciones, se acercó a la pequeña puerta que daba acceso a la taquilla y llamó con los nudillos.


  —Adelante —respondió el taquillero, confiadamente.


  De un fuerte tirón, Guy abrió la puerta y encañonó al hombre.


  —Pero, ¿qué significa esto? —tartamudeó el asombrado taquillero.


  Guy, por señas, ya que no quería delatarse por la voz, hizo que el hombre le entregara todo el dinero. Cuando se lo hubo embolsado, y moviendo significativamente el revólver, obligó a este que se volviera de espaldas, golpeándole seguidamente la cabeza. El hombre cayó como un pelele y quedó fuertemente amordazado y amarrado en breves minutos. Guy cerró la puerta de la taquilla con llave y tiró esta lejos de sí. Se quitó las ropas de Glen y volvió a dejarlas en el lugar que las encontrara. Luego, tranquilamente, se fue a cenar.


  Al cabo de una hora, Glen, después de haberse despedido de todos, marchaba sin rumbo fijo. No le importaba la ruta a seguir. Él solo quería alejarse de aquel circo del que tan mal recuerdo guardaba.


  Galopaba envuelto en las sombras de la noche y recordaba la expresión de tristeza que puso Joan, la trapecista, cuando se despidió. Joan era una guapa chica y fue la que más ánimos le dio cuando ocurrió la desgracia con Marta. Ahora, que por fin había abandonado el circo, se daba cuenta de que Joan siempre le miraba con mucha admiración.


  Glen, dejando volar su imaginación, pensó en ella. Joan Barker era joven. El padre formaba número con ella y murió al caerse del trapecio. Joan continuó en la profesión e hizo número sola. No tenía más familiares y de ahí que casi siempre buscara alguien con quien compartir sus tristezas y alegrías. Ella le había contado su historia a Glen y este le había escuchado complacido.


  George Richardson, que en el fondo no era mala persona, sino algo egoísta en la parte tocante al negocio, favorecía en todo lo que podía a la muchacha, velando por ella cuando sus ocupaciones se lo permitían.


  Glen iba pensando en todo esto a medida que su caballo trotaba libremente. Lástima que hubiera tenido que alejarse del circo. La muerte de Marta le obligaba a ello.


  Al llegar aquí en sus pensamientos, la visión de la artista muerta se dibujó en su mente. Quiso apartarla y no pudo. Casi con ferocidad, espoleó los ijares de la montura.


  Glen, muy inclinado hacia adelante, casi con el rostro pegado a las crines del caballo, galopaba frenéticamente, como intentando alejarse de la visión de Marta Bickford.


  * * *


  —Dile a David, el taquillero, que venga esta misma noche a liquidar la recaudación. Mañana marcharé temprano y no podré entretenerme.


  La orden acababa de darla Richardson a uno de sus empleados.


  Al poco, el hombre volvió.


  —No está, señor Richardson. He llamado repetidamente en la taquilla y no contesta.


  —Es extraño. David nunca abandona su puesto. Averigua dónde se ha metido.


  De nuevo marchó el empleado a cumplir la orden y regresando al poco rato con la noticia de que David no estaba en el circo. Nadie le había visto aquella noche e incluso no se presentó a cenar.


  David era hombre de completa confianza para Richardson y a este no se le ocurrió siquiera pensar mal del taquillero. Que se había fugado con el dinero de la recaudación no era posible. David era honrado y de eso estaba Richardson convencido.


  Tras infructuosas búsquedas y preguntas, se tomó una determinación.


  —Echar abajo la puerta de la taquilla —dijo Richardson—. Puede haberle ocurrido algo.


  La orden fue cumplida y ante los asombrados ojos de todos apareció la figura del taquillero.


  Richardson mismo le quitó las ligaduras y la mordaza, preguntándole:


  —¿Qué ha ocurrido, David?


  El hombre, antes de responder, aspiró con fuerza.


  —Ha sido Glen Huston —dijo al fin.


  Salieron y Richardson exigió más explicaciones.


  —Pero cuenta de una vez. ¿Qué ha ocurrido?


  —Glen Huston se introdujo en la taquilla y después de embolsarse todo el dinero me golpeó.


  —¿Estás seguro que ha sido él?


  —Segurísimo. No habló ni media palabra e iba enmascarado.


  —Y entonces, ¿cómo sabes que era él?


  —Le reconocí por la ropa. Vestía un traje que ya le vi en otra ocasión.


  Guy que estaba presente, sonrió satisfecho. Su maligna treta había salido a las mil maravillas.


  —El aspecto de Glen nunca me ha gustado —dijo Guy, envenenando todavía más el ambiente—. Bien ha aprovechado la marcha el amigo.


  —Ese miserable caerá en mis manos —prometió Richardson.


  —Denúnciele al sheriff y que le persigan —aconsejó Guy—. Verá cómo no tardan en darle caza.


  —Glen no puede ser el ladrón —protestó Joan Barker, que también estaba presente.


  —Tú te callas, mocosa —reconvino Guy—. Glen es el ladrón y la prueba la tenemos con el testimonio fidedigno de David. Él le reconoció.


  —Podría equivocarse.


  —¡Bah! No hay equivocación. Sus ropas se encargan de delatarle.


  —¡No discutan más, por favor! —intervino Richardson—. Lo que hay que hacer es dar parte al sheriff. Mientras hablamos ese miserable pone tierra por medio. Tú mismo, Guy. ¿Quieres ir al pueblo y contarle al sheriff lo ocurrido?


  —Con mucho gusto.


  Y desde luego que con mucho gusto cumplió Guy lo solicitado.


  El sheriff, acompañado de Newton, se personó en el circo.


  —¿Asciende a mucho lo robado? —preguntó la autoridad de Kenton.


  —Pues a juzgar por el público que había, unos tres mil dólares, poco más o menos.


  —¿Podría describirme a ese Glen Huston?


  Richardson lo hizo lo mejor que pudo y el sheriff prometió:


  —Haré todo lo que pueda para dar caza a ese individuo.


  —¿Cree usted que lo conseguirá?


  —Repito que haré todo lo que pueda. Incluso cursaré aviso a los sheriffs de las poblaciones lindantes para que procedan a su búsqueda y captura.


  —Prometa usted una recompensa de mil dólares a quién consiga capturarles —prometió Richardson—. Me duele que ese muchacho se haya burlado de mí.


  Joan se alejó del grupo. Ya no podía resistir más el que se tuviera en aquel deshonrante concepto a Glen Huston Ella confiaba en el muchacho y ni por un solo momento hubiera pensado mal de él; pero, ¿no podía estar equivocada? Se sentó junto a su caravana y aspiró con fuerza el fresco aire de la noche.


  Brian, uno de los payasos, pasó junto a la caravana de Joan y esta le llamó:


  —¡Brian!


  —¡Hola, muchacha! ¿Todavía levantada?


  —Sí.


  —¿Te has enterado de lo ocurrido?


  —Sí. ¿Crees tú que Glen es culpable de ese robo?


  Brian se sentó junto a la muchacha. Encendió un cigarrillo y, aspirando con deleite el humo, dijo:


  —Pues yo no sé qué decirte, Joan. Para mí concepto, Glen es un buen muchacho; pero claro está que las apariencias...


  —Eso es lo que pasa, Brian: las apariencias condenan a Glen, pero yo le creo inocente. Glen es honrado e incapaz de cometer un acto deshonroso.


  —Con mucho entusiasmo le defiendes, muchacha. ¿Acaso estás enamorada de él?


  —¡Bah! ¿Quién puede quererme a mí?


  —Pero tú a él sí, ¿verdad? No me contestes, Joan. Ya lo leo en tus ojos la respuesta. Estás completamente enamorada de ese muchacho, cosa que no te desapruebo. Yo también estoy convencido de la inocencia de Glen y, tanto es así, que apostaría mi mano derecha a que él nada tiene que ver en ese robo.


  —¿Tú crees, Brian?


  —Estoy seguro.


  —¿Quién puede haber sido?


  —Tengo una sospecha.


  —¿Y por qué no se lo has dicho al sheriff?


  —Te he dicho que solamente es una sospecha. Yo no puedo asegurar que Guy haya...


  —¿Guy? —interrumpió la muchacha sorprendida.


  Brian calló. Había hablado demasiado.


  —Continúa, Brian —pidió Joan—. Es preciso que hables y se aclare el mal concepto que de Glen han formado.


  —No puedo hablar, Joan.


  —Pero... ¿por qué?


  —Es lamentable confesarlo, pero temo a Newton.


  —¿Qué le temes? ¿Qué puede hacerte ese presuntuoso?


  —Mucho, si supiera que poseo su secreto.


  —Habla claro, Brian. Me tienes intrigada. ¿Qué crees que sabes tú de Guy?


  —Escucha, Joan: Yo soy viejo y quiero terminar mis días en paz y tranquilidad, ¿comprendes?


  —Puedes confiar en mí. Nada diré de lo que me cuentes si tú me lo pides.


  —Siendo así te lo contaré; pero, ¿me prometes guardar el secreto?


  —Prometido.


  —Pues bien. Tienes que saber que Glen Huston no es el causante de la muerte de Marta.


  —¿Estás loco, Brian? Yo misma vi como Glen disparaba y, sin quererlo, atravesaba el pecho de Marta.


  —Y todos lo vimos —convino el viejo payaso.


  —¿Entonces...?


  —Yo vi cómo Guy entraba en el camerino de Glen. Su actitud me extrañó y decidí espiarle. Por entre una pequeña abertura de la lona observé cómo Guy descentraba unas milésimas el rifle de Glen. Era tan poca cosa la desviación que a simple vista no podía notarse; sin embargo, era lo suficiente para que el proyectil, al adquirir distancia de su punto de partida, aumentara también la desviación. Glen apuntó bien, y eso me consta.


  —¿Estás seguro de lo que dices, Brian?


  —¡Segurísimo!


  —Eso deberíamos contárselo al sheriff.


  —Me prometiste guardar silencio, Joan.


  —Y cumpliré mi palabra. ¿Sabes si Guy está relacionado también con ese robo?


  —Referente a eso nada sé; pero sospecho que algo tendrá que ver. En muchas ocasiones miraba a Glen con manifiesto odio.


  —¿Qué podríamos hacer para que saliera la verdad?


  —Pues nada. Lo mejor es hacer como yo, no meterse en complicaciones.


  —Pero no está bien que pague justo por pecador, Brian. Aquí en el circo todos creen que Glen mató a Marta, y ahora, por si fuera poco, lo tachan de ladrón. Eso no está bien, Brian. Nuestra obligación sería contárselo todo al sheriff.


  —No lo hagas, Joan, te lo suplico. Guy sería capaz de matarme. Tú no conoces bien a ese hombre.


  —Está bien, Brian, está bien. Te he prometido no decir nada y guardaré silencio: pero esto no me quitará el que vigile a Guy y trate por todos los medios de desenmascararle. Te prometo, además, no mezclarte a ti para nada. ¿Estás conforme?


  —Gracias, Joan. Eres muy buena; pero te aconsejo que no te metas en la vida de Guy. Te repito que tú no le conoces bien.


  Pero cuando Brian se acostó en su jergón y se puso a pensar, se arrepintió de haberse sincerado con la bella trapecista. No es que pensara mal de ella, pero no dejaba de reconocer que un secreto deja de serlo cuando lo poseen dos personas.


  * * *


  Para George Richardson, que tan felices se las prometía, le cayó la cruz de la moneda. La marcha de Glen le ocasionaba serios trastornos, pues le dejaba el número base en las mismas condiciones artísticas que cuando ya estuvo en las poblaciones que ahora le tocaba en ruta. Tenía lanzada la propaganda a base de Glen, Guy y Marta, y ahora eran dos los que faltaban en aquel enorme cartelón donde se anunciaba al formidable trío. Por si esto fuera poco, según creencia de todos, Glen escapaba con tres o cuatro mil dólares. Y para colmo de desdichas, la noche de despedida de Kenton, un incendio había destrozado parte del material circense. Las causas se ignoraban, pero lo cierto era que Richardson tuvo que permanecer en Kenton hasta tiempo indefinido mientras le restauraban el material.


  Diariamente el sheriff acudía a la explanada donde se trabajaba en la reconstrucción del circo, para dar Menta a Richardson de las pesquisas realizadas para llevar a efecto la detención de Glen. Este, según decía la autoridad de Kenton, parecía habérsele tragado la tierra. Pero nada más lejos de la realidad. Glen Huston, cansado de deambular de uno a otro lado, decidió volver a Ogden. Disponía del dinero ganado en el circo y, aunque poco, él le permitía pasar unas semanas con holgura.


  Le tenía cariño al pueblo, pero estaba seguro que le recordaría con demasiada intensidad al bueno de John Merrill. Sin embargo, allí tenía amigos y conocidos, cosa de que carecía en otras poblaciones. Por eso decidió el regreso. Cuando entró en Ogden saludó a varios conocidos y notó cierta frialdad en la respuesta, cosa que le extrañó.


  Al pasar por delante de la oficina del sheriff, experimentó deseos de penetrar en aquella casa donde tantas veces había estado haciéndole compañía a Merrill, y decidiéndose, cruzó el umbral. Tras la mesa escritorio que ya conocía, estaba sentado Paúl Goring, nuevo sheriff de Ogden.


  Glen tenía amistad con él y le saludó con simpatía.


  —¡Hola, señor Goring! Por lo que veo es usted el nuevo sheriff, ¿verdad?


  —Así es, muchacho. Sustituyo al que hizo más de lo que pudo para darte una educación y ejemplo que no quisiste aprender.


  —¿Qué quiere decir, sheriff?


  —Lo que has oído, Glen. ¿Vienes a entregarte?


  El muchacho quedó unos segundos sin saber qué responder. Las palabras del sheriff le habían desorientado.


  —¿A entregarme? —dijo al fin—. Si no se explica más claro, amigo Goring, no sé de qué me está hablando.


  —Te ordeno que no me llames amigo. No me interesa la amistad cuando viene de gente de tu calaña.


  —Me está ofendiendo, sheriff. Nada malo he cometido para que me trate así.


  —Con que no has hecho nada malo, ¿eh?


  —Al menos, así lo creo.


  —Estuviste actuando en el «Gold Circus», ¿no es cierto?


  —Sí. ¿Qué tiene que ver eso?


  —Te marchaste de allí hace tres días, ¿cierto también?


  —Sí.


  —¿Por qué robaste la recaudación?


  —¡Mentira! —protestó violentamente Glen.


  —No mientas, Glen. El sheriff de Kenton me mandó un informe completo de cómo se cometió el robo. El taquillero reconoció tus ropas. Tengo orden de detenerte.


  —Pero... ¿está usted loco? ¿Cree que yo puedo ser un ladrón? Usted me conoce de años, Goring. Además, todo esto tiene que ser una equivocación. Yo trabajé en el «Gold Circus», cobré lo mío y me marché por que no me interesaba permanecer allí. Nadie puede acusarme de nada malo.


  —George Richardson, el empresario del «Gold Circus», lo hará cuando estés en presencia de él.


  —¿Es Richardson el que me ha denunciado como autor de ese robo?


  —Sí.


  —¿Sabe en qué población se encuentra el circo?


  —En Kenton. Un incendio le ha detenido allí.


  —Ahora mismo marcharé hacia Kenton. Hablaré con Richardson y aclararé ese embrollo.


  —Irás a Kenton, pero no solo. Mis dos ayudantes te llevarán detenido.


  —Iré solo, señor Goring. Usted no puede hacerme pasar esa vergüenza. Soy inocente de lo que se me acusa, sheriff.


  —Lo siento, Glen; pero tengo que cumplir con mi deber. Tendrás que ir a Kenton detenido.


  —Le prometo regresar así que aclare ese asunto, Goring.


  —No puedo fiarme de nadie.


  —De mí sí, sheriff, se lo aseguro. Le juro a usted por la memoria de John Merrill, el hombre justo y honrado del que he tomado ejemplo, el hombre que he querido como a un verdadero padre, que regresaré, y para darle más pruebas, de que obro con buena fe, escuche lo que voy a decirle. Podría escaparme y no lo hago porque quiero que prevalezca la verdad.


  Paul Goring, al oír las palabras de Glen, fue a por las armas, pero este, mucho más rápido, se le adelantó, encañonándole y diciéndole:


  —Es usted muy lento para mí, sheriff. Tal como dije, ahora podría escapar. Para mí sería muy fácil y cuando alguien viniera a desatarle yo ya estaría muy lejos, pero no se alarme. No pienso atarle ni mucho menos escaparme.


  Y Glen, enfundando los revólveres, inquirió:


  —Y ahora, ¿confía en mi regreso, sheriff?


  —Pues creo que debo confiar en ti; pero te advierto una cosa: Si dentro de cuarenta y ocho horas no tengo noticias de ti emprenderé tu búsqueda y no pararé hasta darte caza. Entonces no habrá quien te salve de pasar una buena temporada entre rejas.


  —¡Gracias Goring! Hubiera resultado muy humillante para mí el ir en calidad de detenido. Le agradezco este favor y le aseguro que no se arrepentirá de ello.


  —¡Bah! No te vayas a creer que estoy muy convencido. Lo hago más bien en memoria de John Merrill y... quizás también porque hace años que te conozco; pero ¡márchate ya! No sea cosa que me arrepienta.


  Glen estrechó la mano del sheriff y abandonó la oficina. Montó sobre su veloz alazán y, espoleándolo con firmeza emprendió un trote largo, camino de Kenton.
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  CAPÍTULO VII


  [image: Image]BANSE reparando, los destrozos causados en el «Gold Circus» por el incendio, a marchas desesperadamente lenta, y mucho más para George Richardson, el cual, al perder fechas, no restituía los dólares que iba sacando de su cuenta corriente.


  Aquella mañana, Richardson estaba dando unas órdenes cuando se presentó el sheriff de Kenton.


  —¿Alguna noticia? —preguntó el empresario.


  —La de siempre. No se halla rastro de Glen Huston.


  —Parece imposible que no hayan dado con él. Ese miserable es capaz de haber cruzado la frontera.


  —No comparto su opinión, señor Richardson. Los avisos están cursados con prontitud y no le será posible hacerlo. Debe estar escondido en algún rancho. Ya he dado orden de que se hagan investigaciones en todos ellos.


  —Tengo el presentimiento de que no podré darme el gusto de echarme en cara a ese truhan.


  Pero en contra de las suposiciones de Richardson, este iba a poder darse tal gusto.


  En la lejanía apareció un jinete que, galopando velozmente, aumentaba de tamaño por momentos. Al cabo de tres escasos segundos se escuchó el pegar de cascos de la cabalgadura y a los cinco minutos podíase ya identificar la personalidad del jinete.


  Y en efecto, así era. Glen desmontó delante del grupo formado por el sheriff y Richardson.


  —Buenos días, señores —saludó entregando las bridas de la montura a un mozo.


  —No serán para ti, muchacho —exclamó el sheriff extrayendo de la funda el revólver y encañonando a Glen—. ¡Date preso!


  —Más despacio, sheriff —dijo Glen sonriendo—. Antes es preciso que hable con el señor Richardson.


  —¡Nada tengo que hablar contigo, truhan! El sheriff se encargará de sostener una «agradable» conversación contigo y de hacerte decir dónde tienes escondida la recaudación que robaste.


  —No se ponga nervioso y deje que hablemos, señor Richardson. Yo no he robado ese dinero y para poner en claro este error he venido.


  —¿Y quién lo robó sino tú?


  —Eso es cosa que ya averiguaremos. De momento, piense usted que si yo fuera el autor de ese robo no sería tan tonto de presentarme ante sus narices, ¿no cree, Richardson?


  El empresario quedó pensativo. Las palabras de Glen habían influido en su ánimo.


  —Está bien —dijo al fin—. Hablaremos; pero te advierto que no lograrás engañarme. Hay muchas pruebas que te delatan como autor del robo.


  —Pruebas falsas, señor Richardson.


  —Déjelo por mi cuenta —intervino el sheriff—. Yo sé cómo hay que tratar a esa clase de individuos.


  —No, sheriff —dijo Richardson, algo indeciso por las palabras de Glen—. Antes quiero darle la ocasión de que se explique. Vamos a mi despacho.


  Los tres hombres se alejaron del grupo formado por artistas y mozos. Se acomodaron en el interior del despacho de Richardson y este tomó la palabra, para decir:


  —Bien, muchacho: el sheriff y yo somos todo oídos.


  —Antes de hablar, quisiera que usted, Richardson, me contara todo lo ocurrido.


  —Nadie mejor que tú lo sabe —terció el sheriff.


  —Le ruego que nos deje conversar al señor Richardson y a mí —dijo Glen lanzando una fulminante mirada.


  —Déjenos hablar, por favor —medió Richardson al ver el hosco semblante que puso el sheriff.


  Y el empresario del «Gold Circus», encarándose con Glen, relató a este todo lo ocurrido, así como también la identificación del taquillero al reconocer las ropas del que le atacó.


  —¿Y David, el taquillero, está seguro de que vestía mis ropas el que robó el dinero?


  —Por completo.


  Glen quedó unos momentos pensativo.


  —Escuche, Richardson —dijo al fin—: Momentáneamente, nada puedo hacer para demostrar que yo nada he tenido que ver en ese condenado robo, pero voy a hablarle amparándome en la lógica y espero que usted me dará la razón. Por ejemplo: ¿A qué viene, suponiendo que yo sea el ladrón, que me cubra el rostro para efectuar el robo? En el circo, todos sabían que yo me marchaba y al descubrirse el robo la inmediata era que pensaran en mí, como así ha sucedido. ¿Para qué cubrirse el rostro, repito?


  —En eso tienes razón, muchacho, pero...


  —No me interrumpa, por favor, señor Richardson. El ladrón, según dice usted que aseguró David, no pronunció palabra durante el atraco, ¿es cierto?


  —Así fue. El taquillero dice que ordenaba moviendo intencionadamente el revólver.


  —De acuerdo. Entonces, ¿para qué iba yo a ocultar mi voz si luego tenía tiempo sobrado de marcharme, alejarme lo suficiente para que me diera lo mismo que me reconociera o no?


  —Pero, ¿y las ropas? ¿David dijo que estaba seguro pertenecían a ti?


  —¿Y no podía ser que alguien, el verdadero ladrón, se aprovechara de un descuido mío para ponérselas y salvaguardar su robo echando así la culpa sobre otro, que en este caso soy yo?


  —Me estás convenciendo, Glen. La lógica, como tú dices, demuestra que no eres el autor del robo.


  —¿Quién entonces? —intervino el sheriff, con aire de perdonavidas.


  —Eso lo averiguaré yo, ya que usted no ha sabido o no ha querido hacerlo —dijo Glen con firmeza.


  —De acuerdo, Glen. Me has convencido y para ti será el premio de mil dólares que ofrecí por tu captura si consigues desenmascarar al verdadero culpable.


  —No quiero ese premio, Richardson. Solo deseo su confianza.


  —La tienes. ¿Algo más?


  —Sí. Quiero que el sheriff anule la orden de detención que había cursado, haciendo patente mi inocencia.


  —Ya lo ha oído, sheriff —dijo Richardson—. Retiro la denuncia que hice contra este muchacho.


  —Es usted muy cándido —objetó el hombre de la estrella—. Yo en su lugar...


  —Yo en su lugar —atajó Glen— me callaría. Es usted persona muy hiriente, y en su profesión, no debe dejar en olvido que para acusar hay que tener pruebas.


  —Contra usted las había.


  —Pero ya no las hay. Al menos, esa es la sincera opinión del señor Richardson.


  Y Glen, levantándose del asiento y dirigiéndose ahora al empresario, dijo:


  —Le estoy muy agradecido por su confianza. Haré vida entre ustedes con el fin de descubrir el autor del robo y luego me marcharé.


  Y sin más palabras, Glen abandonó el despacho del empresario. Al salir, se encontró con Guy.


  —¡Hola, Newton! —saludó Glen.


  Por toda respuesta, el artista le lanzó una mirada de desprecio.


  —Escuche, Guy —dijo el muchacho, sujetándole por un brazo—. No hay motivo para que usted ni nadie me desprecie. Yo no robé ese dinero, y si he vuelto ha sido para demostrarlo.


  —No me importa para lo que haya venido aquí. Solo sé que se ha cometido un robo y que las pruebas le acusan a usted. ¿No es suficiente para que le desprecie?


  —Las pruebas a las que usted alude son falsas. He dicho que lo demostraré y sostengo mi palabra. ¿Cree que habría vuelto de ser yo el ladrón?


  —Le repito que no me importa el que haya vuelto ni el motivo. Además, le anticipo que ni usted ni nadie me impedirá el mirarle con desprecio. Si tuviera un poco de dignidad no hubiera vuelto usted. Por beber unas copas de más puede decirse que asesinó a Marta y por si esto fuera poco, roba el dinero de la recaudación y se larga. ¡Es usted un asesino y además un ladrón!


  Guy, nervioso por la presencia de Glen en el circo y sabiendo que este había vuelto con el solo fin de desenmascarar al verdadero culpable, había hablado mucho y mal. La última frase hiriente la cortó Glen de un imponente directo en la mandíbula del artista. Este, fuertemente impulsado hacia atrás, cayó violentamente al suelo. Se levantó completamente aturdido y sin ánimos para atacar. De la comisura de los labios le manaba un hilillo de sangre.


  Guy se aplicó el pañuelo en la dolorida mandíbula y amenazó:


  —Esto lo pagará caro, Glen.


  —Usted se lo ha buscado, Guy. En otra ocasión mida mejor sus palabras.


  Y dando media vuelta, Glen se alejó de allí, encaminándose hacia la caravana de Joan Barker.


  Encontró a la joven sentada en la parte trasera de la carreta, colocando lentejuela en un traje de trabajo.


  —Buenos días, Joan.


  La muchacha levantó el rostro y quedó gratamente sorprendida.


  —Pero...


  —Pero de dónde salgo, ¿verdad?


  —Pues sí. Eso quería decir.


  —Me he escapado de la cárcel.


  —No bromee, Glen. ¿Sabe usted que le buscan?


  —Sí.


  —¿Entonces?


  —¡Bah! No se preocupe. La búsqueda de Glen Huston, el ladrón, ha cesado. ¿Usted también me cree culpable?


  —Por las apariencias, sí.


  —Las apariencias engañan.


  —Pero muchas veces condenan.


  —Muy cierto.


  —¿Cómo es que he regresado al circo?


  —Para verla a usted. ¿Le parece poco?


  —Me extraña que se sienta usted tan bromista sabiendo...


  —¿Sabiendo que estoy perseguido por ladrón?


  —En lo primero acertó; pero en lo segundo... Yo no creo que usted haya robado nada.


  —Gracias por el concepto. Sin embargo, usted sé que ha robado.


  —¿Yo?


  —Sí, usted. Cabalgando por esas praderas robó usted parte de mis pensamientos.


  —Déjese de bromas y cuénteme el motivo de su regreso.


  —¿Tanto le interesa?


  —Pues sí. Tengo interés en saber cómo ha quedado todo ese asunto. Richardson dio orden al sheriff para que procediera a su detención.


  —Esa orden ha sido anulada. Si me permite sentarme junto a usted le contaré todo lo ocurrido.


  —Concedido.


  Y Glen, ejecutando su deseo, se sentó junto a la joven y empezó a contarle desde su llegada a Ogden hasta la entrevista con Richardson. Como es natural, omitió la disputa con Guy, ya que creía que esta no guardaba relación con lo que estaba narrando a la joven. Sin embargo, ocurrió un hecho debido al cual Glen tuvo que contar a Joan lo ocurrido con Guy. Fue Franck Stack, el contorsionista, el causante de ello.


  El hombre vio a Glen y fue hacia él con ánimo de saludarle.


  —Buenos días, señor Glen —dijo—. Celebro verle por aquí. Particularmente le diré que yo no creo nada de lo que dicen por ahí de usted.


  —Gracias, Stack.


  —Y, además le felicito.


  —¿A mí? ¿Por qué?


  —Por el puñetazo que le ha propinado a Guy. Ese individuo se merece esto y mucho más.


  —Siento haber provocado una escena tan desagradable: pero él...


  —Fue él quien la provocó. Sin querer escuché todo lo que hablaron. Pero no se preocupe, Glen. Hizo usted muy bien. Además, para su tranquilidad, le diré que aquí en el circo son muchos los que comparten mi opinión. Nadie cree que haya sido usted el autor de ese robo.


  —Gracias, Stack.


  Y el artista a quién anunciaban como el hombre sin huesos, se alejó sonriente, después de haber estrechado por segunda vez la mano de Glen.


  —¿Qué le ha ocurrido con Guy? —preguntó Joan, intrigada.


  —Nada de importancia.


  —¿Nada de importancia e incluso ha habido pelea?


  —Bueno... el caso es que...


  —¿Quiere contármelo? sí o no.


  —¿Sabe que es usted muy curiosa?


  —Mantengo la fama que dicen tienen las mujeres.


  —Pues bien; hablaré. Son cosas desagradables que más vale olvidarlas pero ya que se empeña...


  Y Glen relató a la linda joven lo ocurrido con Guy.


  —No se fíe de ese hombre —aconsejó Joan cuando Glen terminó de contarle todo lo ocurrido—. Sé positivamente que le quiere mal.


  —¿Y qué es lo que sabe usted?


  Joan quedó unos instantes confusa. Acababa de recordar la promesa hecha a Brian, el payaso, y trató de disimular.


  —¡Oh! No es que sepa nada, pero conozco a Guy y sé que es hombre que no se deja avasallar artísticamente ni particularmente. Usted tenía mucho más éxito es las actuaciones y esto él no se lo perdonará jamás.


  —Gracias por sus advertencias, Joan. Y ahora, por qué no deja usted de coser lentejuelas y accede a dar un paseo conmigo. Pienso llegar hasta el pueblo para comprar unas cosas. ¿Quiere venir?


  Joan no deseaba otra cosa y, dejando a un lado la labor que la tenía ocupada, dijo:


  —Acepto; pero con una condición.


  —Usted dirá.


  —Que tiene que ser un chico formal.


  —De acuerdo. ¿Vamos?


  La pareja dejó la explanada, encaminándose hacia el cercano pueblo. Guy, sentado sobre unas crucetas, vio cómo se alejaban conversando alegremente. Por sus ojos cruzó un destello de enconado odio. No cabía la menor duda de que algo estaba tramando centra Glen Huston.


  * * *


  Las reparaciones del «Gold Circus» seguían verificándose con desesperante lentitud. Los carpinteros habían dicho a Richardson que, por lo menos, aún tenían trabajo para quince días. Para los artistas, tal retraso no interesaba, pero tenían la ventaja de que no desembolsaban ningún dinero. En sus contratos figuraba una cláusula en la que el problema alimenticio corría a cargo del empresario.


  Joan estaba más que satisfecha de aquel paso. No es que se alegrara, en la parte tocante a Richardson; pero es que ello le permitía pasear frecuentemente con Glen.


  Joan estaba deseando contar al muchacho lo que sabía referente a la muerte de Marta Bickford, pero la promesa hecha a Brian ponía un precinto en su boca. Sin embargo, decidió poner en práctica un plan, aprovechando que aquel día era su cumpleaños.


  —¡Felicidades, Joan! —dijo Glen, llegando junto a ella.


  —Gracias.


  —¿Ha tenido muchos regalos?


  —Por ahora ninguno. No se trabaja y no hay dinero.


  —Algo la regalarán, no se preocupe. Por lo pronto yo la invito a comer en el pueblo. ¿Hace?


  —Pues no sé. Quizás haga mal efecto el que usted y yo, solos...


  Al pronunciar estas palabras, el plan de Joan entraba en acción.


  —Podemos llevar un acompañante. La dejo elegir.


  —No quisiera abusar de su ofrecimiento. El dinero escasea y...


  —Olvide eso. Aún tengo intactos los mil dólares que Richardson me dio del premio ganado en Ogden.


  —Siendo así, acepto que me invite a comer; pero tiene que venir con nosotros Brian, el payaso. ¿Le sabe mal?


  —Ni pensarlo. Brian me es simpático. Además, con sus ocurrencias, propias de la profesión nos hará reír. Una hora antes del mediodía pasaré a recogerles.


  —Estaremos preparados.


  Y Glen marchó al pueblo con ánimo de encargar la comida y comprar un obsequio para Joan.


  La muchacha, contenta del día que la esperaba, y satisfecha de ver que sus proyectos iban encauzados por el buen camino, corrió en busca del viejo payaso.


  —¡Felicítame, Brian! —exclamó abrazándose al artista—. ¡Soy feliz!


  —Pero, ¿qué te pasa, chiquilla? ¿Nunca te he visto tan alborozada?


  —¡Hay motivos para ello, viejo payaso! Escucha la gran noticia: ¡El hombre más simpático del universo, Glen Huston, nos ha invitado a comer en el pueblo!


  —¿«Nos» ha invitado? —dijo Brian, recargando la frase.


  —Sí. Primero me invitó a mí, con motivo de mi cumpleaños, y al decirle que no estaba bien que fuéramos solos me dijo que nos acompañara alguien. Tú eres el único que verdaderamente aprecio y el más indicado para acompañarnos. ¿Supongo que no vas a negarte, verdad?


  —Pues la verdad. Yo no quisiera molestar.


  —Tú no molestas nunca, Brian, y si no aceptas te aseguro que le diré a Glen que no acepto.


  —Eso no, Joan. Veo que tienes mucha ilusión y no quisiera ser yo el causante de proporcionarte un desengaño.


  —Entonces, ¿aceptas?


  —Pues sí. Además, tengo deseos de vivir un día fuera del ambiente del circo.


  —¡Bravo, Brian! ¡Eres el payaso mejor y más bueno de todo el mundo! Dentro de una hora vendrá a buscarnos. ¡Ponte bien guapo!


  Y Joan corrió veloz a su caravana con ánimo de poner en práctica ella el consejo que acababa de dar a Brian.


  Más tarde, a la hora anunciada, Glen se presentó vistiendo sus mejores ropas. Brian, que también habíase puesto lo mejorcito, estaba junto a la caravana de Joan, esperando a que esta saliera.


  La aparición de la muchacha dejó boquiabiertos a los dos hombres.


  —¡Estás preciosa, Joan! —exclamó el payaso.


  —¡Arrebatadoramente preciosa! —añadió Glen todo entusiasmado.


  —Pues ustedes están muy guapísimos —aseguró ella sonriendo.


  El alegre grupo marchó entre risas al cercano pueblo de Kenton, con la sana intención de pasar un día feliz.


  Las agudezas de Brian y sus chistes y ocurrencias hicieron que la comida transcurriera en un ambiente alegre y familiar. Los alimentos fueron rociados con excelente vino y Brian se mostró locuaz con demasía. Los licores se encargaron de soltarle todavía más la lengua y al poco rato, Joan, inteligentemente, conducía la conversación al punto por ella previsto.


  —¿Has comido bien, Brian? —preguntó.


  —He comido y he bebido demasiado bien.


  —Especialmente beber, ¿verdad?


  —¡Bah! ¡Un día es un día!


  —Suerte que no tienes que trabajar.


  —¡No me recuerdes el circo, por favor!


  —¿Tanto lo aborreces?


  —Eso no. Lo quiero más que a nada en el mundo. Nací en él y en el pienso morir.


  —Pues si tanto le quieres, ¿por qué no quieres que te lo recuerde?


  —Es por la clase de gente que se cobija bajo sus lonas.


  —La gente del circo es buena. Con su espectáculo altamente moral hace reír a niños, ancianos...


  —Eso ya lo sé, Joan. Me refiero a determinada persona.


  —¡Ah! Ya sé. Guy Newton.


  —El mismo.


  —¿Le odias?


  —Le odio y...


  —Y le temes, ¿verdad?


  —¿Por qué ha de temerle? —inquirió Glen.


  —Es una historia larga de contar —aseguró Brian, al tiempo que bebía un buen sorbo de licor.


  —Disponemos de toda la tarde. ¿Por qué no la cuenta?


  —No puedo. Como muy bien ha dicho Joan, tengo miedo a ese asesino.


  —¿Asesino? —exclamó Glen, intrigado.


  —Sí, lo es; pero dejemos ya este asunto. ¿Queréis que os cuente un chiste?


  —Nada de chistes —desaprobó Joan—. Ya has contado muchos. En las fiestas tiene que haber un poco de todo. Cuéntanos esa historia, Brian. Seguro que tiene que ser muy interesante. ¿Quieres otro trago?


  —No. No hace falta que beba más para hablar. Estoy demasiado parlanchín y la culpa es del alcohol; pero es igual. Os contaré esa historia aunque luego me arrepienta. ¿De verdad que no os gustaría más uno de mis chistes?


  —Ahora no. Queremos saber esa historia.


  —Allá vosotros. Si Guy se entera y algo me ocurre vosotros seréis los responsables.


  —Nada le pasará, Brian. Se lo prometo.


  —Empieza —invitó Joan, que estaba impaciente.


  —La cosa sucedió así: Tuve, hace aproximadamente cinco años, una magnífica «turnee». Con los beneficios decidí pasar una temporada en un pueblecito, en plan de vacaciones. Allí conocí a Guy Newton. Era un desgraciado con empuje de perdonavidas. Si alguna vez caía un dólar en su bolsillo enseguida lo gastaba en bebida. Todos le despreciaban y evitaban su conversación, excepto un sujeto llamado Lewis, borrachín y pendenciero como Guy. Un día estaba yo cerca de un riachuelo, echando una siesta, cuando el rumor de una conversación me despertó.


  Eran dos hombres los que hablaban y, por la voz, reconocí que eran Guy y su compinche Lewis. No niego que soy curioso, y como tal, me dispuse a escuchar sus palabras. Proyectaron robar en casa de un banquero, el cual tenía una respetable cantidad en su domicilio. Terminaron de planear el robo y decidieron marcharse. Por entre la hojarasca vi que se dirigían hacia donde yo estaba. Me hice el dormido y esperé. Desgraciadamente no pasé inadvertido para los dos maleantes. ¿«Crees que habrá escuchado nuestra conversación»? —dijo Guy a su compinche, «No lo creo —replicó el otro—; pero por si acaso no estaría de más averiguarlo». Me propinaron un fuerte puntapié e hice ver que despertaba. Alegué ignorancia cuando me preguntaron si había oído algo y añadí que, aunque así fuera, a mí no me preocupan los asuntos de los demás. Guy, de muy mal talante, me dijo: «Eres un viejo y no quiero matarte, pero si has oído algo de lo que hemos hablado y te vas de la lengua, entonces no tendré compasión de ti».


  »Tras algunas amenazas más, desaparecieron. Interiormente, me prometí no decir nada de lo que sabía. Al fin y al cabo yo era un forastero en aquel pueblo y, transcurrido mi descanso, me marcharía de allí. ¿Para qué complicarme la vida delatando a aquellos maleantes?


  —Pues hizo usted mal —dijo Glen—. Esa clase de gente son como viles reptiles a los que hay que eliminar para que no sigan envenenando a la gente honrada.


  —Reconozco que tienes razón, muchacho; pero, ¿qué quieres que te diga? No sé si será cobardía lo que tengo o deseos de vivir sin complicaciones.


  —¿Qué ocurrió la noche del robo? —quiso saber Joan.


  —Tuvieron algunos contratiempos. El banquero tenía esposa y un hijo de quince años, valiente y decidido. Por lo que me contaron después, supe que Anthony Colbert, el hijo del banquero, descubrió a los malhechores en pleno robo. A pesar de su corta edad, entabló lucha con ellos consiguiendo dar muerte a Lewis de una certera cuchillada. Con la misma arma, hirió a Guy en el cuello, dejándole una señal para toda su vida. Guy, enfurecido por la muerte de su secuaz y por la tremenda herida que acababa de recibir, disparó sobre el muchacho, dándole por muerto. Al ruido del disparo, acudieron los padres de Anthony. Guy, bestialmente, disparó también contra ellos matándoles. Ni qué decir tiene que Newton se apoderó del dinero y desapareció del pueblo.


  —¿Murió el hijo del banquero? —se interesó Glen.


  —No. El balazo, afortunadamente, no perforó ningún órgano vital. Le costó muchas semanas el restablecerse, pero sanó. El joven Colbert juró vengar a sus padres y salió del pueblo en persecución de Guy. Asegurando que reconocería su cara entre mil y que, aunque cambiara el rostro, la cicatriz del cuello le delataría. Yo estoy seguro de que Anthony Colbert no ha cumplido su venganza, pues como sabéis, Guy campa a sus anchas por el circo.


  —Nunca le he visto esa cicatriz —dijo Joan, intrigada.


  —Él cuida mucho de ocultársela anudándose un pañuelo al cuello.


  —He observado este detalle —convino Glen.


  —Cuatro años después —prosiguió Brian—, al contratarme en el «Gold Circus», me encontré con Guy. Él me reconoció y me recordó su amenaza. Pude ver un brillo asesino en sus ojos cuando aseguró matarme si contaba algo de lo que había sucedido en aquel pueblo. Pensé callarme y asegurar mi vida con un silencio. Cabía en lo posible, también pensé, que Guy, trabajando como estaba en el circo, pensara seguir por la senda del bien; pero comprendí mi error al ver la jugarreta del rifle.


  —¿A qué se refiere? —preguntó Glen.


  Brian guardó silencio. A pesar de su media borrachera, no quería contar a Glen las causas que motivaron la muerte de Marta Bickford.


  —Es, preciso que cuentes todo lo que sepas —insistió Joan.


  Brian se obstinó en su silencio. Sin embargo, ante la insistencia de Joan y con la ayuda de un nuevo trago, se decidió.


  Cuando el payaso dijo todo cuanto sabía, Glen se levantó del asiento con manifiesta violencia.


  —¿Qué piensa hacer? —inquirió Brian sujetándole por un brazo.


  —Arreglar las cuentas a ese canalla.


  —No lo hagas, muchacho —suplicó el hombre—. Guy me mataría si se enterara que yo...


  —¡No sea usted cobarde, Brian! —casi gritó Glen—. Yo le aseguro que nada le ocurrirá.


  Glen estaba decidido a actuar rápidamente contra Guy, pero entre Joan y Brian consiguieron calmarle un tanto, haciéndole comprender que no era conveniente hacer las cosas a la ligera.


  —Tienen ustedes razón —dijo al fin—. Además, no hay ninguna prueba que presentar contra ese asesino. ¿Si pudiera encontrar la pista de Anthony Colbert?


  —Mejor prueba que él, ninguna —opinó Joan.


  —¿Dónde dice que ocurrió la historia que acaba de contarnos?


  —Fue en Weiss, un pueblecito que a lo mejor ha desaparecido.


  —Dentro de poco lo sabré.


  —¿Piensas ir?


  —Sí. Mañana, a primera hora, partiré para Weiss. Tengo que encontrar a Anthony Colbert.


  —Lo veo difícil.


  —Lo encontraré esté donde esté. Y usted, Brian, no tema nada por parte de Guy. Prometo no mezclarle en este asunto y cumpliré mi palabra, de todas formas, le estoy muy agradecido por sus confidencias. Sin su valiosa ayuda, estoy seguro de que me hubiera sido imposible desenmascarar a ese asesino.


  —¿Cree que lo conseguirá ahora? —inquirió Joan.


  —Todo depende de que consiga hallar el paradero de Anthony Colbert.


  La conversación fue cambiando de tema. Paulatinamente volvió a reinar el buen humor. Brian, saliéndose con la suya, contó varios graciosos chistes, y al final ofreció un modesto regalo a Joan.


  —Esto es para ti —dijo ofreciéndole un muñeco representando un clown todo pintarrajeado.


  —¡Es precioso! —exclamó la bella trapecista.


  —Hasta ahora había sido mi mascota —explicó Brian—. Espero que en lo sucesivo será la tuya. ¿Te gusta?


  —Muchísimo, Brian. Gracias por tu gentileza. ¿Te sabe mal desprenderte de tu clown?


  —Pues sí. Hace años que conservo este muñequito; pero tú te mereces el sacrificio que me cuesta desprenderme de él.


  Glen también ofreció a la feliz muchacha un modesto regalo. Este, consistía en una aguja de pecho, la cual, aun siendo de bisutería, hacía mucho efecto.


  —No es gran cosa —se excusó Glen— pero es que no sabía con qué obsequiarla.


  —Es más que suficiente. Soy muy feliz y tanto a uno como a otro les agradezco el que hayan pensado en mí.


  El alegre trío aún permaneció en el pequeño restaurante del pueblo bastante tiempo. Ya cuando el astro rey empezó a declinar sobre las lejanas montañas, abandonaron el modesto establecimiento, dirigiéndose sin prisas hacia la explanada donde, incansablemente, seguía reparándose el «Gold Circus».
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  CAPÍTULO VIII


  [image: Image]RAS sostener una breve conversación con George Richardson, Glen partió hacia Weiss, con ánimo de hallar el paradero de Anthony Colbert. No fue tarea fácil la del muchacho. En Weiss, pueblecito casi reducido a la nada, los escasos habitantes que allí vivían no recordaron el apellido Colbert.


  Sin perder la esperanza, Glen se encaminó a otras poblaciones lindantes, encontrándose con el mismo resultado. Nadie conocía a Anthony Colbert.


  Empezaba Glen a desesperar, cuando en Thower, pintoresco pueblo enclavado en un verde valle, algo vino a cambiar su estado de ánimo. Fue al entrar en el saloon del poblado.


  Glen estaba sediento y se arrimó al mostrador.


  —¿Qué desea? —le preguntó el hombre que hacía de camarero.


  —Primero un whisky.


  —¿Y luego? —inquirió extrañado el rechoncho personaje.


  —Una información.


  —Dudo poder complacerle en lo segundo. En Thower no servimos informaciones, y menos a forasteros.


  —¿Serviría esto para que conmigo se hiciera un excepción?


  La brillante moneda que Glen depositó sobre el mostrador, surtió el efecto apetecido. Los saltones ojos del hombre se agrandaron todavía más.


  —¿Sabe que tiene usted una forma de pedir las cosas que...? —dijo apoderándose de la moneda.


  Glen sonrió y se echó entre pecho y espalda el whisky.


  —¿Qué quiere saber? —inquirió el camarero, acodándose sobre el mostrador.


  —El paradero de un hombre.


  —¿Y quién es él?


  —Anthony Colbert.


  —¿Colbert?


  —Sí. ¿Le conoce?


  —¿Y quién no conoce a Colbert?


  El hombre prorrumpió en estruendosas carcajadas.


  —¿Y para esto me ha dado usted un robusto y flamante dólar? ¡Bah! Podía muy bien habérselo ahorrado. ¿Para qué quiere ver a Colbert?


  —Eso a usted no le importa.


  —No se enfade, muchacho. Si le pregunto es por su bien. Colbert es persona peligrosa y si va usted con malas intenciones saldrá malparado. Le aconsejo en agradecimiento al dólar.


  —¿Por qué es peligroso Colbert? —interesóse Glen.


  —Hay un secreto en su vida. Según aquí se cuenta, tiene pendiente una venganza. Desesperado al ver que transcurren los años y no consigue realizarla, ha torcido su camino. Se dedica a beber, juega y si es preciso apela a trucos infamantes. Se cree que ha intervenido en algunos robos. Colbert es persona de mal carácter y por menos de un centavo atraviesa de un balazo al que tenga más próximo. Siempre está irritado y es mala cosa arrimarse a él. Aquí en Thower es todo cuanto se sabe referente a Anthony Colbert. Y ahora, amigo, ¿cree que me he ganado el dólar?


  —Sobradamente, y tanto es así que ahí va otro para que me diga dónde podría encontrar al hombre que busco.


  Con muestras de satisfacción, el parlanchín se guardó la segunda moneda, indicando:


  —Ahí lo tiene usted. Es aquel que está jugando al póker con aquellos individuos de rostro patibulario.


  Glen no quiso saber más. Se acercó a la mesa situada en un rincón de la sala y se quedó contemplando a Colbert.


  Colbert, sin dejar por eso de prestar la debida atención a la partida de naipes que estaba jugando, dióse cuenta del examen a que estaba sometido por Glen. Molesto por ello, y aprovechando de que uno de sus compañeros estaba barajando, se encaró con Glen, preguntando, irónico:


  —¿Se puede saber por qué me mira tanto? ¿Es que tengo monos en la cara?


  Glen no contestó a la doble pregunta. Se limitó a sonreír. Acercándose más al jugador, dijo:


  —Quisiera hablar con usted, Colbert.


  —Déjeme tranquilo, joven. Es mi hora de jugar y no quiero hablar de negocios.


  —No se trata de negocios. El asunto que me trae es...


  —¡He dicho que me deje tranquilo! —chilló de mal talante Colbert—. ¡Estoy perdiendo y usted pagará las consecuencias si sigue molestándome!


  Glen recordó las frases del camarero. En realidad. Colbert era un ser fácilmente irritable; sin embargo, insistió:


  —Es algo que le interesa mucho más que la partida.


  —¡No me interesa nada de lo que usted pueda decirme! —volvió a tronar Colbert—. ¡Y lárguese de aquí si no quiere que me levante y le eche yo! ¿Ha entendido?


  —Perfectamente: pero no me marcharé sin antes hablar con usted.


  —Hoy estás muy condescendiente, Colbert —intervino uno de los jugadores—. Yo, en tu lugar, ya hubiera «despachado» a ese intruso.


  —¿Y por qué no lo hace usted? —retó Glen, preparándose para la tormenta que se avecinaba.


  —¡Lo haré si no se marcha ahora mismo de aquí, pelmazo! —gritó iracundo el compinche de Colbert, levantándose de su asiento y encarándose con el muchacho.


  —Y... ¿qué hará para conseguirlo? —inquirió Glen, tranquilo, pero presto para lo que pudiera venir.


  —¡Pues esto!


  Y el puño derecho del bravucón salió disparado en dirección al rostro de Glen, pero este, inclinando el cuerpo hacia un lado, esquivó el terrible golpe, aprovechando el movimiento para colocar un fulminante izquierdazo en la achatada nariz de su contrincante.


  —¡Buen golpe, si señor! —exclamó Colbert, admirado—. Tiene usted buenos puños y supongo que las razones para hablarme serán de la misma calidad. ¿Tan interesante es lo que tiene que decirme que incluso se pelea para conseguirlo?


  —En efecto. Y usted mismo será el primero en agradecer mi insistencia.


  Colbert quedó intrigado. Ni siquiera podía imaginarse lo que aquel forastero podría decirle; pero decidido a salir de dudas, dijo:


  —Sígame.


  Se acomodaron en un sucio y maloliente reservado y, ante una botella de whisky, de la que Colbert escanció una buena cantidad, este apremió:


  —Tengo prisa, amigo, así es que desembuche pronto. ¡Ah! Y no crea que me he decidido a escucharle por lo fuerte que usted pega. Mi decisión se basa en el interés de usted. ¿Entendido?


  —Perfectamente; pero también quiero que sepa que lo mismo le hubiera pegado a usted de haberse negado a conversar conmigo.


  Colbert, por unos instantes, se le quedó mirando entre incrédulo y admirado.


  —No soy enemigo tan fácil como mi compañero, amigo —aseguró Colbert.


  —Y... ¿para las venganzas, también es usted temible?


  Nuevo asombro por parte de Colbert para preguntar tras unos segundos de vacilación:


  —¿Qué significan sus palabras?


  —Significan que voy a ofrecerle la ocasión de llevar a efecto una venganza que usted no ha podido cumplir en el transcurso de varios años. ¿Le parece poco?


  —Si no habla claro no sé a lo que se refiere.


  —Lo haré ahora mismo. Sé dónde se encuentra el asesino de sus padres.


  Colbert, pegó un salto sobre su asiento y exclamó:


  —¡Por mil diablos condenados! ¿Sabe usted lo que dice?


  —Lo sé y lo puedo demostrar.


  —¡Dígame donde puedo echar mano a ese repugnante asesino!


  —Despacio, Colbert. Prometo llevarle hasta dónde está si usted a su vez me promete, también seguir mis instrucciones.


  —Conoce usted mi historia, ¿verdad?


  —Sí, Colbert. Sé todo lo ocurrido. Yo también he sufrido, aunque no tanto como usted, por culpa de ese malhechor.


  —¿Qué quiere que haga? Estoy dispuesto a lo que sea con tal de que ponga en mis manos al asesino de mis padres.


  —De momento prepararse para partir. Por el camino hablaremos sobre lo que conviene hace: ¿Tardará mucho en estar dispuesto para la marcha?


  —Treinta minutos escasos. ¿En qué población se encuentra ese hombre?


  —De eso no se preocupe. He prometido llevarle, pero no decirle dónde.


  —¿Teme que me adelante y precipite los acontecimientos?


  —Podría ser.


  —No tema. Iré con usted hasta el mismísimo infierno, si es preciso.


  —¿Dispone de buena cabalgadura?


  —Inmejorable.


  —Pues haga sus preparativos lo más pronto posible. Le esperaré en el mostrador.


  Ambos hombres abandonaron el inmundo reservado e irrumpieron en la sala. El compinche de Colbert, recobrado ya el conocimiento, se dirigió con ademán agresivo hacia Glen.


  —¡Quieto, Burley! —aconsejó Colbert, deteniendo su marcha—. ¿No has tenido bastante con la «caricia»?


  El llamado Burley frenó su impulso, se frotó la dolorosa nariz y, mascullando una maldición, optó por retirarse, no sin antes dirigir una feroz mirada a Glen.


  Media hora después, tal y conforme había dicho Colbert, este estaba dispuesto, y juntamente con Glen, emprendían la marcha hacia Kenton.


  * * *


  Había transcurrido una semana y media desde la marcha de Glen y la preocupación de Joan iba en aumento. En el circo no se tenía ninguna noticia del muchacho.


  Richardson también estaba preocupado y empezaba a experimentar cierta sospecha respecto a las buenas intenciones de Glen. Continuamente recibía visitas del sheriff, el cual mofábase de su buena fe. «Es usted muy cándido —solíale decir—. Ese muchacho no regresará». Pero Richardson, no obstante sus síntomas de desconfianza, aún conservaba algo que le hacía creer en su inocencia.


  Afortunadamente, a Richardson le preocupaban más los trabajos del circo que el asunto relacionado con Glen. El empresario empezaba a sentirse optimista ya que la reconstrucción del «Gold Circus» estaba tocando a su fin.


  Por otra parte, Guy Newton también estaba de buen humor. Él no sabía las causas que motivaron la marcha de Glen y la prolongada ausencia de este era motivo más que sobrado para sentirse alegre.


  Transcurrieron dos días más y George Richardson anunció a bombo y platillos que el «Gold Circus» estaba en disponibilidad de actuar. Se decidió verificar el debut en la misma explanada lindante a Kenton, y con tal motivo, se hizo la correspondiente propaganda, anunciando la primera función para aquella misma noche.


  Y en efecto, así fue. A la hora fijada, el «Gold Circus», completamente restaurado y con un lleno imponente, daba paso en su pista al primer número de la compañía circense. Los artistas fueron desfilando y recibiendo calurosos aplausos en premio a sus difíciles y arriesgados trabajos. Joan, estaba algo nerviosa.


  La linda trapecista, sujetándose a la cuerda que pendía en el centro de la circunferencia, inició una ascensión en media plancha que fue coronada por estruendosos aplausos. Una vez sentada en el trapecio, la cuerda fue retirada a un lado, quedando el trapecio libre de obstáculos.


  Joan, empezó su trabajo y todos los ejercicios que realizó fueron largamente aplaudidos. Llegado el «truco» final, la artista concentró toda su atención en el mismo. Este consistía en sujetarse solamente con la punta del pie y con el trapecio a todo vuelo. Así lo anunció el propio Richardson.


  La música cesó de tocar. El público guardó un impresionante silencio, roto solamente por el redoble de la caja, el cual daba mayor espectacularidad al difícil ejercicio.


  Conseguido el vuelo del trapecio, Joan colocó la punta del pie sobre la barra del aparato y soltó las manos de la misma, quedando boca abajo y en posición completamente vertical.


  El público apenas respiraba. Cualquier descuido o distracción podía causar la muerte de la bella trapecista.


  Joan, no obstante su invertida posición, estaba acostumbrada a ello, podía ver el rostro de los espectadores, los cuales seguían ansiosamente el ir y venir del trapecio con su preciosa carga, sujeta tan solo por el empeine de un, pie.


  Fue en aquel preciso instante cuando Glen y Anthony Colbert entraron en el circo. El muchacho, dirigió la vista hacia arriba y su mirada se cruzó con la de Joan. Ella le había visto. Lo encontró arrogante, diferente a todos. Por todo su cuerpo corrió un escalofrío de felicidad al saberle tan cerca de ella. ¡Glen había regresado! ¿Qué importaba todo lo demás? Se olvidó del arriesgadísimo ejercicio que estaba realizando y toda su atención se centró en la figura de Glen. Él también la miraba obsesionado y desde allá abajo, parecía mandarle con la mirada un mensaje de amor. Experimentó tal sensación de felicidad que todo su cuerpo quedó relajado. Notó que el pie escapaba del trapecio y que la pista parecía acercarse a ella con vertiginosa velocidad. Escuchó un grito unánime y perdió el conocimiento.


  Glen, veloz como una flecha, se lanzó a la pista y recogió el ensangrentado cuerpo de la joven artista.


  —¡Un médico! ¡Pronto, avisen a un médico! —gritó transportando a Joan a su camerino y depositándola en una cama turca.


  Afortunadamente, el doctor de Kenton estaba presenciando el espectáculo y acudió presuroso al camerino de la accidentada.


  Glen, hizo salir de la estancia a todos los curiosos, quedando en ella solamente el doctor, Richardson y él.


  —¿Es grave, doctor? —inquirió Glen, apremiante.


  —Parece ser que sí. ¿Tienen botiquín?


  Glen salió disparado, regresando a los pocos instantes con una caja conteniendo todo lo necesario.


  —Prepárenme agua hervida —pidió el doctor—. Tengo que operar rápidamente...


  La intervención del galeno duró cerca de una hora. A Glen y Richardson se les antojó un siglo. Seguían todos los movimientos del hombre y escrutaban su rostro como intentando hallar en él la respuesta a sus temores.


  Por fin el médico se separó de Joan. Se bajó las mangas de la camisa, y al tiempo que se ponía la levita, dijo:


  —Está muy grave, señores.


  —Pero ¿se salvará? —preguntaron al unísono Glen y Richardson.


  —Eso es cosa que no puedo asegurar. Mañana, a primera hora, vendré a visitarla y quizá pueda darles alguna esperanza. Es preciso que durante la noche esté alguien a su lado. Si recobrara el conocimiento y pidiera agua, humedézcanle los labios con un trapito mojado. De momento, estas son mis instrucciones y no creo que haga falta más.


  Richardson salió del camerino con el doctor y, tras despedir a este, dio orden de que continuara el espectáculo. El público había pagado y por lo tanto había que ofrecerle lo anunciado.


  Los artistas trabajaron de mala gana. Incluso Guy Newton no dio de sí lo de otras noches. Parecía afectado y, en realidad, la estaba. Sin embargo, su afectación no era debido al accidente ocurrido a Joan, sino a la odiada presencia de Glen Huston. Le había visto, cuando ya lo creía desaparecido para siempre, llevando en brazos el inanimado cuerpo de la trapecista. Actuó malhumorado y falló en algunas ocasiones. Tras escuchar algunas palabras de descontento, por parte del público, y finalizar su trabajo, se retiró a su caravana. Tumbado sobre la cama, extrajo de debajo del jergón una botella de whisky, la apuró hasta casi la mitad de un solo trago y se entregó a profundas meditaciones. Odiaba ferozmente a Glen y Su mente trabajaba afanosamente con el solo fin de hallar el medio más factible para deshacerse del muchacho.


  Pero lo que Guy ignoraba, era lo que se preparaba contra él. De haberlo sabido, con toda seguridad hubiera abandonado sus maquiavélicos pensamientos para huir lejos del «Gold Circus», alejándose de la próxima venganza de Anthony Colbert. Pero tal cosa no iba a suceder. Habían transcurrido bastantes años y Colbert había cambiado mucho. Guy no podía reconocer al hijo del banquero. Además, él creía haberle matado, igual que a sus padres. Por eso no reconoció a Colbert cuando este se dirigía al camerino de Joan y se cruzó con él.


  A Colbert le faltó muy poco para saltar sobre el asesino de sus padres cuando le echó la vista encima y reconoció su rostro. Sin embargo, supo dominarse y aún tuvo el valor de preguntarle:


  —Voy en busca del señor Glen. Me han dicho que está en el camerino de la artista que ha sufrido el accidente. ¿Podría indicarme cuál es el camerino?


  —El penúltimo —contestó Guy de mal talante, al tiempo que se alejaba.


  Fue entonces cuando se dirigió a su caravana con ánimo de idear algo digno de su mente.


  Ya de madrugada, Newton se durmió.


   


  CAPÍTULO IX


  [image: Image]A temprana visita del doctor no trajo ninguna esperanza a los interesados por la salud de Joan. Durante la pasada noche no se había operado ningún cambio en la joven, siguiendo, por lo tanto, en estado gravísimo.


  Glen no se había apartado de ella ni un solo instante, y solo cuando el doctor se marchó, prometiendo volver por la tarde, accedió a los ruegos de Richardson, acostándose unas horas.


  Anthony Colbert, desorientado por todo lo ocurrido y viendo a Glen interesado tan solo por la salud de la trapecista, decidió poner fin a aquella situación. Él había verificado aquel viaje tan solo para solucionar su venganza y no podía perder tiempo, esperando a que Joan, por la que Glen parecía tan interesado, sanara. Se alejó del circo, encaminando sus pasos hacia Kenton. Pensaba tomar unos tragos en el saloon e idear algo con que saciar rápidamente sus ansias de venganza. Aquella misma mañana había vuelto a cruzarse con Guy y su temperamento no le permitía hacerse el indiferente.


  Cuando llegó al saloon se hizo servir whisky en abundancia. La fuerte bebida le serviría de estimulante y le ayudaría a encontrar la solución más apropiada.


  Al cabo de media hora, la mente de Colbert estaba enturbiada por los vapores del alcohol. No por eso dejó de beber y una segunda botella suplió a la ya consumida. Echó un buen trago y giró el rostro. Las batientes puertas se habían movido y en sus retinas se dibujó confusamente la silueta de Guy Newton. Le acabó de reconocer cuando cruzó ante la mesa ocupada por él, dirigiéndose al mostrador.


  Guy pidió un whisky. Cogió el vaso por la parte baja y lo acercó a sus labios, con ánimo de beber su contenido.


  Fue en aquel preciso instante cuando sonó una fuerte detonación y el vaso que Guy sostenía entre los dedos saltó hecho añicos.


  Colbert, enfundando el humeante revólver, exclamó:


  —¡Un disparo perfecto! ¿No le parece así, señor asesino?


  Guy se volvió, sorprendido.


  —¿Qué significa esto? —preguntó encarándose con Colbert y acercando la mano derecha a la funda revolverá.


  —No le haga caso —intervino el dueño del saloon—. Está algo bebido.


  —¡Usted cállese! —gritó imperiosamente Colbert—. Bebido o no, sé lo que me hago.


  —Me ha llamado asesino —protestó Guy—. ¡Exijo una explicación!


  —Mejor se la darían en Weiss. Allí vivía un banquero...


  —¡Está usted borracho! —atajó Guy.


  —Aun siendo así siempre es mejor que tener el peso de un crimen sobre la conciencia, ¿no cree?


  —¡Bah! Si no fuera porque está bebido ya le hubiera hecho tragar esas palabras.


  Y Guy, encogiéndose de hombros despectivamente, cogió un vaso y se sirvió bebida. Pero esta tampoco llegó a beberla. Un nuevo disparo de Colbert provocó los mismos efectos que el anterior.


  Guy se volvió furioso y verificó un «saque» verdaderamente digno de su profesión. No obstante, de nada le sirvió. Colbert tenía el revólver en la mano y, al ver la intención de su odiado enemigo, había disparado certeramente, arrancando el arma cuando esta estaba empuñada por Guy.


  Colbert, ironizó:


  —¿Cree que mi revólver sería tan certero de estar su dueño bebido?


  —Tranquilícense ustedes, por favor —intervino de nuevo el dueño del saloon.


  —¿Cree usted que se puede permanecer impasible ante un asesino? —exclamó Colbert, indignado—. Ese hombre asesinó a mis padres para robarles. También disparó sobre mí, y no me remató porque creyó que no había necesidad de hacerlo. En Weiss fue donde cometió tal monstruosidad. Durante años he tratado de localizarlo y ahora que lo he conseguido no lo voy a dejar escapar. Es mi ocasión, la ocasión tan deseada y voy a matarlo como él hizo con mis padres e intentó hacerlo conmigo.


  Guy estaba pálido. Las palabras de Colbert habían traído a su memoria recuerdos pasados. Había creído encontrar en el circo la máscara que ocultaría para siempre aquel crimen, y ahora, cuando menos lo esperaba, se encontraba ante aquel muchacho, convertido en hombre, al que creía muerto.


  Miraba a Colbert y reconocía su rostro. Sí, en efecto; era él, el mismo sobre et que había disparado, cobardemente. Ahora le estaba acusando y se proponía matarle. Forzosamente tenía que tomar una pronta determinación que le sacara de aquel apuro.


  Colbert, a medida que iba hablando, enfurecíase más. Paulatinamente íbase acercando al asesino y el revólver temblaba nerviosamente en su mano. Los ojos le brillaban enormemente a causa del alcohol ingerido y del extremado odio que corroía su pecho. Iba narrando la terrible historia de su vida.


  —Soy un indeseable, lo reconozco —decía en aquellos momentos—, pero el causante de que yo sea así es este hombre Después de matar a mis padres, se llevó todo el dinero. Me encontré solo y arruinado. Mis ansias de venganza me impidieron colocarme en algún rancho y trabajar honradamente. Deambulé por pueblos y más pueblos para ver si daba con él, pero todo resultaba inútil. Tuve que buscar el dinero fácil y dejar, para conseguir el camino recto. ¡Voy a matarte, Guy Newton! ¡La concien...!


  Pero Colbert no pudo terminar la frase. Aprovechando un pequeño descuido de este, Guy se lanzó como una fiera sobre el muchacho.


  Debido al encontronazo, el revólver de Colbert escapó de su mano, rebotando en el suelo, lejos de él.


  La breve sorpresa que el ataque de Guy produjo a Colbert, fue aprovechada por el asesino para colocar una serie de contundentes golpes en el rostro de su contrincante, los cuales Colbert acusó dolorosamente.


  Todavía encajó un demoledor directo de Guy, pero rehaciéndose, Colbert se dispuso a atacar. Esquivo los nuevos golpes que su contrincante le dirigía y aprovechó la oportunidad que se le presentó para colocar un terrible y contundente gancho en la sotabarba de Guy.


  El pistolero acusó el impacto con un doloroso gesto de cara y retrocedió medio aturdido. Sin embargo, se vio de nuevo acosado por Colbert. Una serie de golpes cayeron sobre su rostro, magullándole las facciones y haciéndole sangrar por diferentes sitios.


  Colbert no desaprovechó el aturdimiento del pistolero. Atacó con más brío y eficacia. Los brazos del muchacho parecían aspas en plena actividad. Movíanse con rapidez, castigando duramente el cuerpo y rostro de Guy. Este no pudo soportar el duro castigo y, agotado, completamente exhausto, se desplomó pesadamente, perdiendo el conocimiento.


  Colbert estaba enardecido. Al ver a su odiado rival en el suelo, fue por el revólver. Lo vio debajo de una mesa y se hizo con él. Lo empuñó con fiereza y se dispuso a disparar sobre el desvanecido cuerpo de Guy.


  —¡Quieto! —ordenó tajante el dueño del saloon, al tiempo que sujetaba la muñeca de Colbert—. ¡No consentiré que en mi casa dispare sobre un hombre indefenso!


  —¡Es un asesino! —gritó Colbert, furioso por la interrupción del hombre.


  —Y usted lo sería también si lo matara en estas condiciones.


  Colbert pareció recapacitar.


  —Tiene razón —dijo al fin—. Le mataré en otra ocasión. Además es preferible que así sea. Quiero que ese canalla se dé cuenta de que va a morir. Cuando recobre el conocimiento dígale que le mataré en la primera ocasión que se me presente y sin ninguna clase de explicación.


  —Así lo haré —prometió el dueño del saloon—. Y ahora márchese. No quiero más líos en mi casa.


  Colbert, tras lanzar una enconada mirada de odio al inanimado cuerpo de Guy, abandonó el saloon. Se dirigió hacia la explanada donde estaba enclavado el circo. Caminó despacio. Pensaba en todo lo ocurrido y estaba, tal como dijo, dispuesto a matar a Guy en la primera ocasión. No obstante, precisaba hablar antes con Glen. El plan que los dos habían formado quedaba sin base al haber descubierto Colbert su personalidad ante Guy.


  Por una parte, pensaba Colbert, mejor era así. ¿Para qué andarse con rodeos y tonterías? Él, Colbert, sabía positivamente que Guy era el asesino de sus padres. Teniendo tal certeza, lo más apropiado era matarle sin emplear preámbulo alguno y vengar así aquel asesinato.


  Cuando llegó al circo, no obstante sus pensamientos, Colbert decidió contar a Glen todo lo ocurrido. Seguro de que este se hallaría en el camerino de la trapecista, se dirigió hacia allí.


  Al darse cuenta de que alguien penetraba en la estancia, Glen giró el rostro.


  —Hola, Colbert —saludó—. ¿Dónde ha estado metido?


  —Estuve en el pueblo.


  —Y por lo que veo con mal resultado —dijo Glen, fijándose en las señales de lucha impresas en el rostro de Colbert.


  —Peor parte se ha llevado el otro.


  —Lo celebro. ¿Quién ha sido la víctima?


  —Guy Newton.


  —¿Guy?


  —Sí. ¿Le extraña?


  —Pues no. Era de esperar. ¿Cómo ocurrió la cosa?


  —No pude contenerme y le provoqué.


  —¿Lo ha matado?


  —No; pero lo haré en la primera oportunidad.


  —Ha hecho mal en provocarle. ¿Se ha dado usted a conocer?


  —Sí. Sabe quién soy y a qué he venido aquí.


  —Todavía peor. Ahora tendremos que alterar nuestros planes.


  —No habrá necesidad. Le repito que mataré a Guy en la primera ocasión. Es tontería andarse por las ramas con esa clase de tipo. Un disparo bien dirigido y nada de planes.


  —No sea impetuoso, Colbert. Las cosas hay que hacerlas con sentido común.


  —En este caso no comparto su opinión.


  —Pues tendrá que hacerme caso, Colbert —repuso Glen enérgicamente.


  —¡Eh, oiga! —protestó Colbert—. No estoy acostumbrado a que me den órdenes.


  —Ni yo a que me desobedezcan. Forzosamente tendrá qué atenerse a lo que yo le diga, ¿entendido?


  —¿Y si me niego?


  —Entonces haré todo lo posible para evitarle el placer que le proporcionará el matar a Guy Newton.


  —Y... ¿qué hará para evitarlo?


  —Eso a usted no le importa.


  Colbert pareció recapacitar.


  —¿Me promete dejar que sea yo quien mate a ese asesino?


  —Eso ya se lo prometí hace días.


  —Pues bien. Estoy de acuerdo con usted. Seguiré todas sus instrucciones. ¿Qué tengo que hacer?


  —De momento nada. Necesito pensar.


  —No me gusta su forma de proceder. Es usted demasiado lento en sus decisiones.


  —Y usted demasiado impulsivo. Tiene que saber que me interesa tanto como a usted castigar a Guy Newton.


  —Pues yo creo que, momentáneamente, es otra rosa la que le interesa.


  —¿A qué se refiere?


  —A Joan Barker, la trapecista.


  —¡Le prohíbo...!


  —No se altere, Glen —tranquilizó Colbert—. No vea en mis palabras maldad alguna. Veo que está usted enamorado de esa chica y el que se lo diga no es ningún crimen. Usted no dice nada, pero sus ojos hablan en silencio. El amor que usted profesa a Joan le impide accionar en lo relacionado con Guy. Yo tengo prisa por solucionar este asunto a largarme de aquí. ¿Cree que si le hago caso a usted y me atengo a sus instrucciones lo vamos a conseguir? Usted ahora solo piensa en Joan.


  —Está muy grave y es natural que así sea. Además, es un caso de humanidad. No pretenderá que la abandone, ¿verdad?


  —En el circo hay otras personas que podrían cuidar de ella, ¿no cree?


  —Desde luego; pero nadie lo haría como yo.


  —De eso estoy más que seguro. Se pasa usted las horas muertas al lado de ella y ni come ni duerme. A este paso enfermará y entonces será Joan la que tenga que cuidar de usted.


  —En parte tiene usted razón, Colbert. Me encuentro agotado y no tengo ánimos para nada; sin embargo, yo le prometo que muy pronto dejaremos liquidado el asunto que a usted tanto le interesa. Tenga un poco de paciencia y espere. Usted ha esperado años enteros, yo solo le pido unos días.


  —¿Serán muchos?


  —Hasta que Joan se ponga bien.


  —De acuerdo, esperaré lo que sea necesario. Es justo que así lo haga, puesto que usted también tiene algo que zanjar con Guy Newton. ¿Qué debo hacer mientras?


  —Reconciliarse con Guy.


  —¿Está usted loco?


  —Nada de eso, amigo. Con su forma, de proceder en el saloon del poblado ha puesto a Guy sobre aviso.


  —¿Y qué importa eso?


  —Mucho. Hay que confiar a la presa para que no levante el vuelo. Usted ha descubierto su personalidad y no tendría nada de extraño que Guy se largara. Vaya a buscarle, discúlpese con él y dígale que estaba bebido cuando le provocó.


  —¿No le parece bastante inocente la excusa?


  —Puede que sí, pero de usted depende el convencerle. Puede decirle que usted sabe que fue su compinche el que mató a sus padres y no él.


  —Le aseguro que me costará trabajo hacer eso. Cuando tengo a ese tipo delante de mí se me va la mano al revólver.


  —Pues conténgase. Primero tengo que aclarar el por qué maté a Marta Bickford y lo del robo al taquillero. Cuando todo esto quede aclarado podrá usted dejar que su mano vaya al revólver. Ya sabe que esta es la condición que le impuse a cambio de entregarle al asesino de sus padres.


  —Pues no hay más que hablar, amigo Glen, cumpliré lo prometido.


  —Pues empiece por ir en busca de Guy.


  —Ahora no podrá ser. Le dejé en el saloon del poblado en muy malas condiciones.


  —No obstante es preciso que vaya. Por todos los medios conviene tranquilizarle, haciéndole olvidar el peligro que corre. Piense que si escapa será muy difícil dar con él.


  Colbert se despidió con ánimo de complacer a Glen; pero no obstante, aún tardó cerca de una hora en montar sobre su cabalgadura y dirigirse a Kenton. Dejó que el caballo caminara a placer y se entregó por completo a sus pensamientos. Cuando más abstraído estaba, sonó un disparo y un proyectil pasó zurriando trágicamente sobre su cabeza.


  Colbert era hombre de rápidas decisiones y no esperó a que el atacante tuviera una nueva oportunidad. Oír zumbar el plomo asesino y echarse al suelo fue cuestión de un segundo.


  Parapetado tras un peñasco, Colbert echó un vistazo hacia el lugar de que venía el ataque. No le cabía la menor duda de que tratábase de Guy y adquirió la completa seguridad de ello cuando vio a este surgir de entre unas peñas y disparar hacia donde él estaba.


  El proyectil se estrelló contra la dura roca y Colbert pudo escuchar la maldición que lanzó Newton al ver que había fallado el disparo.


  —¡Maldito! —gritó disparando de nuevo y con el mismo resultado anterior—. ¡Sal de esa ratonera y defiéndete como los hombres, cobarde!


  A pesar del insulto, Colbert no se dejó llevar por los nervios. Vio a su enemigo completamente descubierto y disparando fieramente sobre la peña que servíale de refugio.


  —¡Cobarde, más que cobarde! —rugía Guy, sin dejar de disparar—. ¡Muéstrate al descubierto como hago yo! ¡Atrévete, mujerzuela con pantalones!


  Colbert no quiso esperar más. Junto al peñasco crecían unas hierbas de suficiente altura para ocultarle. Las separó unos milímetros e introduciendo el revólver por entre ellas, disparó.


  Guy lanzó un grito de asombro al tiempo que su revólver volaba por los aires. El arma cayó a escasas yardas de él y con ansia homicida fue a recogerla.


  De nuevo disparó Colbert contra el arma y esta rebotó en el suelo levantando una nubecilla de seco polvo.


  Cuando Guy se apoderó del revólver y quiso hacer uso de él, este estaba inutilizado. No obstante, de nada le hubiera servido, pues Colbert, saliendo de su refugio, le apuntaba amenazadoramente, al tiempo que le decía:


  —¡Quieto, Guy! De nada te sirve tu revólver, pero es mejor que abandones tu actitud hostil y hablemos.


  —¡Nada tengo que hablar contigo, cobarde! ¿Por qué no luchas conmigo en igualdad de condiciones?


  —Ya lo hice en el saloon y saliste perdiendo. Con los puños te gané, y si ahora lo hiciéramos con las armas, también saldrías derrotado.


  —¿Por qué no probamos, si tan seguro estás?


  —No quiero matarte.


  —En el saloon dijiste que me matarías en la primera ocasión que se te presentara. ¿A qué esperas?


  —Cuando te provoqué, no sabía lo que hacía.


  —¿Reconoces que estabas borracho?


  —Sí. Iba en tu busca para pedirte perdón.


  Guy quedó confuso. No sabía a qué atribuir aquel cambió.


  —Me acusaste de haber asesinado a tus padres —dijo pasado el primer momento de asombro.


  —El alcohol hace decir muchas cosas. Mis padres, verdaderamente, fueron asesinados, pero ignoro quién fue el asesino. Cuando bebo con exceso me da por acusar al primero que se me presenta. Ahora estoy sereno y si supiera que tú eres el asesino no dudaría en matarte. Estás desarmado y a merced mía. ¿Quieres perdonarme lo del saloon y aceptar mi amistad?


  Guy tardó unos segundos en responder. Era receloso y no acababan de convencerle las palabras de Colbert. Sin embargo, pensándolo bien, no había motivo para pensar mal. Colbert debía ignorar que él era el verdadero asesino de sus padres, pues de lo contrario hubiera aprovechado aquella ocasión para vengarse. No cabía la menor duda de que Colbert, obsesionado por su afán de venganza, acusaba al primero que le venía en cara cuando abusaba de unas copas.


  —Para ofrecer una amistad —dijo al fin Guy—, tienes que aprender a beber. Es muy cómodo eso de acusar a uno de asesino, propinarle una paliza y decir luego que todo ha sido por culpa de la bebida, ¿no crees?


  —Desde luego. Sin embargo, esto me ha proporcionado muchos amigos. Cuando se me pasa el efecto del alcohol me disculpo cumplidamente y me convierto en un fiel amigo con la persona que he ofendido. ¿Quieres que sigamos tuteándonos y olvidando todo lo ocurrido celebremos la amistad que te ofrezco? Estoy solo y no sé con quién gastar los dólares que tengo.


  —Por mí de acuerdo —repuso Guy, convencido ya de la buena fe de Colbert—: pero que estás solo no es cierto. ¿No viniste con Glen Huston?


  —¡Bah! Ese es un estúpido presumido. Me lo encontré en la ruta y me uní a él por no ir solo. Me contó que actuaba en un circo y me agradó la idea de pasar unos días en compañía de los artistas. Cuando llegamos le pedí permiso al empresario para quedarme y me lo concedió. Nada me une a ese Glen, que el diablo confunda.


  —¿No te es simpático?


  —No mucho. Presume de buen tirador y no puedo soportar a los tipos que enaltecen sus propias virtudes. Es un presuntuoso. ¿Vamos al poblado a tomar unas copas?


  —Por mí no hay inconveniente; pero...


  —No temas —exclamó Colbert, aproximándose a su nuevo «amigo» y palmoteándole la espalda amigablemente—. Aunque no volveré a meterme contigo.


  —Pues siendo así, adelante.


  Guy, no obstante estar algo dolorido por los golpes que le propinó Colbert, todo lo dio por bien empleado. Siempre andaba a la última pregunta y la ocasión de beber a costa de su nuevo amigo venía a solucionarle el problema.


  Cuando penetraron en el saloon y el dueño de este los vio departiendo amigablemente, pensó que eran muchos los locos que andaban sueltos por el mundo, pero como es natural, se abstuvo de comentarios. Les sirvió una botella de Whisky y se retiró.


  Colbert y Guy bebieron un buen trago, mientras que por la mente de este último desfilaban los hechos ocurridos tan extrañamente.


  Guy sonrió para sí. Parecía absurdo, pero era una gran realidad. Él, Guy, el asesino del banquero de Weiss y de su esposa, estaba bebiendo amigablemente en compañía del hijo de sus víctimas.


  Pero lo que Newton ignoraba, era la realidad de lo que contra él se tramaba. De haberlo sabido, con toda seguridad hubiera escapado, de allí con la misma rapidez conque verificaba sus disparos en el «Gold Circus». Pero esto no podía ser. La venganza de Anthony Colbert y la rehabilitación de Glen Huston eran cosas que tenían que llevarse a efecto y, para ello, era preciso que Glen encontrara primero la forma de demostrar su inocencia en la muerte de Marta Bickford y en el robo efectuado en el circo. Luego, Colbert podría cumplir su venganza, dando su merecido al asesino.


   


  CAPÍTULO X


  [image: Image]RANSCURRIERON los días sin que nada de particular viniese a alterar el buen ambiente del «Gold Circus». Colbert y Guy seguían siendo «amigos», y este último estaba encantado con su nueva amistad, pues ahora nunca le faltaba un trago para echar entre pecho y espalda. Sin embargo, Colbert estaba que no podía con los nervios. Cada día le era más imposible el compartir con el hombre que positivamente sabía era el asesino de sus padres. Decidido a poner fin a tal situación, fue en busca de Glen. No le halló por ninguna parte, ni siquiera en el camerino de Joan.


  —¿Ha visto usted a Glen? —preguntó Richardson.


  —Sí. Está dando un paseo con Joan.


  —¿Está mejor la trapecista?


  —Muchísimo mejor. En un par de días ha efectuado un cambio sorprendente.


  —Menos mal —exclamó Colbert, lanzando un suspiro de satisfacción.


  —¿Tanto le interesa la salud de la trapecista? —interrogó Richardson.


  —Más de lo que usted supone. De ello depende el que yo me pueda marchar.


  —Yo creía que le había tomado gusto al circo.


  —No me desagrada. Esto de ir de un lado para otro me gusta.


  —¿Pues entonces...?


  —Prefiero volar solo y más ligero.


  —¿Quiere decir eso que nos va a dejar?


  —Muy pronto. ¿Sabe dónde podría encontrar a Glen?


  —Fue con Joan en dirección a ese bosquecillo.


  —Muchas gracias.


  Y sin más palabras, Colbert se encaminó hacia el lugar indicado por Richardson.


  Mientras, sentados junto a un pequeño riachuelo y bajo la frondosa sombra de un árbol, Joan y Glen conversaban amigablemente.


  —¿Por qué no deja usted esta profesión? —decía Glen en aquellos momentos.


  —Sería como enterrarme en vida, amigo mío —repuso ella muy convencida de sus palabras—. Los que nacemos en el circo morimos en él. Es algo que solo puede comprender el que es artista.


  —El artista de circo siempre lleva la muerte como compañera. Son demasiado expuestos esos trabajos.


  —Los que salimos a la pista nunca pensamos en el peligro.


  —¿En qué, entonces?


  —En gustar al público y recibir los aplausos de este.


  —No es compensación.


  —Para los profanos en el arte no; pero si usted supiera lo que se experimenta cuando uno termina su trabajo, trabajo duro y que ha costado toda una vida de ensayo continuo, y se recibe el premio del aplauso, comprendería el por qué a los artistas nos es muy difícil el dejar el arte. Nuestra vida, nuestro sacrificio, todos los minutos de nuestra existencia se concentran en esos aplausos. Para conseguirlos, lo hemos dado todo. Una labor ardua y constante a cambie de la gratitud del público.


  —Yo creo que más bien es ingratitud.


  —Analizándolo bien, está usted en lo cierto. Si el público supiera lo que cuesta asegurar cualquier ejercicio, el más insignificante, no escatimaría los aplausos tanto.


  —El amor ha malogrado muchos artistas, ¿no cree?


  —Sí. Es lo único, y no en todas las ocasiones, que puede hacer cambiar el rumbo de los que trabajamos para el público.


  —¿Ha estado alguna vez enamorada?


  Joan quedó confusa ante la inesperada pregunta. Miró a Glen, casi con temor, y repuso, débilmente:


  —Pues no sé. Creo que no...


  —¿Dejaría el circo si alguien se le ofreciera como esposo?


  Joan se ruborizó hasta no poder más.


  —Nadie me ha hecho esa proposición —repuso al fin. Glen quedó cortado ante la presencia de Colbert.


  —¡Por fin di con ustedes! —exclamó este sentándose bajo la sombra del árbol y secándose el sudor que empapaba su frente—. El bosque es pequeño, pero este rincón está muy escondido.


  —¿Quiere algo, Colbert? —preguntó Glen de mal humor por la inesperada presencia del muchacho.


  —Hablar con usted.


  —¿Y tiene que ser precisamente ahora?


  —¡Oh! Perdonen. Comprendo que he sido inoportuno; pero es preciso que hablemos.


  Joan iba a levantarse, con ánimo de alejarse de allí y dejar que los dos hombres conversaran, pero Glen, reteniéndola por un brazo, dijo:


  —No se marche, Joan. Lo que mi amigo Colbert pueda decir no es un secreto para usted. Con toda seguridad deseará hablarme de Guy Newton.


  —Usted lo ha dicho. Y quiero que sepa que no estoy dispuesto a soportar ni un minuto más a ese asesino. O pone usted las cartas boca arriba y soluciona su asunto o me las entiendo yo con él y liquido de una vez este asunto.


  —Veo, amigo Colbert, que sigue siendo tan impetuoso como siempre.


  —No tengo ninguna necesidad de hacer tanto teatro delante de Guy. Durante días estoy soportando sus amistosas palmaditas y gastándome los pocos dólares que me quedan en invitaciones.


  —¿Él no gasta dinero?


  —Ni un centavo. Dice que cuando cobre la paga corresponderá. Es extraño que, dado su carácter presuntuoso y su desmedida afición por el juego y la bebida, no eche mano de lo que robó al taquillero.


  —No es de extrañar —dijo Joan, interviniendo en la conversación—. Guy es muy listo y sabe muy bien que el gastar ese dinero le comprometería. Lo tendrá escondido y hará uso de él cuando abandone el circo. Su contrato está próximo a expirar.


  —¿Y si hiciéramos un registro en su caravana? Podría ser que tuviera allí el dinero robado.


  —No es mala idea —aprobó Glen—. Yo mismo haré ese registro.


  —¿Cuándo?


  —Aprovecharé esta noche que no hay función. Casi todo el personal se marcha al pueblo a divertirse. Usted encárguese de invitar a Guy y de que este no aparezca por su caravana hasta bien avanzada la noche. Quiero hacer un registro concienzudo.


  —No respondo de mí —advirtió Colbert de mala gana—. Ya le he advertido de que no puedo soportar la presencia de ese asesino.


  —Tiene que contenerse. Le prometo, que a partir de hoy entraré en acción para liquidar lo más brevemente posible este asunto.


  —Ya es hora de que lo haga —exclamó Colbert, levantándose.


  —¿Se marcha? —preguntó Glen intencionadamente.


  Para Colbert no pasó inadvertida la ironía de la pregunta.


  —Sí —dijo, también con intención—. No quiero molestar. El amor es bello cuando no hay un tercero que molesta.


  Y lanzando una simpática carcajada, Colbert desapareció por entre la espesura del bosquecillo.


  —No le haga caso, Joan —trató de disculpar Glen—. Colbert es un buen muchacho, pero algo irreflexivo. ¿Quiere que nos marchemos?


  —¿Tanta prisa tiene?


  —Yo no; pero es su primera salida y no conviene abusar. Esta es la orden del médico.


  Veinte minutos después, Glen dejaba a la linda trapecista en su caravana, dirigiéndose seguidamente hacia el despacho de Richardson.


  —¿Qué hay, muchacho? —saludó amigablemente el empresario.


  —Nada nuevo; pero le aseguro que pronto...


  —¡Bah! No te preocupes. He mandado a paseo al sheriff y aquí todos creemos en tu inocencia. ¿Qué más quieres?


  —Demostrar que yo nada he tenido que ver con todo lo ocurrido.


  —¿No acabo de decirte que confío en ti? Lo único que me preocupa es la pérdida del dinero robado.


  —Tengo alguna esperanza de restituirle el dinero robado.


  Richardson pareció animarse.


  —¿Alguna pista? —preguntó.


  —No, pero sí una sospecha. Quizá esta misma noche pueda darle alguna noticia.


  —Celebraré que tengas suerte. ¿Te hace falta algo?


  —No, gracias.


  —¿Cómo se encuentra Joan?


  —Muy mejorada.


  —Cuídala, muchacho. Joan es una buena chica y se lo merece todo. ¿La quieres mucho?


  La inesperada pregunta dejó desconcertado a Glen.


  —Pues... no sé qué quiere usted decir, señor Richardson —repuso al fin, medio tartamudeando.


  —¡Bah! No disimules, jovencito. En esta clase de asuntos soy experto. Que estás enamorado de Joan es cosa que salta a la legua.


  —Pues yo no he dicho nada a nadie.


  —No hace falta. Tienes aspecto de idiota y eso denota que estás enamorado.


  Glen sonrió.


  —¿Usted cree? —preguntó sin dejar de sonreír.


  —Estoy seguro. ¿Cuándo es el casamiento?


  —No corra tanto, señor Richardson. Primero tengo que hablar con ella.


  —Ahora sí que veo que estás idiota del todo. ¿Pero no ves, muchacho que ella también está como una tórtola? No hace falta que le digas absolutamente nada. Te casas con ella y asunto concluido. ¿Para qué perder el tiempo hablando? En mis tiempos, los jóvenes actuábamos con más rapidez.


  —Tengo otras cosas que solucionar antes de tomar una determinación.


  —Allá tú, muchacho. Mi consejo ya lo tienes.


  —Lo pondré en práctica en el momento oportuno.


  Y con un apretón de manos, Glen abandonó el despacho de Richardson, satisfecho de la confianza que tenía en él depositada el campechano empresario.


  * * *


  En todos sus aspectos, la noche se prestaba para el registro que Glen pensaba llevar a cabo en la caravana de Guy Newton.


  Aparte algunos empleados del circo, los demás habían marchado al poblado, con ánimo de divertirse un poco.


  Colbert, de mala gana, como es natural, había invitado a Guy a tomar unas copas y echar una partida de póker. Para la partida habíale ofrecido, en calidad de préstamo, doscientos dólares, los cuales Guy aceptó, prometiendo devolverlos cuando cobrara los sueldos correspondientes a sus actuaciones. Así pues, juntos marcharon hacia la población.


  Glen esperó a que la noche estuviera avanzada y, cautelosamente, se dirigió a la caravana del artista. Se encontró con el inconveniente de que esta estaba cerrada con llave.


  Momentáneamente, Glen quedó indeciso. Rodeó la transportable vivienda con la intención de ver si hallaba alguna ventana abierta y quedó decepcionado al comprobar que, como la puerta, todas estaban herméticamente cerradas. Esto le hizo sospechar que Guy tenía mucho interés en que nadie penetrase en su departamento.


  Glen no era de los hombres que abandonaban la tarea una vez empezada. Su vacilación ante el obstáculo duró escasos segundos. En breves minutos de búsqueda encontró lo que precisaba. Un fino alambre, doblado convenientemente e introducido en la cerradura de fácil mecanismo, hizo que la puerta cediera al segundo intento.


  Glen pasó al interior y, tras ajustar la puerta y comprobar que las ventanas no podían dar claridad al exterior, encendió la luz del quinqué que había sobre la mesa.


  El interior de la caravana estaba en completo desorden. Numerosas botellas de whisky, completamente vacías, decían bien a las claras en que empleaba Guy el dinero que ganaba en el «Gold Circus».


  Sin miramientos, ya que nada le importaba a Glen de que Guy se diera cuenta del registro, empezó a remover el baúl del artista, desparramando las ropas por el suelo.


  El registro del baúl no dio resultado positivo. Sin desanimarse, Glen dedicó su atención al colchón, cuya tela cortó con una navaja barbera que encontró junto al lavabo. Al igual que las ropas, la borra fue removida concienzudamente, sin que Glen hallara nada.


  El registro duró cerca de una hora, y no obstante estar hecho a conciencia, el dinero seguía sin aparecer.


  Glen estaba algo desanimado. Incluso llegó a la conclusión de que Guy lo tendría escondido en alguna otra parte. También podía ser —pensó— que lo hubiera depositado en el Banco. Sin embargo pronto descartó tal posibilidad. En el pueblo no había ninguna sucursal bancaria, y además, toda la población sabía lo del robo, siendo por lo tanto peligroso depositar una cantidad respetable en tales circunstancias. Cabía también en lo posible que lo hubiera depositado en algún Banco de cualquier población donde no hubiera llegado la noticia del robo que se había efectuado en el circo; pero tal posibilidad había que desecharla. Guy, durante aquellos días no se había ausentado del circo y sus contornos. En el interior de la caravana hacía un calor insoportable, debido a que puerta y ventanas estaban cerradas. En una pequeña estantería, Glen vio una botella conteniendo whisky, y experimentó deseos de echar un trago. Se apoderó del frasco y en un vaso se sirvió una buena cantidad. Mientras paladeaba la fuerte bebida pensó dónde podría Guy haber escondido el dinero. Forzosamente tendría que estar allí, pero ¿dónde?


  Malhumorado, bebió el resto del contenido de la botella y la arrojó con rabia contra la estantería. El envase se estrelló contra otros, rompiéndose con estrépito y cayendo al suelo en pedazos. Una de las botellas de color negro, al caer al suelo y convertirse en añicos, hizo que Glen lanzara una exclamación de alegría. El dinero robado acababa de aparecer revuelto entre los pedazos de vidrio.


  Guy lo había escondido en el interior de aquella botella de color negro, introduciendo los billetes en pequeños fajos.


  Glen sé apoderó rápidamente del dinero y salió de la caravana sin preocuparse de apagar la luz ni de cerrar la puerta.


  Sin pérdida de tiempo se dirigió al despacho de Richardson, encontrando a este atareado en unas cuentas.


  —¿Buenas noticias? —inquirió el empresario al ver el semblante alegre de Glen.


  —¡Mejor que buenas noticias, Richardson! —casi gritó entusiasmado—. Le traigo el dinero que le robaron.


  —¡Imposible!


  —Conque imposible, ¿eh? Pues mire; ahí lo tiene.


  Y Glen depositó sobre la mesa un enorme fajo de billetes.


  Richardson estaba emocionado, sin saber qué decir ni hacer. Por fin, pasado el primer momento de asombro, preguntó:


  —¿Dónde estaba el dinero?


  —En la caravana de Guy Newton.


  —Era de esperar. ¿Cómo conseguiste dar con él?


  Glen, en pocas palabras, relató la forma en que, casualmente, dio con el escondite.


  —¡Maldito traidor! —exclamó Richardson—. ¡Le haré detener!


  —Prefiero que no lo haga, Richardson.


  —¿Por qué?


  —No es el momento oportuno.


  —¡Pues lo haré detener, quieras tú o no! ¡No estoy dispuesto a dejar que ese canalla se burle de mí! Además de robarme, ha querido echar la culpa sobre ti, y eso no lo consiento.


  —Guy negará ser el ladrón.


  —El dinero ha sido hallado en su caravana y por lo tanto no puede negar.


  —Puede decir que alguien interesado en perjudicarle, ha colocado el dinero en su caravana, haciéndolo así aparecer culpable.


  —¿Pues qué quieres que haga? Supongo que no pretenderás que le deje, como si nada hubiese ocurrido, ¿verdad?


  —Por su parte eso pretendo, Richardson.


  —¿Estás loco?


  —Ni mucho menos: pero quisiera obrar por mi cuenta en este asunto.


  —Así es que debo cruzarme de brazos y dejarte a ti solo para que te las entiendas con ese granuja, ¿verdad?


  —Exactamente. Me basto y me sobro para que Guy caiga en las trampas que le iré tendiendo. Quiero desenmascararle sin que haya lugar a dudas sobre su culpabilidad. De momento, yo le ruego que no diga nada a nadie del hallazgo del dinero y que trate a Newton de la misma forma que lo ha venido haciendo hasta ahora. ¿Promete hacerlo, Richardson?


  —Lo intentaré. No sé si podré contenerme cuando le eche el ojo a ese canalla.


  —Pues debe contenerse, Richardson. Piense, que al fin y al cabo, usted ya tiene el dinero en su poder, que es lo que interesa. Lo demás, me atañe a mí y soy yo el que debe solucionarlo.


  —Pues bien; te prometo no decir nada a nadie y tratar a Guy con la misma consideración de siempre, como si nada supiera. ¿Es así como lo deseas?


  —Ni más ni menos. Y descuide, Richardson; Guy tendrá muy pronto el castigo que merece.


  —Así lo espero, muchacho. Y mucha suerte.


   


  CAPÍTULO XI


  [image: Image]UANDO Guy entró en su caravana y vio todo revuelto, su primera intención fue comprobar si el dinero que había robado estaba en su correspondiente lugar. Lanzó un rugido de rabia al ver la botella rota y ni señales del dinero.


  —¡Maldito Glen! —bramó entre dientes, convencido de que había sido Huston el causante de todo aquello.


  Inútilmente rebuscó por todos los rincones, sin hallar rastro del dinero. Sin saber qué partido tomar, se sentó sobre el camastro y se puso a pensar en las consecuencias que podría acarrearle el que Glen diera con el dinero. Con toda seguridad que Richardson ya lo sabría y, lo más probable, era que este avisara sin pérdida de tiempo al sheriff para que procediera a su captura.


  Decidido a jugarse el todo por el todo, Guy se encaminó al despacho de Richardson, encontrándolo a este cuando ya estaba dispuesto para acostarse.


  —¿Es preciso que hablemos ahora? —dijo el empresario, de mal talante.


  —Sí. Han robado en mi caravana.


  Richardson tuvo que contenerse ante el cinismo de aquel hombre. Casi estuvo tentado de decir que si en el circo había un ladrón, este se llamaba Guy Newton. Sin embargo, supo contenerse, limitándose a preguntar:


  —¿Y qué es lo que te han robado?


  Guy quedó unos instantes vacilante. En realidad, nada le habían sustraído y, además, tampoco podía acusar a nadie. Al fin, repuso:


  —El interior de mi caravana está en completo desorden y aún no he podido precisar si me falta algo.


  —¿Sabes de alguien que haya tenido interés en registrar tu departamento?


  —Pues... que yo sepa, no.


  Richardson, más bien inocentemente, preguntó:


  —¿Tenías dinero en la caravana?


  —No. Ya sabe usted que siempre ando a la última pregunta.


  —Pues entonces vete a dormir tranquilo. Estoy seguro que cuando repases tus cosas no echarás en falta ni un alfiler. Buenas noches y ya me dirás mañana lo que hay.


  Guy salió del despacho. En parte estaba satisfecho. Lamentaba haber perdido aquel dinero, pero no dejaba de alegrarle el que Richardson no supiera nada de lo ocurrido aquella noche. Claro está que, pensándolo bien, en nada podía perjudicarle el registro en su caravana. Él, Guy, siempre podía negar que nada sabía del dinero colocado en el interior de la botella, y nadie podría comprobarle lo contrario. Por otra parte, declarar el hecho a Richardson, le libraba de sospecha. Todo era cuestión de hacerse el inocente y seguir viviendo. Pero Guy no se conformaba con eso. Verdad es que había robado el dinero con ánimo de perjudicar a Glen, pero aparte, no le hubiera ido mal aquel puñado de dólares cuando finalizado el contrato hubiera abandonado el circo.


  Guy da ninguna de las formas podía resignarse a perder aquella pequeña fortuna, y cuando salió del despacho de Richardson y de nuevo se aposentó en el camastro de su caravana, dedicóse por completo a buscar la forma de arrebatar el dinero a Glen, suponiendo, claro está, que fuera este el que habíaselo arrebatado de la caravana.


  A Guy no se le ocurrió la idea de que Richardson estuviera enterado de todo el asunto. Más bien creyó que Glen, aprovechándose del hallazgo, habíase guardado el dinero, pues tal cantidad no dejaba de ser una verdadera tentación.


  Guy, como tantos otros maleantes, hacía honor al refrán de que cree el ladrón que son todos de su misma condición.


  Cansado de pensar, y creyendo que había dado con la solución que le permitiría rescatar aquel tentador puñado de dólares, Guy se durmió, en espera de que el transcurso de las horas diéranle a ganar aquella peligrosa partida de la que solo había perdido una baza.


  Y al día siguiente, Newton abandonó la caravana más temprano de lo que acostumbraba. Estaba dispuesto a jugar una carta decisiva con tal de conseguir el dinero que suponía en poder de Glen. Buscó a este por el circo y, al no hallarle, preguntó a un mozo:


  —¿Ha visto al señor Huston?


  —Creo que está en la caravana de la señorita Joan.


  Sin ni siquiera dar las gracias, Guy se dirigió hacia el lugar indicado por el empleado. Golpeó con los nudillos en la puerta y escuchó la voz de Glen autorizando la entrada.


  —Buenos días —saludó, una vez estuvo en el interior—. ¿Qué tal esas heridas, Joan?


  —Casi curadas. Muchas gracias por su interés, Guy —manifestó la muchacha.


  —¡Bah! No tiene importancia. Yo vendría a visitarla con mucha más frecuencia, pero el único asiento que hay en la caravana siempre está ocupado por el amigo Glen.


  —¿Le molesta que así sea? —repuso Huston, sin demostrar enfado.


  —De ninguna de las maneras. Solamente le envidio. El estar a todas horas junto a Joan es un privilegio que todos quisiéramos tener, ¿no le parece?


  —Desde luego que sí.


  —Por favor, sebones —medió Joan—. No me adulen tanto. Además, aquí puede venir a visitarme todo el que quiera. ¿Quiere sentarse en el canto de la cama, Guy?


  —Gracias, Joan; pero tengo que marcharme. Tengo que ensayar un tiro muy difícil que pienso presentar muy en breve ante el público. ¿Va usted a salir, Glen?


  —¿Para qué? ¿Supongo que no querrá ensayar ese tiro tan difícil sobre mi persona, verdad? —ironizó el muchacho.


  —Y aunque así fuera no tendría por qué temer. Mis disparos nunca fallan. Si le he preguntado ha sido porque deseo hablar con usted.


  —¿Y no puede hablarme aquí?


  —Preferiría hacerlo dando un paseo por el campo.


  —Pues a sus órdenes, Guy.


  Y dirigiéndose a Joan, el muchacho dijo:


  —Mientras, puede usted prepararse para el paseo recomendado por el doctor. Dentro de poco volveré.


  Los dos hombres salieron de la caravana y empezaron a caminar juntos y sin dirección fija.


  Glen, aceptó el cigarrillo que su acompañante le ofreció, al tiempo que preguntaba:


  —Y ahora que estamos solos, ¿qué es lo que quiere decirme?


  —De momento, solo preguntarle.


  —Pues venga la pregunta, amigo. Le advierto que no dispongo de mucho tiempo.


  —Pues allá va la pregunta: ¿Qué sabe usted del dinero robado al taquillero?


  Glen se paró en seco. Lanzó a Newton una penetrante mirada y, de mal talante, repuso:


  —Escuche, Guy: Es preferible que no responda a esa pregunta.


  —¿Y si yo insistiera?


  —Le respondería lo mismo.


  —Con eso quiere decirme que no le interesa contestarme, ¿verdad?


  —Yo más bien diría que es a usted a quién no le interesa mi respuesta.


  —¿Quiere que le diga la opinión que tengo de usted?


  —Nadie se lo ha solicitado; pero si se empeña...


  —Pues el concepto que de usted he formado es el de que es un hombre muy listo.


  —Gracias por el piropo. ¿Algo más?


  —Sí. También estoy segurísimo de que usted, ayer por la noche estuvo en mi caravana.


  —¿Y si así fuera?


  —Pues entonces añadiría que tiene usted el dinero robado.


  —Y... ¿qué más?


  —Escuche, Glen; Es conveniente para ambos que se deje de guasitas y hablemos con toda claridad. Yo sé positivamente que no le soy simpático y si me devuelve lo que ayer por la noche se llevó de mi caravana le prometo marcharme del circo y dejarle el campo libre.


  —¿Se refiere al dinero robado?


  —Yo no me refiero a nada. Solo insinúo y repito que le tengo por un hombre listo. ¿Le conviene el trato?


  —Pues será cosa de pensarlo, amigo mío.


  —Nada hay que pensar. Usted me devuelve lo que me quitó y yo me marcho. ¿No le gusta mi proposición?


  —¿Y qué interés puedo tener yo en que usted se marche?


  —Escuche, Glen: entre usted y yo no nos tenemos que engañar. Sobradamente sabe que estoy en lo cierto al afirmar que le soy antipático.


  —¿Y si así fuera?


  —Reconocería que es usted noble. Además, por mi parte, yo también le diría que le odio con toda mi alma. ¿Qué le parece mi opinión?


  —Pues me gusta por lo sincera. Y ahora escuche, Guy. Ya que estamos en plan de franca sinceridad, le voy a hablar con toda claridad. Sé que fue usted el que robó el dinero al taquillero y que intentó echarme las culpas mí. Fui yo, en efecto, el que ayer por la noche entró en su caravana y se apoderó de dicho dinero, el cual aún conservo en mí poder para hacer lo que me platee de él.


  —¿Piensa apropiárselo?


  —No, Lo entregaré a quién usted se lo robó.


  —No me convence, Glen.


  —Y... ¿qué le hace pensar lo contrario?


  —El que todavía no lo haya devuelto. ¿A qué espere?


  —Lo devolveré cuando yo lo crea conveniente.


  —Le propongo un trato.


  —No quiero tratos con usted.


  —Lo siento. Pensaba asociarme con usted y partir ese dinero.


  Glen estuvo a punto de lanzarse sobre aquel miserable y destrozarle el rostro a puñetazos. De ninguna de las formas podía concebir tal clase de cinismo. Sin embargo, supo contenerse y responder:


  —No acepto tal sociedad. Ahora, ya sabe que tengo el dinero y que es mi intención entregarlo. ¿Quiere preguntarme algo más?


  —Sí. Tendría que decirme, y que conste que me atengo a su sinceridad, el por qué aún no ha devuelto ese dinero, afirmando que lo ha encontrado en mi caravana.


  —Yo podría decir tal cosa, pero jamás afirmarlo, y mucho menos comprobarlo.


  —Me lo figuraba. Usted necesita una prueba, ¿verdad? Glen mintió al decir:


  —Lo mismo me da. Restituiré el dinero y salvaré mi responsabilidad, que es lo que me interesa.


  —Pensarán que usted, después de haber cometido el robo, se ha arrepentido. Lo lógico sería que acusara a alguien.


  —Tal vez lo haga.


  —Y en ese caso sería yo el acusado, ¿verdad?


  —Es lo más natural, puesto que usted fue el que lo robó.


  —Muy agradecido por su información, Glen.


  —No tiene por qué estarlo. ¿Quiere saber algo más?


  —No, gracias; pero quiero advertirle que no conseguirá usted culparme de nada. Las pruebas le acusan a usted y es usted el que tiene el dinero. Ándese con cuidado y procure no echarse tierra sobre los ojos. Es un consejo que daría al mejor de mis amigos.


  Y sin más palabras, Guy se alejó.


  Glen se alegró de haber sostenido aquella conversación con Newton. De ella esperaba sacar muy buen provecho y acelerar sus planes. No obstante tenía que estar prevenido, pues Guy, no daría por perdida aquella peligrosa partida.


  Glen se dirigió hacia la caravana de Joan, encontrando a esta dispuesta para verificar el paseo recomendado por el médico.


  * * *


  El departamento destinado a Glen estaba siendo objeto de un cuidadoso registro. Guy, procurando no alterar el orden de los objetos, lo registraba todo minuciosamente, sin hallar lo que buscaba. No encontró ningún inconveniente para penetrar en el departamento, pues este se hallaba siempre abierto. Solo fue cuestión de aprovechar una ausencia del muchacho, ocasión que había presentado y que ahora estaba aprovechando Guy.


  Cansado de buscar sin resultado satisfactorio, Newton abandonó la estancia. Estaba malhumorado y no sabía qué determinación tomar para apoderarse del dinero.


  De lo que Guy estaba seguro era de que el muchacho no llevaba el dinero encima. De haber tenido la seguridad, con gustó hubiera sacrificado aquella pequeña fortuna con tal de perjudicarle. Odiaba intensamente a Glen y nada le hubiera costado el comunicar al sheriff que Huston llevaba el dinero encima. Mejor prueba para acusarle de ladrón no la había; pero tal posibilidad había que descartarla. Glen no era tonto y con toda seguridad que tendría el dinero bien escondido; pero... ¿dónde? Esta era la pregunta que constantemente se formulaba a sí mismo sin hallar respuesta. Sentado sobre unas crucetas del circo, Guy dejaba volar su imaginación en busca de una pronta y rápida solución. De pronto, su vista se posó en el próximo bosquecillo, donde Glen y Joan iban a pasear diariamente. Tomando una pronta determinación, se levantó de su asiento y, caminando ligero, se dirigió al grupo de árboles que formaba el pequeño bosque.


  El pensamiento que Guy acabábase de formar, era de que si quería averiguar algo, forzosamente tenía que espiar a Glen en todas sus conversaciones.


  Con tales pensamientos, Newton llegó a la arboleda y se introdujo por entre la espesura del bosque. Anduvo con toda clase de precauciones, para evitar que cualquier ruido delatara su presencia. Con el oído atento, detuvo sus pasos y escuchó. Un poco más hacia el interior le pareció escuchar un leve rumor. Sigilosamente se dirigió hacia allí y pronto se convenció de que, tal como había supuesto, Joan y Glen, conversaban animadamente bajo la sombra de un añoso árbol.


  Guy aguzó el oído, pero le fue imposible entender lo que la pareja estaba hablando. Para ello, tenía que acercarse algo más. Tomó el máximo de precauciones y, pasando de un árbol a otro, fue acercándose a su objetivo.


  De pronto, cuando todo parecía que iba a salir a medida de su gusto, una rama se quebró al ser pisada por Guy. Este se paró y por entre el ramaje observó a la pareja, para ver si esta había oído el inoportuno ruido.


  Joan y Glen cesaron de conversar, pero ni uno ni otro se volvió para ver la causa del ruido.


  Guy dedujo que tal detalle había pasado inadvertido para ellos y se quedó quieto donde se encontraba.


  Tras unos segundos de silencio, Newton pudo escuchar cómo Glen decía a la joven trapecista:


  —Ese canalla pretendía que me asociara con él; sin embargo, estoy seguro de que si supiera donde tengo escondido el dinero tal sociedad no le interesaría.


  —¿Y qué piensa usted hacer con ese dinero?


  —Entregárselo al taquillero esta misma noche.


  —¿No sería mejor que se lo entregara a Richardson?


  —Prefiero dárselo a David. A él se lo robaron y a él se lo devolveré.


  —Vaya con cuidado. Podría ser que Guy estuviese a la perspectiva y...


  —No hay miedo. Llevaré el dinero dentro de una bolsa de cuero. Además, no creo que se atreva a intentar quitármelo.


  —Yo no estaría tan segura.


  —Pues yo sí. Guy debe creer que el dinero ya está en poder de Richardson.


  —¿Por qué lo ha retenido tanto en su poder?


  —David, el taquillero ha estado ausente. Hace una hora que ha llegado.


  —¿No sería mejor que se lo entregara ahora?


  —La cosa no corre tanta prisa. Además, David estará ahora descansando.


  De nuevo crujió otra rama, al ser imprudentemente pisada por Guy. Este, temeroso de que descubrieran su presencia, decidió abandonar su escondite y alejarse. Sabía ya lo suficiente para poder apoderarse del dinero sin correr grave peligro.


  Glen, tras esperar unos minutos, se levantó e inspeccionó los alrededores. Aún tuvo tiempo de ver cómo una figura humana desaparecía tras unos árboles. Regresó junto a Joan y, sonriendo, dijo:


  —Ese miserable ha tragado el anzuelo. Rastrea muy mal y ha descubierto su presencia. ¿Sabe que es usted una excelente actriz, Joan?


  —¿Usted cree?


  —Pues claro que sí. Cuando advertí de que alguien nos espiaba y en voz baja le dije que disimulara y me siguiera la corriente en la conversación, me comprendió usted rápidamente. Lo ha hecho muy bien, Joan.


  —Ha sido muy fácil. Lo que no comprendo es el fin que persigue usted. Según me ha contado, antes de que llegara Guy, el dinero lo tiene ya el señor Richardson.


  —Y lo sigue teniendo.


  —Entonces no lo comprendo.


  —Esta noche, o bien mañana, sabrá el por qué mi interés en que Guy crea que yo tengo ese dinero. ¿Quiere que nos marchemos, Joan?


  —Sí. Estoy algo cansada.


  Sin apresurar el paso, la pareja abandonó el bosquecillo y se dirigió hacia donde estaba el circo.


  Junto al mismo montón de crucetas que antes ocupara, estaba Newton entretenido en el engrase de un revólver.


  * * *


  Faltaba muy poco para que oscureciese cuando Glen salió del apartamento destinado a la empresa del «Gold Circus», El muchacho había estado hablando extensamente con Richardson, llegando a un común acuerdo.


  Glen, penetró en el camerino que la empresa habíale destinado. Cogió una pequeña bolsa de cuero y puso un abultado paquete en su interior.


  Tras todos estos preparativos, Glen salió de su departamento y fue en busca de Anthony Colbert. Después de inútil búsqueda, preguntó a un mozo:


  —¿Ha visto usted al señor Colbert?


  —No; pero seguro que le encontrará usted en el saloon del poblado. Se pasa los horas allí.


  —Gracias, muchacho.


  Glen, sin pérdida de tiempo, se dirigió a la cercana población.


  En el saloon encontró a Colbert apurando lo último de una botella de whisky.


  —¿Quiere un trago, Glen? —invitó, con lengua estropajosa.


  —No, gracias. Lo que quiero es que deje de beber y me atienda.


  —Déjese de cuentos tártaros, Glen. En poco tiempo he llegado a conocerle y sé que nada interesante puede contarme. ¿Quiere un trago, sí o no?


  —Le ruego que no beba más, Colbert. Le estoy hablando en serio y esta será la única ocasión que tendrá usted de vengar a sus padres. ¿Quiere o no hacerlo?


  Colbert, al oír nombrar a sus padres, pareció reflexionar. Por un momento, dio la impresión de que no había ingerido ni una gota de whisky.


  —¿Qué es lo que quiere? —preguntó al fin, ya interesado.


  —Darle la ocasión que le prometí.


  —¿Vengar a los míos?


  —Exactamente.


  —¿Qué es lo que tengo que hacer?


  —Lo primero no beber ni una gota más de alcohol. Le conviene tener la cabeza despejada para dentro de poco. ¿Cree que lo conseguirá?


  —Sí. A mí pronto se me pasa la embriaguez.


  —De acuerdo. Escuche: esta noche, conseguiré una declaración firmada por Guy, en la que este se reconocerá culpable de la muerte de Marta Bickford.


  —¡Bah! ¿Cómo conseguirá tal cosa? Guy no será tan tonto de firmar una cosa así.


  —Eso es cuenta mía. Una vez consiga que Guy me firme esa declaración, tratará de escapar. Es aquí cuando usted tiene que entrar en acción.


  —¿Y qué es lo que debo hacer?


  —Eso queda a su cuenta y riesgo. Con la declaración firmada yo demostraré que si maté a Marta Bickford no fue por culpa mía. Una vez esto demostrado, Guy Newton no representa nada para mí. Para usted seguirá siendo el motivo: el de su venganza. Cúmplala si es que la cree justa.


  —Le aseguro que la cumpliré. ¿Cuándo puedo entendérmelas con ese canalla?


  —Esté preparado con su caballo esta noche a las once.


  —¿Dónde?


  —Junto a la caravana de Joan. Tiene tiempo sobrado de preparar cabalgadura.


  —Cumpliré sus instrucciones. ¿Algo más?


  —Sí; mucha suerte.


  —Lo mismo le digo, Glen. Y gracias por haberme proporcionado la ocasión de poder vengar a mis padres.


  —Las gracias se las tendríamos que dar muchos a usted por librarnos de un sujeto como Guy Newton.


  Y Glen Huston, tras recomendar de nuevo a Colbert que no bebiera, abandonó el saloon, dirigiéndose al circo. Penetró en su departamento y empezó a redactar la declaración que, según él, tenía que firmar Guy. Mientras en el saloon, Colbert, desobedeciendo las advertencias de Glen, pedía otra botella de whisky, de la que se escanció una buena dosis.


   


  CAPÍTULO XII


  [image: Image]E presentó, la noche, especialmente para los dos hombres, a las mil maravillas. Era oscura y no distinguíase absolutamente nada a dos pasos de distancia.


  Glen, salió de su apartamento, quedando parado en el umbral. Trató de atravesar las densas tinieblas con su penetrante mirada y nada consiguió ver. Sin embargo, él estaba seguro de que alguien le estaba vigilando en la oscuridad.


  Y en efecto, así era. Guy, convencido de que aquella noche Glen entregaría el dinero al taquillero, estaba a la expectativa. Por todos los medios estaba dispuesto a apoderarse de aquel puñado de dólares y allí estaba para conseguirlo.


  Más que ver, adivinó la silueta de Glen cuando este salió al exterior. Se acercó unos pasos más y vio cómo este estaba detenido, en actitud observante. Esperó unos segundos y comprobó que la sombra se ponía en movimiento, haciéndose más visible al pasar por delante de un toldo y recortarse la silueta sobre el fondo blanco de la lona.


  Guy adquirió ya la seguridad de que era Glen el que caminaba por la oscuridad; sin embargo, quedó pensativo. Había comprobado que era Glen, pero este no llevaba en la mano la bolsa de cuero conteniendo el dinero.


  Decidido a todo, siguió tras los pasos de la sombra. Vio como esta se alejaba, en dirección a un pequeño grupo de árboles y se detenía al llegar junto a ellos.


  Glen, según los planes que había forjado, quería alejarse algo del circo. Aquel grupo de árboles le venía a las mil maravillas para su proyecto. Se agachó junto a un carcomido abeto y escarbó en su base.


  Glen sabía que estaba siendo espiado por Guy y quería dar a este la sensación de que junto al abeto tenía el dinero escondido.


  Hizo un agujero no muy profundo y, extrayendo de entre sus ropas la bolsa de cuero, la colocó junto al hoyo. Para que Guy adquiriera mayor seguridad, encendió una cerilla, examinando a la luz del fósforo el interior de la bolsa. Hizo un gesto de satisfacción y apagó la cerilla.


  Guy, acurrucado detrás de unas matas, vio toda la operación, así como también la codiciada bolsa de cuero, con toda seguridad, conteniendo el dinero que anhelaba. Los ojos le brillaron de codicia. No quiso retardar más el momento y, abandonando su improvisado escondite se acercó a Glen, el cual todavía permanecía junto al abeto.


  De un formidable salto, y empuñando el revólver por el cañón, cubrió la escasa distancia que le separaba de su enemigo. Conseguido el primer intento, alzó veloz la mano con ánimo de descargar sobre la cabeza del muchacho un fuerte culatazo, pero Glen, que ya estaba esperando tal ataque, esquivó con presteza el contundente golpe.


  Al no hallar cuerpo sólido, la misma fuerza impulsada por Guy, hizo que este perdiera pie y diera con sus huesos en el duro suelo, lanzando al mismo tiempo una maldición.


  Glen no desperdició la ocasión. Extrajo uno de sus revólveres y apuntando a su enemigo, conminó:


  —¡No se mueva, Guy!


  —¡Maldito! —barbotó Guy—. ¿Cree que me cazará? ¡No se haga ilusiones, Glen!


  Y con una rapidez asombrosa, Guy lanzó una piedra contra al rostro del muchacho. Esta, debido a la oscuridad, no vio el movimiento que hizo el forajido, que todavía permanecía en el suelo, para apoderarse del pedrusco. La había lanzado con furia y excelente puntería, pero el instinto de Glen hizo que este se salvara de recibir el proyectil en pleno rostro. Alzó la mano armada, al comprender el traidor ataque de Guy, y se protegió la cara. La piedra le dio de lleno en la muñeca, produciéndole un fuerte dolor. Los dedos se le aflojaren hasta el extremo de que el revólver escapó de su mano.


  Guy aprovechó este momento para levantarse y lanzarse como una fiera sobre su odiado enemigo. Entre ambos se entabló una lucha feroz.


  Glen era fuerte, pero Guy no le iba a la zaga, siendo difícil adivinar cuál sería el vencedor; sin embargo, alguno tenía que salir victorioso. En aquella lucha no era posible un desenlace nulo, como tampoco era posible el que alguien viniera a separar a los dos contendientes. Glen, así lo había preparado. De ninguna de las formas quería que interviniera nadie, ya que de haber sucedido así todo su plan se hubiera venido abajo. Ese fue el motivo de que simulara que tenía el dinero escondido en aquel grupo de árboles, alejado bastantes yardas del circo.


  Los golpes entre ambos contendientes eran continuos y efectivos; sin embargo, la fuerte complexión de Glen empezó a prevalecer. Guy, algunos años más en su haber y bastante resentido por el vicio, empezó a dar muestras de fatiga. Sus golpes empezaron a ser menos contundentes y menos rápidos. Cayó aparatosamente al suelo al recibir un fortísimo impacto en plena mandíbula, quedando por unos instantes aturdido. Glen, enardecido por la lucha, se tiró como una tromba sobre el caído cuerpo de Guy, golpeándole fieramente hasta hacerle perder el conocimiento. Dejó de ensañarse al notar que los músculos de su contrincante perdían rigidez. Se levantó y, tras secar el copioso sudor que empapaba su frente, buscó el revólver que perdió al recibir la pedrada en plena muñeca. Esta aún le dolía y, al encontrar el arma, la empuñó. Se sentó sobre un pedrusco y, apuntando a Guy, esperó a que este recobrara al conocimiento.


  La densa nubosidad pareció favorecer los planes de Glen, Primeramente, al impedir que el astro nocturno diera demasiada luz a la escena: ahora, las nubes, impulsadas por una suave brisa, esparcíanse en fragmentos, alejándose hacia el Sur y dejando paso libre a la luz lunar.


  Glen, pudo ver ahora perfectamente el rostro de Guy. Lo tenía ensangrentado debido a los fuertes golpes y empezaba a dar muestras de vida al torcer el gesto dolorosamente. Cayó de nuevo en la inconsciencia para, transcurridos unos segundos, recobrar por completo el conocimiento.


  —¿Se ha cansado de dormir? —bromeó Glen, haciendo juguetear el revólver significativamente.


  —¡Me las pagará, Glen! —amenazó Guy.


  —No está en condiciones de amenazar, amigo, ¿no le parece?


  —Pero lo estaré, y le aseguro que me vengaré cumplidamente.


  —Déjese de bravatas y quédese ahí sentado. Tenemos que hablar.


  —Nada tenemos que decirnos.


  —Eso es lo que cree usted. Escuche: Voy a hacerle un favor.


  —No me haga reír, Glen —exclamó el forajido, frotándose el dolorido rostro—. ¿Un favor a mí, que me odia con toda su alma?


  —Yo no le odio. Más bien me da usted lástima. Es una pena que hombres como usted tuerzan el camino, y tanto es así que voy a darle la probabilidad de escapar con el dinero que pretendía robarme.


  —Le repito que no me haga reír, Glen.


  —Hablo en serio, y se lo voy a demostrar. ¿Quiere la bolsa de cuero conteniendo el dinero que usted robó al taquillero del circo?


  Ahora a la luz de la luna, podía verse perfectamente el rostro de Guy.


  Glen, captó el brillo de sus ojos, y añadió:


  —No bromeo, amigo. ¿Quiere el dinero, sí o no?


  —Algo trama usted, Glen. ¿A qué viene tanta generosidad?


  —A cambio de una simple firma suya.


  —¿Una firma?


  —Sí. Escuche y no me interrumpa; Yo sé que si maté a Marta Bickford fue por culpa suya. Usted desvió el punto de mira del rifle, siendo por lo tanto el causante de que fallara el tiro.


  —Usted no puede demostrar tal cosa —rebatió con fuerza Guy.


  —Déjese de tonterías, Newton. Entre usted y yo no nos tenemos que engañar. Nos conocemos perfectamente y sabemos de sobra por dónde nos aprieta el zapato. Si usted se empeña en lo contrario, yo demostraré que es usted el verdadero asesino de Marta Bickford.


  —¿Y si entre usted y yo, claro está, admito que desvié el punto de mira del rifle?


  —Pues entonces reconoceré que se acerca usted a lo que pretendo.


  —¿Y qué es ello?


  —Que me firme una declaración reconociéndose causante del accidente ocurrido en la persona de Marta Bickford. Cualquier duda que alguien pueda tener sobre mí quiero que desaparezca al presentar el documento que usted me firmará.


  —Está usted loco, Glen. ¿Cómo pretende que yo firme...? ¡Bah! Ni soñarlo. Además, usted dice que a cambio de mi firma me dará ese dinero, ¿verdad?


  —Así es.


  —Pues entonces, ¿para qué quiero yo ese dinero si usted con el documento firmado hará que me detengan?


  —Le creía más listo, Guy. Como es natural no voy a pretender una cosa así. Usted, si me firma el documento, tendrá tiempo prudente para poder escapar a otro Estado. Transcurrido el tiempo que estipulemos, será entonces cuando yo mostraré su declaración.


  —No me acaba de convencer, Glen. Sí todo eso fuera cierto, ahora mismo firmaría, pero...


  —Peor para usted si no acepta. De todas formas demostraré su culpabilidad. Si por el contrario accede a firmar, ahora mismo le entrego la bolsa de cuero conteniendo el dinero y le concedo toda la noche para que escape hacia donde le dé la gana. Le doy mi palabra que hasta mañana nadie verá su declaración.


  Guy quedó pensativo. Verdaderamente, era una magnífica ocasión la que el muchacho le ofrecía. Estaba ya harto de la vida de circo, teniendo que convivir entre personas que no eran de su agrado, dada su honradez, y lo malo era que no podía abandonarlo, pues no disponía de dinero. Ahora se le presentaba la ocasión de marcharse de allí con los bolsillos bien repletos. Pensándolo bien, en nada podía perjudicarle aquella declaración, ya que disponía de tiempo sobrado para pasar a otro Estado. Por lo visto, Glen solo quería aquel documento para justificarse. ¿Por qué no firmarlo y huir con el dinero?


  —¿Ha decidido algo? —preguntó Glen, ante la indecisión del bandido.


  —Pues... sí y no. Si he de serle sincero le diré que no confío en su palabra.


  Por toda contestación, Glen tiró junto al maleante la bolsa de cuero, diciendo:


  —Ahí va un adelanto a mi promesa. ¿Quiere firmar ahora?


  Guy cogió con avidez la bolsa y, abriéndola, miró el interior. Con manifiesta satisfacción pudo ver un grueso fajo de billetes de mil dólares.


  —Firmaré —exclamó poseído por la avaricia.


  Sin dejar de apuntarle con el revólver, Glen extrajo de un bolsillo un papel doblado, el cual entregó a Guy.


  —Ahí tiene la declaración. Fírmela y le dejo en libertad.


  Obsesionado por el dinero, Guy ni siquiera leyó el documento. Lo firmó nerviosamente y lo devolvió a Glen, diciendo:


  —Continúo, en la creencia de que es usted un hombre listo. Lo traía preparado, ¿eh?


  —Yo también sé que es usted listo y sabía que lo firmaría. ¿Qué piensa hacer ahora?


  —Marcharme esta misma noche. ¿Supongo que mantendrá su palabra, verdad?


  —Por completo. Hasta mañana nadie verá lo que usted acaba de firmar. Y Glen, guardándose la declaración firmada, añadió:


  —Hasta nunca, Guy.


  —Así lo espero —repuso el maleante viendo cómo el muchacho se alejaba.


  * * *


  Al quedarse solo en el saloon, Colbert empezó a beber sin tasa. Transcurrió el tiempo y hasta olvidó que a las once tenía que estar junto a la caravana de Joan. Se acordó de ello cuando ya faltaba muy poco para la cita. Lanzó una maldición y abandonó el saloon medio tambaleándose, dirigiéndose hacia donde estaba instalado el circo. Cuando llegó al lugar acordado, encontró a Glen con los brazos cruzados y semblante hosco.


  —¿Así es como cumple usted su palabra? —le dijo, sujetándole de un brazo para evitar que cayera al bajar de la montura.


  —Se me había olvidado. ¿Dónde está Guy?


  —Ni lo sé ni me importa. Mi misión está cumplida, y ahora que le tocaba a usted cumplir la suya, creo que ha perdido la ocasión. Hace más de diez minutos que Guy marchó hacia donde solo el diablo lo sabe.


  —¿Hacia qué parte marchó?


  —Tomó la dirección Sur; pero no sería nada de extraño que la cambiara al saber que nadie podía ya verle. ¿Qué piensa hacer ahora?


  Por toda contestación, Colbert hizo intención de montar a caballo, siempre detenido su impulso por Glen.


  —¡Déjeme! —protestó Colbert—. ¡Tengo que perseguir a ese miserable!


  —No está en condiciones de hacerlo, amigo mío. Lleva unas cuantas copas de más y podría ocurrirle algo malo.


  —¡Soy dueño de mis actos! —siguió protestando Colbert, intentando desasirse de Glen.


  —Es inútil que insista. No le dejaré irse en tales circunstancias. Colbert pareció convencerse.


  —Está bien —dijo—. Me iré a dormir.


  —Es lo mejor que puede hacer. Mañana, cuando esté sereno, puede marcharse en persecución de Guy. Estoy seguro de que dará con él.


  —Será difícil.


  —No lo crea, Guy, a estas horas, está galopando hacia otro Estado convencido de que se lleva el dinero que le entregué a cambio de su firma.


  —¿Hizo usted esa locura?


  —Ni pensarlo. En la bolsa de cuero solo había un fajo de recortes de papel recubierto por un billete de mil dólares. Estoy seguro que no tardará en darse cuenta del engaño y, cuando así ocurra regresará para vengarse de mí. Váyase a dormir y espere a que eso ocurra para ajustar sus cuentas con Guy.


  —¿Y si no regresa? Guy temerá que usted, amparándose en la declaración le haga detener.


  —Newton regresará pero no abiertamente. Procurará no ser visto e intentará algo contra mí. Yo tengo que estar prevenido y usted estar alerta para cuando regrese entendérselas con él. ¿Se marcha a dormir?


  —Sí, me hace falta. No creo que Guy vuelva antes del amanecer.


  Glen, acompañó a Colbert hasta su departamento, marchándose seguidamente al suyo y acostándose.


  No habían transcurrido ni cinco minutos, cuando Colbert, montando sobre su cabalgadura, abandonaba el «Gold Circus», adentrándose en la pradera. En contra de los consejos de Glen, había decidido emprender la persecución de Guy.


  Glen, desde su camastro, oyó el galope de un caballo y, adivinando el motivo, se vistió apresuradamente. Fue directamente al aposento de Colbert, y comprobó que sus temores eran fundados. Sin esperanzas de darle alcance e impedir que cometiera una locura, aparejó su montura y salió veloz en pos de Colbert. No sabía la dirección que este había tomado ni era posible el hallar algún rastro, pues la noche habíase vuelto de nuevo oscura como boca de lobo.


  Glen, obligó a que su caballo llevara la marcha en línea recta. Al cabo de una hora, detuvo la cabalgadura, y saltando a tierra, pegó el oído sobre el polvoriento suelo, con ánimo de percibir el galopar del caballo de Colbert. Por mucho que aguzó el oído nada captó. Desanimado, decidió esperar el próximo amanecer y tratar de hallar una pista. Quitó la montura al caballo, para que este descansara, y, liando un cigarrillo se sentó sobre un peñasco.


  Para Glen, las horas transcurrieron lentas. El temor de que le ocurriera algún percance a Colbert, le hacía estar nervioso. Por fin, en el horizonte, empezó a clarear. El nuevo día hacía su aparición y Glen no quiso demorar por más tiempo la búsqueda de Colbert. Ensilló su caballo y, montando, echó un vistazo al paisaje. Hacia el Sur, y a escasas millas, descubrió una montaña de roca. Se dirigió hacia allí con intención de alcanzar la cima y escudriñar los alrededores.


  Tardó media hora larga en llegar a la falda de la montaña y, ante la imposibilidad de subir con el caballo, dejó a este atado junto a un fuerte arbusto, iniciando el ascenso bastante pendiente.


  El astro rey aparecía en aquellos momentos, inundando de luz y color todo el inmenso paisaje. Desde allí, la gran pradera perdíase de vista en su vastísima extensión. La excelente vista de Glen la recorrió toda, buscando algún pequeño punto movible.


  Extrañadísimo, Glen, observó con más detenimiento la plana y extensísima superficie, sin encontrar nada que delatara la presencia de jinete alguno.


  El muchacho no podía explicarse aquello. Forzosamente, Colbert, y también Guy, tenían que estar al alcance de su vista. De ninguna de las formas era posible que hubieran atravesado tan gran extensión en aquel período de tiempo. Algo desanimado, y pensando en aquel misterio, inició el descenso. No sabía si regresar al «Gold Circus» o bien proseguir la búsqueda que, en tales circunstancias, daba ya por infructuosa.


  De pronto, quedó quieto. Una roca plana mostraba unas pequeñas manchas de sangre ya seca. Siguió el rastro y llegó hasta una concavidad formada por grandes peñascos. Allí, encontró lo que tanto temía. El cuerpo de Colbert, con el pecho ensangrentado, yacía en posición grotesca y sin dar señales de vida. Desgarrándole la camisa comprobó la gravedad de la herida. Esta había sido producida por arma blanca e interesaba órganos vitales.


  Con las tiras de la camisa taponó la sangrante brecha acomodó al herido lo mejor que pudo.


  Colbert entreabrió los ojos y en un susurro, ahogado dijo:


  —Tenía usted razón, Glen. No debía haber salido en persecución de ese asesino.


  —No se lamente, Colbert. La cosa ya no tiene, remedio. ¿Qué ha sido de Guy?


  —Debe estar por ahí, entre las rocas. Cuando salí en su persecución, escuché en esta dirección el pegar de cascos de su caballo. Él también debió oír los del mío. Me esperó. Yo creo que se debía figurar que era usted el que le perseguía. Me supuse que estaría aquí y lo busqué. De nada me sirvieron las precauciones. De entre unas rocas salió y se me echó encima como una fiera, clavándome un cuchillo en el pecho. Él está convencido de que es usted el apuñalado. Cuando caí al suelo, aún pude oír que decía: «Sabía que a pesar de haberte firmado el documento me perseguirías, perro. Tenía la intención de seguir camino, pero ahora que ya no representas un estorbo echaré una siestecita hasta el amanecer».


  —¿Y cómo es posible que no le reconociera?


  —La noche era muy oscura.


  —Pero aun siendo así...


  —Tenga en cuenta que estamos metidos entre peñascos, lo cual hace que la oscuridad sea más densa.


  —¿Y su caballo? No he visto el de usted ni el de Guy por parte alguna.


  —No sé nada. El mío lo dejé abajo, atado a un arbusto.


  —Bien. No se fatigue más. Veré la mejor forma de acomodarle en mi caballo y le llevaré hasta el circo. Allí avisaremos al doctor.


  —Nada de eso hace falta, amigo Glen. Dentro de poco moriré; lo presiento. Tenía que haberle hecho caso a usted y...


  —Desde luego que sí. No estaba usted en condiciones. En fin, ya está hecho. Voy a preparar el caballo para llevarle.


  —No insista, Glen. Le repito que voy a morir y antes quisiera que me prometiera una cosa.


  —No morirá, Colbert; pero no obstante dígame qué es lo que quiere.


  —Hacer lo que yo no he podido.


  —¿Y que es ello?


  —Matar a Guy. Hará usted un bien a la humanidad si lo hace.


  —Le prometo llevar a efecto esa venganza. ¿Satisfecho?


  Pero Anthony Colbert no contestó. Las escasas fuerzas que le quedaban las había empleado ya, y, ahora, solo una imperceptible sonrisa dibujaban sus resecos labios. La muerte le había llegado, tal como él presentía; pero antes, aún tuvo tiempo de ofrecer a Glen una mirada de gratitud en recompensa a la promesa que acababa de hacerle.


  Glen cerró sus ya inexpresivos ojos y le hizo la señal de la Cruz, disponiéndose a darle cristiana sepultura. Sin embargo, no pudo hacerlo. Desde una altura superior a la suya sonó una voz diciendo:


  —Conmovedora escena, ¿verdad? He llegado a tiempo y por ello me considero un hombre de suerte.


  Guy Newton, pues de él tratábase, empuñando un magnífico revólver y en actitud arrogante, colocado sobre la plana superficie de una roca, apuntaba a su más odiado enemigo.


  —Celebro verle —exclamó Glen, colocándose de pie.


  —No opinará así dentro de poco, amigo. Y créame que lamento tener que hacer un «trabajo» que creía haber hecho ayer por la noche. Hasta hace poco estaba convencido de que le había apuñalado a usted. Lo siento por este pobre muchacho. ¿Para qué venía siguiendo mi rastro?


  —Para matarte, Guy.


  —¿Para matarme? Nada tenía contra mí. Más bien éramos amigos.


  —Eso es lo que usted creía. Usted mató a sus padres él sabía quién era el asesino.


  —¿Y a qué esperaba para cumplir su venganza?


  —A que antes consiguiera yo la declaración que me firmó.


  —Ahora comprendo por qué no la encontré cuando, creyéndole muerto, le registré. ¿La tiene usted aquí?


  —Sí; pero no la conseguirá.


  —No sea iluso, Glen. Le estoy encañonando. Poco me costará quitársela cuando le haya matado.


  —No podrá matarme, Guy. Esto se lo impedirá.


  Y Glen señaló el inerte cuerpo de Colbert. La mirada del asesino se desvió una par de yardas para fijarla en su víctima, momento que aprovechó Glen para de un formidable salto cobijarse tras una roca. El truco le había salido a las mil maravillas.


  Guy, al tiempo que disparaba, ya ineficazmente, lanzó una maldición de rabia.


  —¡Perro, más que perro! —bramó encorajinado por la burla—. ¡No conseguirás escapar!


  Por el lado opuesto, Glen disparó. Debido a las medidas de precaución no pudo precisar la puntería, pero no obstante, el proyectil pegó en la roca ocupada por el asesino y precisamente junto a los pies de este.


  Guy, vióse obligado a refugiarse, momento que aprovechó Glen para cambiarse a otro peñasco más estratégico. Desde allí, podía decirse que dominaba la situación, pues la roca que ocupaba Guy casi carecía de base, dada su forma de bola. Cualquier movimiento que verificara el asesino sería ponerse al descubierto, ocasión que esperaba Glen con toda atención.


  Por dos veces intentó Guy cambiarse de roca, teniendo que desistir ante la rociada de proyectiles enviada por Glen. Disparar tampoco podía, pues la geometría del gran pedrusco dejábale las piernas al descubierto si lo hacía de pie, y parte del cuerpo si lo intentaba estirado en el suelo y disparando desde la base del peñón.


  Glen se dio cuenta de la mala posición de su enemigo y se propuso por todos los medios no dejarle salir de aquella ratonera.


  Transcurrió media hora, durante la cual Guy intentó, sin resultado satisfactorio, abandonar por tercera vez su peligroso e ineficaz refugio.


  Pero en este mundo todo tiene su límite y Glen se dispuso a poner fin a aquella situación. Comprobó la colocación de la roca tras la que ocultábase el asesino y pudo ver, que esta, apoyada por escasa base, estaba justamente sobre un pequeño declive. Hubiera sido cosa fácil hacerla rodar por la pendiente con una suave presión de palanqueta. Satisfecho de este detalle y comprobando también que disponía de abundante munición, Glen empezó a disparar contra la base de la roca, con la intención de desquiciarla y producir el derrumbamiento de la enorme peña.


  Los primeros disparos resultaron de escasa eficacia; pero paulatinamente estos fueron surtiendo el efecto apetecido. Piedras y tierra que formaban la base que sostenía la mole, iban saltando, disminuyendo, ya de por sí, la débil base.


  Guy, muy quieto tras su inseguro refugio, no atrevíase a moverse, lanzando espumarajos de rabia y continuas maldiciones. No podía explicarse aquellos disparos sin interrupción que llevaba a efecto su enemigo.


  Intentó de nuevo escapar de allí y la tentativa le costó recibir un balazo en el brazo, teniendo que esconderse rápidamente en el mismo lugar. No cabía ya la menor duda de que era imposible salir de aquella ratonera, so pena de encajar una buena rociada de plomo. Sin embargo, Guy confiaba en algo. Aquella continuidad de disparos agotaría las reservas de munición de que disponía Glen, y entonces sería cuando él podía actuar.


  Y en efecto, no iba descaminado. Glen seguía disparando contra la base de la roca, procurando tocar las partes más sensibles de esta con el fin de producir el derrumbamiento, cosa que si no conseguía dentro de poco tendría que desistir, pues la munición se le estaba agotando a pasos agigantados.


  El momento temido llegó. Hizo la última carga y apuntó con cuidado. Forzosamente tenía que producir el derrumbamiento con los cinco disparos que le quedaban. El sexto, y último, tenía que guardarlo para cuando Guy quedara al descubierto. De no ser así, quedaría a merced del asesino que, con toda seguridad, no dudaría en matarle.


  Disparó certeramente y un buen montón de piedras y tierra se desprendieron de la base. Ya solo disponía de cuatro disparos. El segundo, produjo una pequeña oscilación de la roca.


  Guy, notó el movimiento de la mole y fue entonces cuando comprendió el significado de los disparos de so enemigo.


  Sonó otra detonación y la mole de piedra se movió peligrosamente.


  Guy comprendió que al derrumbarse lo que le servía de protección quedaría al descubierto. No le cabía la menor duda de que Glen dispararía seguidamente contra él. Experimentó la muerte muy cerca de él y tuvo, quizá por vez primera, miedo de morir.


  Otro disparo y ya la redonda piedra empezó a inclinarse hacia la pendiente.


  Guy, chillando como un loco, salió del escondite que, lentamente, se inclinaba hacia adelante.


  —¡No dispare, Glen! ¡No me mate! ¡Me entrego!


  Como un mono, saltó por entre las rocas en dirección hacia donde se encontraba Glen. Este, al ver que no llevaba armas, atendió al ruego, absteniéndose de disparar.


  Pero la justicia, en muchísimas ocasiones, no viene precisamente de los hombres, y en esta ocasión fue así. Atolondrado, Guy habíase ido a colocar bajo la enorme bola de piedra que en aquellos momentos iniciaba su derrumbamiento.


  —¡Apártese, Guy! —chilló Glen, horrorizado.


  Pero la advertencia resultó tardía. Varias toneladas de roca cayeron sobre Guy, triturando su cuerpo y sepultándole para siempre.


  Glen tuvo que escapar de allí apresuradamente. Otros pedruscos de gran tamaño, golpeándose unos con otros, formaron una peligrosa avalancha, de la que Glen escapó milagrosamente.


  El cuerpo de Anthony Colbert también quedó bajo las rocas, sepultura que, seguramente, jamás sería violada.


  Con el formidable estruendo de las rocas al derrumbarse dos caballos aparecieron a la vista de Glen. Eran los de Colbert y Guy que, ocultos entre unas peñas, tenía preparados el castigado asesino para proseguir un viaje que de ninguna de las formas podía llevar a efecto. Glen se apropió de ellos y, juntamente con el suyo, emprendió el regreso al «Gold Circus».


  La aventura había terminado con matices de dramatismo y ya todo se reducía a emprender una nueva vida, procurando olvidar todo lo ocurrido.


  Le sabía mal la muerte de Colbert. Era un buen muchacho y no fue culpa de él que torciera el camino. Era joven y aún estaba a tiempo de rectificar; pero la muerte, muerte prematura, se lo impidió.


  Bastante avanzada la mañana, Glen llegó al «Gold Circus». Desde lejos vio que había gran animación.


  —¿A qué viene tanto movimiento, Richardson? —preguntó cuando estuvo en presencia del empresario.


  —Nos vamos, muchacho. Y por cierto que ya era hora. He recibido carta de mi representante en la que me dice que tiene una magnífica ruta confeccionada. Pienso ganar mucho dinero. ¿Vendrás con nosotros?


  —No, Les abandono y... para siempre.


  —Tú no estás bien de la cabeza muchacho. Además te veo algo pálido. ¿Ha ocurrido algo con Guy? ¿Algún disgustillo?


  —Guy Newton ha dejado de ser una pesadilla para todos nosotros.


  El semblante de George Richardson se alteró al preguntar:


  —¿Lo has matado?


  —No: Ha encontrado el castigo que merecía.


  Y en pocas palabras contó al sorprendido empresario todo lo ocurrido.


  —Pues ahora más que nunca debes quedarte en el circo. Serás la atracción de todos los tiempos, el mejor...


  —No siga, Richardson —atajó Glen—. No me convencerá; He decidido alejarme del circo y lo haré.


  —¿Y Joan? Ella te quiere y me consta que tú también estás loquito por ella.


  —No lo niego; y ¿qué porvenir tengo para ofrecerle?


  —Aquí en el circo puedes ganar mucho dinero.


  —No el que yo querría para ella. Además, sufriría al verla colgada del trapecio.


  —Retírala del oficio.


  —No creo que lo hiciera por mí. Ella me confesó en cierta ocasión que esto es algo que se lleva en la sangre. No querría.


  —¿Por qué no lo Intentas?


  —No quiero ponerla en un compromiso que la desagradara.


  —Eres terco como una mula; pero sin embargo estoy casi por asegurar que al fin determinarás quedarte. Y ahora me voy muchacho. Tenemos que marcharnos dentro de poco y la carga del circo esta todavía muy atrasada. Hasta luego, Glen.


  Verdaderamente, Richardson estaba seguro de que Huston no dejaría el circo, y marchó confiado de que así sería.


  Pero Glen, impresionado por los acontecimientos ocurridos hacia poco, necesitaba alejarse de allí. Precisaba de soledad para sosegar los nervios. Tomó una determinación. Él sabía que si comunicaba su marcha, todo serían súplicas. Especialmente Joan, complicaría la despedida. Por otra parte, no quería arrancarla de su profesión. Ella había dicho en infinidad de ocasiones que los artistas se debían al público. Se alejaría de allí sin despedirse de nadie. Era lo más acertado.


  Y tal como lo pensó lo hizo. Recogió sus cosas y, procurando pasar inadvertido, abandonó el «Gold Circus». Al paso de su cabalgadura recorrió una milla y media, deteniéndose en un altozano desde donde veíase toda la gran planicie ocupada por el circo. Los carromatos ya habían sido cargados y colocados en fila. Glen, pudo ver la inconfundible silueta de Richardson que, jinete sobre magnífico corcel, daba la orden de marcha. La gran reata de caravanas, con los toldos impecablemente blancos, se puso en movimiento, en dirección contraria a la que había tomado Glen. Este, no sin alguna tristeza, vio cómo se alejaba. Ahora se daba cuenta de lo que representaba la gran familia circense. Gente de todos los países del mundo, todos ellos buenos, nobles, viviendo, trabajando, siempre ensayando nuevos y arriesgados ejercicios dedicando todos los instantes de sus vidas para ofrecerlo todo, absolutamente todo al público, tal como solía decir Joan. En aquella hilera de toldos blancos que serpenteaba por la pradera, viajaban arte y nobleza de corazón.


  De pronto, Glen observó cómo un jinete se destacaba de la caravana y obligaba a su montura emprender un furioso galope. Glen no pudo precisar de quién se trataba, pero a los breves minutos, vio con sorpresa que era Joan. Dirigíase veloz hacia la loma que él ocupaba.


  Sin pensar nada, espoleó los ijares del caballo y se lanzó veloz a su encuentro. Cuando acortadas las distancias quedaron frente a frente, no mediaron palabras. Se abrazaron con fuerza y sus labios se unieron con el mismo ímpetu.


  —¡Joan!


  —¡Glen! ¿Cómo te has atrevido a marcharte así? —lamentóse ella, tuteándole por vez primera.


  —No quería robarle a tu público una gran artista.


  —Desde este momento, mi público serás tú. ¿Quieres?


  —Pues claro que sí, preciosa.


  —Tienes que dar gracias a Richardson de que así pueda ser. Al no verte en la formación de las caravanas, me dijo que pensabas marcharte para siempre. Lo demás ya puedes figurártelo. ¿Hacia dónde me llevas?


  —Hacia donde sea. Contigo no importa lugar.


  Iban a emprender la marcha cuando otro jinete se destacó de la caravana en marcha Se acercaba a ellos a todo galope.


  —Es Brian, el payaso.


  Y así era. El hombre llegó junte a ellos sonriendo misteriosamente.


  —¿Conque os escapáis, eh?


  —Tan solo para toda la vida —bromeó Glen—. ¿Qué le trae por aquí?


  —Un encargo de Richardson. Me ha dicho que os entregue este sobre y que os dé su más sincera felicitación.


  Y estrechando la mano de Glen y depositando un casto beso en la frente de Joan, el viejo payaso emprendió el regreso hacia las caravanas, ya bastante alejadas.


  Glen, abrió el abultado sobre y con gran sorpresa vio que contenía un respetable fajo de billetes de mil dólares, así como también una nota escrita por Richardson. La leyó y sus labios se distendieron con una sonrisa.


  —¿Qué dice? —interesóse Joan.


  —Toma, lee.


  La linda y feliz muchacha leyó lo siguiente: «Toda recompensa es poca para la artista que sacrifica su arte por el hombre que ama. Ahí va mi modesto regalo de boda juntamente con mi sincero deseo de que seáis muy felices. Firmado: George Richardson».


  No cabía la menor duda de que había nobleza y generosidad en el corazón de aquel hombre que, a la cabeza del «Gold Circus», perdíase en la lejanía.


  Ellos, Joan y Glen, les mandaron un saludo desde lejos, para también alejarse y perderse en el horizonte en busca de la felicidad que tanto anhelaban.
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